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escubrir Madinat al-Zahra' a través de su corazón, el Salón Rico de

'Abd al-Rahmün JIl, es la ilusionante tarea que proponemos, a los

cordobeses, a los andaluces y universalmente a todos los que se

acerquen a Córdoba para gozarla. La silente presencia de los restos de la ciudad

califal nos invitan con su dorada belleza a la visita pausada de los mismos, a

reconocer las huellas de nuestras raíces históricas y, casi obligadamente, a

difundir la grandeza del conjunto arqueológico entre quienes aún no conocen
Madinat al-Zahrá'.

Que este libro y la exposición que lo acompaña sean el benéfico augurio por

el que todos recobremos la ciudad de 'Abd al-Rahrndn lJI en su espléndida
plenitud.

ANGUSTIAS CONTRERAS VILLAR

Delegada Provincial de Cultura
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1 Salón, llamado rico, fue diseñado y construido para atender a un

rígido protocolo ceremonial desarrollado por los emires omeyas. Allí

'Abd al-Rahmdn al-Násir recibía solamente dos veces al año a sus. .
cuerpos administrativos, que constituían el Estado y, eventualmente, a emba­

jadores y visitantes extranjeros.

El Salón era, sin duda, junto a la mezquita con la cual estaba conectado por

el itinerario que, solitariamente, hacía el Califa, el centro luminoso de la ex­

presión y de la representación del poder que se pensaba legítimo. Era el centro

de la compleja Madinat al-Zahrá',

El Salón, grávido de símbolos y mensajes, constituye uno de los monumentos

más singulares de la arquitectura y la arqueología islámica.

Sin embargo, al igual que ocurre con Madinat al-Zahrá', un complejo arqui­

tectónico único en todo el ámbito islámico, la gran importancia acordada al

Salón es proporcional al desconocimiento arquitectónico y arqueológico que se

tiene de él. En efecto, el edificio se excavó entre los años 1944 y 1945 y desde

entonces se inició un inteligente proyecto de reconstrucción, que se pretendía

exhaustivo. Desafortunadamente, este proceso fue, por diversos motivos, dis­

continuo, alternando períodos de fecunda actividad con otros de paralización de

la investigación. Esta, pues,fue la herencia recibida.

Hoy, sin embargo, con el espacio reconstruido y su decoración repuesta

aproximadamente en un cincuenta por ciento parece llegado el momento de

realizar una primera aproximación, no exhaustiva aunque sistemática, que nos

acerque al conocimiento no sólo de los valores constructivos, morfológicos,

decorativos y funcionales del edificio, sino también al proceso de trabajo e

investigación, cuyo iniciador fue Félix Hernández; que hace constantemente
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posible la recuperación y disfrute del Salón de recepciones, permitiendo nuevas

interpretaciones.

Este ejercicio de reflexión, vertido también en una muestra celebrada durante

el mes de abril, ve hoy la luz gracias a la sensibilidad y voluntad de patrocinio

demostrada por la Fundación ENRESA, y la colaboración de entidades de

reconocida preocupación cultural como CajaSur, al que ha venido a sumarse

también el Instituto de Cooperación con el Mundo Arabe.

ANTONIO VALLEJO TRIANO

Coordinador del trabajo
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Fachada del Salón de 'Abd aí -Rahmán Ill .
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EL SALON DE 'ABD AL-RAljMAN III:
PROBLEMATICA DE UNA RESTAURACION

Introducción

Uno de los problemas a los que hoy debe
hacer frente Madtnat al-Zahrá', a pesar del
importante avance experimentado en los últi­
mos años, es la escasez de investigación, mani­
festada tanto en la insuficiencia de publicacio­
nes como en el desconocimiento general exis­
tente sobre el yacimiento. A esto hay que aña­
dir la ignorancia acerca del objeto y metodolo­
gía de la intervención conservadora practicada
desde el comienzo de los trabajos y muy espe­
cialmente desde la década de los años 50 con la
reconstrucción del Salón de 'Abd al-Rahrnán

In por parte de F. Hernández, cuya consecuen­
cia más palpable ha sido un cierto rechazo
entre un sector de la disciplina arquitectónica

que teoriza o practica la restauración de inmue­
bles históricos.

Las razones de ese clima de opinión hacia
el edificio, nunca explicitados en los canales
científicos, son variados y contrastan, curiosa­
mente, con la valoración positiva que la inter­
vención de F. Hernández en la mezquita cordo­
besa ha merecido para ese mismo colectivo.
Algunas de esas razones encuentran fundamen­
to en las propias características de la actuación,
en tanto que otras pueden ser ajenas a la obra
misma, proviniendo de la evolución de las
prácticas restauradoras, sus cambios en el obje­
to de interés y sus protagonistas.

Ciertamente durante el propio desarrollo de
la intervención han surgido polémicas, relati­
vamente justificadas, que no obstante, ignoran
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Lám.l:
El Salón de
'Abd al-Rahmón III
en proceso de
excavación.



Lám.2:
Arranque norte de la

arquería oriental.
Tableros in situ.
(Archivo Mas).

las necesidades de protección que los frágiles
materiales exigían y se han visto incrementa­
das por el descuido del propio arquitecto en
publicar la más mínima información justificati­
va de las actuaciones realizadas en aquellos
años.

Junto a esa falta de información, las razo­
nes últimas del conflicto parecen derivar del
absoluto protagonismo de lo decorativo que ha
caracterizado la reconstrucción, en franco con­
traste con el interés por los aspectos espaciales
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y estructurales que ha cautivado a los seguido­
res del movimiento moderno en arquitectura.
Esta situación se veía agravada por el desprecio
que se manifiesta en el edificio hacia los proce­
sos constructivos y su apariencia, conduciendo
a un resultado en el que se mezclan los materia­
les pétreos originales con tabiques de rasilla a
la vista, vigas de hierro y hormigón armado. La
combinación de esta imagen con los excesos
imitativos de un edificio acabado que se produ­
ce a partir de 1975, ha dado lugar a un resulta­
do disonante expresado en términos de rechazo
por todos aquellos que se aproximan a la obra
desde una posición puramente estética.

El presente trabajo pretende efectuar un pri­
mer acercamiento a esta ingente labor realizada
donde, además del proceso cronológico de la
intervención, se expliquen los puntos de parti­
da, las razones y objetivos del proyecto y la
actitud con que F. Hernández emprende la recu­
peración de un bien de extraordinaria trascen­
dencia porque define y acrecienta la trayectoria
arquitectónica e histórica de un determinado
periodo. En la actuación de F. Hernández, la
historia se convierte, a su vez, en meta y límite
del proyecto.

Localización

La excavación de la terraza intermedia
donde se emplaza el Salón se encuadra perfec­
tamente en el proceso de intervención seguido
en Madínat al-Zahrá' por la Comisión directora
de los trabajos a partir de 1923.

La anterior actuación, dirigida por R.
Velázquez Bosco entre los años 1910 a 1923, se
había limitado a la excavación discontínua e
inconexa de espacios en las distintas terrazas, a
fin de conocer, mínimamente, la organización
estructural del yacimiento. Con estos sondeos
Velázquez alcanzó el «camino de ronda bajo»,
en la contigtiidad del salón de recepciones, aun­
que no tuvo conciencia de la importancia del
lugar, como tampoco percibió la muralla norte
de la ciudad a pesar de haber excavado sobre
ella.

El punto de inflexión entre esta interven­
ción dubitativa y de tanteo efectuada por Veláz-
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quez Basca y la ejecutada por la Comisión, lo

constituye la realización del plano topográfico

de 1923 por parte de F. Hernández que permite

obtener la primera imagen de conjunto de la

ciudad, facilitando con ello la programación

futura de los trabajos.

A partir de este momento, la investigación

marcará el quehacer de F. Hernández que alter­

nará su intervención en Madínat al-Zahrá' con

la apertura de tres ambiciosos frentes de trabajo

que dejará inacabados: su estudio sobre el capi­
tel hispanomusulmán, el inventario de las forta­
lezas medievales y la investigación de la mez­
quita de Córdoba'. Precisamente su labor en
este último monumento a partir de 1930 se ale­
jará de las prácticas restauradoras seguidas por
Velázquez Basca, centrándose en el conoci­
miento estructural e histórico del edificio y en
actuaciones de mera conservación",

En Madíriat al-Zahrá', las consecuencias
que se derivan de este conocimiento global

Fig.l:
Planta del Salón de
'Abd al-Rahman 1I/.

F. Hernández, 1946.
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Córdoba 22 de Abril de I.llAfi.
.fi..Atquifedo Conservador de
Monumen!osde la 6~ lona.

Fig.2:
Propuesta de

restitución ideal de la
arquería central.

F. Hemández, 1946.

tanto para la protección como para la investiga­

ción fueron muy importantes. En cuanto a la

primera, baste decir que de inmediato se inició
el expediente de adquisición de los terrenos

ocupados por la ciudad, incluyendo un cinturón

próximo a su alrededor que permitiera resolver
el grave problema de falta de vertederos para la
tierra desalojada por la excavación'.

En la investigación se produjo un avance

espectacular que permitió diseñar la interven­
ción hasta 1936 y, sobre todo, debió propiciar

14

el que F. Hernández madurara la excavación de
esa meseta central, visualizada desde el siglo
XVI como un «cuadro alto y muy allanado
...(que) debió sin duda ser la plaza principal de
la ciudad y por esto se puso en medio della y se
igualó tan costosamente para la llanura»", El

plano había señalado los límites precisos de esa
meseta principal, reconociendo en ella el hipo­
tético emplazamiento del salón de recepciones
e identificando, en su interior, «las ruínas de un
gran salón»".
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No fue gratuita, pues, la excavación de la
cabecera de ese espacio, prolongando el cami­
no de ronda bajo puesto a la luz por Ve1ázquez
Bosco, ni fortuito el encuentro del edificio, por
más que R. Castejón señalara que 10 que se
buscaba en realidad era la entrada central del
Alcázar".

La excavación

La metodología de la excavación fue, lógi­
camente, la propia de la época que ya venía

siendo empleada en al-Zahrá' desde sus inicios.

No existen, por supuesto, estratigrafías, sólo
una brevísima descripción vertical de los mate­
riales aparecidos que diferencia los restos infe­
riores correspondientes a elementos decorativos
y estructurales con huellas de incendio y des­
trucción, de aquellos otros superiores que per­
tenecen a la fase de expolio de sillería. Deses­
combro, pues, de un extraordinario volumen de
tierra con una potencia de hasta 7 m., que deja
a la luz entre los años 1944 y 1945 los restos de

15

Córdoba 22 de Abril de (946.
El Arquitecto Conservador de
Monumentos de la 6~ lona.

Fig.3:
Propuesta de
restitución ideal del
testero de fondo.
Muro norte.
F. Hemández 1946.



Lám.3:
Restos de la

arquería occidental
desplomada entre

los escombros.
(Archivo F. Hernández).

un edificio basilical de 3 naves sobre arquerías
de columnas, del que llaman poderosamente la
atención dos aspectos: su excepcional riqueza
decorativa descompuesta entre los escombros y
su absoluto estado de mutilación.

Dado el escaso rigor del método empleado,
lo realmente interesante es lo hallado. Para ello
resulta útil la combinación de las noticias pro­
porcionadas por R. Castejón en el trabajo men­
cionado, con la información suministrada por F.
Hernández en la memoria que acompaña al
proyecto de reconstrucción fechado en 19467, y
la propia lectura que hoy ofrece el edificio.

La organización en planta: lo hallado

De acuerdo con todo ello sabernos que la
organización en planta, al menos del sector
basilical, estaba perfectamente definida (lám 1,
fig. 1). Un ámbito unitario de 20'49 m. de largo
por 17'68 m. de ancho integrado por tres naves
sobre arquerías de seis arcos que asientan en
siete columnas con sus correspondientes acce­
sorios.

16

Obviamente ninguno de los arcos se encon­
traba en pie pero sí se habían conservado in situ

algunos elementos importantes corno los cima­
cios del extremo norte de ambas arquerías con
sus respectivos arranques de arco (lám, 2); tres

de las catorce basas correspondientes a este
sector y el tramo norte de la arquería divisoria
oeste, desplomada en posición vertical y sin
desarticular por entero sobre sus propias bases
(láms. 3 y 4).

No se halló entero ningún fuste, sino sólo
escasos trozos de ellos, rosados y grisáceo-azu­
lados, que confirmaban la bicromía observada
en la ampliación de al-Hakam en la mezquita
cordobesa y en el edificio basilical superior
excavado por Velázquez Bosco; a pesar de su
fragmentación, estos restos permitieron estable­
cer la asociación de los fustes grises con los
capiteles corintios recuperados entre el escom­
bro y los rosados con los compuestos.

Los accesos laterales de este sector basilical

a las naves extremas quedaban igualmente bien



Lám.4:
Restos de la arquería
occidental
desplomada entre
los escombros.
(Archivo F. Hemández).

definidos, conservándose in situ las dos pilas­
tras de flanqueo del vano occidental -con el
arranque de su arco- y recogiéndose entre los
escombros las dos de la derecha (lám. 5). Estas
puertas estuvieron flanqueadas por dos alace­
nas provistas de cargaderos de madera, cuya
organización completa sólo podía reconocerse
en la NE y, sobre todo, en la NO donde se con­
servaban incluso algunos restos decorativos
correspondientes al tímpano del arco que cobi­
jaba dicha alacena.

De las arquerías de ingreso a este sector
basilical, de dos arcos las de las naves laterales
y de tres arcos la central, permanecían in situ
seis de las diez basas existentes. La informa­
ción se completaba con dos salmeres centrales
tallados en sillares y no en placas. Ningún
cimacio se conservaba en su sitio, a diferencia

de las arquerías centrales, pero su nivel mínimo
de asiento lo daba a conocer el rehundido en la
piedra destinado a engaste del capitel, percepti­
ble en uno de los pilares de jamba, concreta-

mente el occidental, que acredita una rasante
inferior a la de los capiteles de las arquerías
divisorias.

En definitiva, tanto el emplazamiento como
la disposición general de los paramentos, vanos
y arquerías divisorias resultaban suficientemen­
te definidos por los restos subsistentes, que en
algunos paños de muro llegaban a alcanzar más
de 4 m. de alzado, en tanto que en otros, sobre
todo en la parte sur, faltaban casi por completo.

La nave transversal con la fachada de
ingreso al edificio, resultaba mucho más difícil
de definir. La ausencia casi total de paramento
de sillería en esta fachada hacía difícil recono­
cer su organización que no se observa en nin­

guno de los documentos en los que nos basa­
mos para describir las preexistencias. Todavía
en 1946 F. Hernández no tenía una idea clara
de cuáles eran las líneas maestras con que el
edificio se mostraba al exterior.

Junto a estos elementos definidores de la
estructura en planta y una parte poco apreciable
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Córdoba 22de Abril de 1.9~6.

El Ar~uaedo Conservador de
Monumentos dela M lona,

Fig.4:
Propuesta de

restitución ideal de la
fachada de acceso
al sector basilical.

F. Hemándee, 1946.

del alzado, la excavación proporcionó decenas
de miles de fragmentos de placado decorativo
que, junto con el material conservado en su

lugar de origen (lám. 6), señalaban de manera
precisa el cambio operado en el sistema orna­
mental, «desde el decorado limitado a un
número restringido de los elementos de un con­

junto (que había caracterizado la arquitectura
anterior) al extendido a la totalidad de ellos-".

18

Esta constatación resultó verdaderamente
trascendente. La disociación que produce buena

parte de la arquitectura califal entre la estructu­
ra y el decorado, junto con la constatación de
que el exorno afectaba a la totalidad de las

áreas paramentales del conjunto, no limitándo­
se exclusivamente a los vanos, añadía a ese ele­
mento un valor importantísimo como informan­
te de la organización general del edificio para
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su posible restitución. Esta disociación material

entre estructura y decorado, con la consiguiente

primacía de lo epidérmico en detrimento de la

fábrica oculta, que sólo se valora en cuanto

soporte de aquél, tendrá su consecuencia en la

restauración con el uso de materiales poco ade­

cuados, constituyendo uno de los puntos de la

crítica actual sobre la intervención.

La decisión de la reconstrucción

¿Qué hacer con los restos conservados in

situ, cuya pérdida estaba prácticamente garanti­

zada? ¿Qué hacer con todo ese ingente volu­

men de material fragmentario del que se cono­

cía ahora su emplazamiento exacto? ¿Porqué

un arquitecto centrado en la investigación y la

consolidación de las estructuras y ajeno, por

19

Córdoba ZZ de Abril de 1.9.46.

El Arquitecto Conservador de
Monumen~o5 de la 6~ lana.

Fig.5:
Propuesta de
restitución ideal del
testero oeste.
F. Hernández. 1946.
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Lám.6:
Cabecera central.
Tableros in situ.
(Archivo F. Hernández).

tanto, al quehacer de la reconstrucción, decide
solucionar de esta forma el edificio?

Por el momento en que se produce, sería
fácil vincular esta decisión con un ambiente
favorable a las nuevas prácticas reconstructoras
o de embellecimiento que caracterizarán la
intervención patrimonial en España durante la
postguerra". Sin embargo, todo l1eva a pensar
que la decisión no guarda relación directa con
ese ambiente, de la misma forma que tampoco
lo tiene con una trayectoria personal y profesio­
nal de F. Hernández en relación con esas prácti­
cas.

Parece que la respuesta a esa pregunta deba
buscarse, por tanto, desde otros parámetros no
siempre explicitados.

En primer lugar, se producen unas condi­
ciones objetivas, la excavación la realiza el pro­
pio F. Hernández despejando cualquier duda
acerca de la procedencia de los materiales apa­
recidos, con lo que se obviaba la incertidumbre
que había acompañado a los materiales excava­
dos por Velazquez Bosco cuya procedencia
había sido objeto de polémica10.

Junto a estas condiciones, las claves deter­
minantes de la decisión se encuentran en la
valoración intrínseca del edificio, su condición

Lám.S:
Pííastas in situ correspondientes
al fp,'t"rn nrri'¡"'J1tnl ¡A ,"rhilJn Mn~1

de pieza nuclear de un conjunto más amplio y
el reconocimiento de su trascendencia en la
arquitectura y el arte islámico posterior. 1) Un
conjunto bien fechado por epigrafía en una fase
cronológica de época de 'Abd al-Rahmán m,
no documentada por la mezquita aljama, cuyo
«emplazamiento aventajado es seguro que tuvo
destino preeminente, 10que en principio consti­
tuye indicio del influjo que pudo ejercer sobre
otras edificaciones de igual tiempo o más re­
cientes de nuestras arquitecturas musulmana y
mudéjar»!', 2) Nuestro arquitecto intuye la sig­
nificación de la reconstrucción desde aspectos
más amplios a los puramente arquitectónicos,
al señalar corno objetivo la «exhibición, conve­
nientemente resguardados y en su propio desti­
no, de los elementos estructurales y de orna­
mentación del salón y locales anejos hal1ados
«in situ» o de que han podido precisarse cual
fue su emplazamientoxP.

Este planteamiento, sin embargo, no da res­
puesta de un modo suficientemente satisfacto­
rio al para qué de la intervención. El problema
no era, obviamente, el del uso del edificio en el
sentido de su reutilización que, de acuerdo con
los principios de la época, sería lo único que
podría justificar una reconstrucción!" pero la

21



Fig.6:
Tanteo de

organización de la
arquería central de

acceso al sector
basilical.

Fig.7:
lmerpretacián

de los diferentes
registros en que

se organiza
el desarrollo de los

elementos vegetales.

mera contemplación como objeto cultural tam­
poco era lo determinante. Junto a la necesidad
de proteger los restos originales conservados in
situ, fue la posibilidad real de avanzar en el
conocimiento de la arquitectura islámica -de la
que el Salón constituiría una pieza clave sin
referentes explícitos a los que remitirse en al­
Andalus-, la razón medular que obligó a iniciar
una investigación de esa naturaleza cuyo

22

esfuerzo, seguramente, no fue bien dimensiona­
do por el propio Hernández. Esta investigación
no era viable almacenando el material en un
museo, sino recomponiendo los fragmentos
sobre una inmensa maqueta de trabajo a escala
1:1, que permitiera conocer en su integridad los
esquemas decorativos, a fin de profundizar en
el desarrollo del arte califal.

Esta atipicidad en cuanto a los objetivos del
proyecto pueden explicar también el carácter
radical de la propuesta de reconstrucción, que
tampoco encuentra precedentes claros en el
campo de la intervención patrimonial en nues­
tro entorno próximo.

Las hipótesis iniciales: la estrnctura del
primer salón concebido.

En abril de 1946 F. Hernández presenta el
proyecto de reconstrucción del edificio, cuyo
alcance se limitaba sólo a la estructura arquitec­
tónica: consolidación de lo existente, reconstruc­
ción de muros y arquerías de carga, organiza­
ción de la techumbre y creación de la cubierta.

La estructura «sumamente primaria» del
edificio que repite un modelo canonizado en la
mezquita de Córdoba -y otros edificios civi­
les-, facilitaba la base de la propuesta de
reconstrucción presentada!", de tal modo que
los datos que no encontraban apoyo directo en
las preexistencias -ni entre los restos que per­
manecían en su lugar ni entre los recogidos en
la excavación-, fueron obtenidos por compara­
ción con otros ejemplares relevantes de la
arquitectura islámica, contemporánea corno la
mezquita de Córdoba, o posteriores corno la
mezquita mayor de Tremecén o el Alcázar de
Pedro 1 en Sevilla.

En lo esencial, la organización general la
había ofrecido la propia excavación, tanto en
planta como en unos niveles de alzado que en
unos casos eran aceptables, como en el tramo
norte de las dos arquerías basilicales, y en otros
ínfimos, como en las arquerías de acceso a este
sector basilical, aunque suficientes para cono­
cer su distribución y su cota de arranque de
arcos inferior en 30 cm. respecto a la primera.
La falta de documentación arqueológica sobre



la fachada explica que no se aludiera a ella en

la propuesta inicial y que constituya el elemen­
to de más difícil definición del conjunto.

El nudo crítico de la propuesta de F. Her­
nández lo constituía, obviamente, la organiza­

ción de las cubiertas y techumbres, la altura
general del edificio y el problema de la ilumi­

nación.
Respecto a la cubierta exterior, «10 único

aseverable con certeza una vez terminada la
excavación del mismo es: que fue de tejado;
que asentó éste sobre un entramado de madera;

y que el asiento de ese entramado sobre los

muros en que apeaba se producía a bastante
elevación sobre el ras de solena-t>, Estos datos

procedentes de excavación encontraban refren­

do en la cobertura de las naves de la última
ampliación de la mezquita de Córdoba efectua­

da por al-Hakam Il, de donde obtuvo el tipo de
cubierta independiente a cuatro vertientes para

cada nave, con canales -probablemente de
plomo- de recogida y evacuación del agua de

lluvia, por encima de los muros hasta los luga­
res de desagüe organizados al N del Salón, en

una cámara que aisla al edificio de las humeda­
des procedentes de la terraza superior".

La techumbre de la mezquita de Córdoba
sirvió igualmente de referente para la cubierta

interior. Siguiendo la disposición de los techos
restablecida por Velázquez Basca a principios

de siglo en la ampliación de al-Hakam n17, F.

Hernández planteó en el Salón una techumbre

de tableros tendidos sobre un envigado hori­
zontal perpendicular a la dirección de las naves.

Pero la solución ejecutada por Velazquez deja­
ba sin resolver de modo satisfactorio el sistema

de acoplamiento de las vigas sobre el muro que
Hernández había investigado!', concluyendo

una propuesta que, finalmente, llevó a efecto en
el Salón, añadiendo un tablerillo horizontal
corrido que ocultaba justamente los extremos

de las vigas y sobre éste unas pequeñas tabicas
que cerraban los espacios enmarcados entre

vigas consecutivas. La propuesta de F. Hernán­
dez no sólo encontraba paralelos en un santua­
rio casi coetáneo con la ampliación de al­

Hakam, como la mezquita fatimí de al-Azhar
en El Cairo!? comenzada en el 970, sino que ha

sido confirmada posteriormente -con ligeras
variantes respecto a la posición de las tabicas­

en la propia aljama cordobesa, en el sector
correspondiente a 'Abd al-Rahmán 120

La decisión más arbitraria de todas fue, sin
duda, la determinación de la altura para la que

F. Hernández propuso 9'30 m. desde el ras de
solería hasta el asiento de la techumbre, acep­

tando la existencia de un paño liso rematado
por un friso, imposta o cornisa, entre la organi­

zación decorativa de las arquerías y el nivel de

envigado «toda vez que ni en nuestra arquitec­
tura islámica ni en las filiales de ella, es

corriente que la techumbre asiente directamente
sobre el enmarque de los arcos. Nos lo ha acon­

sejado así: el hallarse esa medida en relación
con el ancho de la nave axial de dicho sector,

en proporción idéntica a la registrada, en pro­
medio, entre esas dos mismas dimensiones,
tanto en la nave central de la mezquita de Cór­
doba, como en la de un santuario tan influído
por ésta como la mezquita mayor de Tremecén,
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Fig.8:
Boceto de la alacena
norte del testero
occidental.



Lám.7:
Estado de fa nave

central en 1960.
(Archivo Mas).

así corno la arrojada por el promedio mismo

acabado de indicar en la mayoría de los salones
del Alcázar sevillano del rey Pedro techados

horizontalmente, promedio coincidente con el

adoptado por el sr. Velázquez en su restitución
ideal del gran salón (excavado en la terraza
superior)»?'.

Con independencia de la mayor o menor
arbitrariedad de los monumentos que sirven de

referente para la determinación de ese nivel, y

el problema que plautea la diferente cronología
de los mismos, la proporción sugerida es

1:1'\/2:22 que se comprueba con mayor o menor
exactitud en la mezquita almorávide de Treme­
cérr", en el Alcázar de Pedro 1 -en las saletas

contiguas por el norte y sur al Salón de Emba­

jadores-t- y en la nave axial de la mezquita de
Córdoba".

La altura propuesta en este primer momen­

to no será la que definitivamente establezca en
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el sector basilical, donde la adoptada fue de

8'70 m., idéntica a la existente en la ampliación
de al-Hakam II en el oratorio cordobés".

En relación con ese problema de la altura

estaba también el de la iluminación natural del
edificio, dejando entrever sus dudas respecto a

la posibilidad de un cuerpo de celosías sobre

los arcos de la nave central -que obligaría a

una mayor elevación de ésta-, solución que
finalmente descarta?".

La ausencia de datos firmes en que apoyar­
se y la debilidad de la argumentación, reconoci­

dos por el propio Hernández,«no es óbice para
la restauración» porque «de no atinarse exacta­

mente con lo que midiera de alto la estancia a

reorganizar, la elevación por nosotros adoptada,

indudablemente muy poco distinta de la efecti­
va, sería rectificable con coste relativamente

reducido y sin deterioro de los elementos
auténticos de la estructura o del decorado, de



darse con testimonio que solventara decisi­
vamente el problema de exacta rasante de te­

chumbre-".
En definitiva, la propuesta de reconstruc­

ción de la estructura resulta excesivamente sim­

ple y escasamente argumentada, aceptando una
similitud constructiva con la mezquita de Cór­

doba sin reparar en las posibles diferencias
derivadas de sus distintas funciones que mate­
rializan, en todo caso, modelos diversos y ori­

ginales a pesar de su univocidad.

La organización decorativa

Si la resolución de la estructura se había
visto facilitada por el carácter canónico y relati­
vamente bien conocido de la arquitectura basi­
lical islámica, referenciada fundamentalmente

en la mezquita, las propuestas sobre la organi­
zación decorativa reflejan el mayor o menor

grado de incertidumbre o conocimiento sobre
las distintas partes del edificio. Ello no obsta
para que ya en 1946, F. Hernández ofrezca «en
los planos de este proyecto una casi completa
restitución ideal de la organización del decora­
do que aportamos como elemento que permita
enjuiciar acerca de las soluciones de estructura
general propuesra»" (figs. 2, 3,4 y 5).

A pesar de su grado de arrasamiento, las
arquerías centrales constituyen el punto de par­
tida de toda la restitución. Con los restos con­

servados en sus arranques del lado norte y la
reconstitución, casi total, de varios salmeres
que le proporcionaron las medidas básicas de
las líneas de intradós y de trasdós, F. Hernán­

dez organizó el primer cuerpo de estas arquerí­
as, con su guarnición decorativa asociada, hasta

una altura de 6'45 m. dejando, por encima, una

banda lisa y un friso corrido -bien identificado
desde el punto de vista de los motivos decorati-
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Lám.B:
Estado de la
reconstrucción del
edificio hacia 1955.
(Archivo F. Hemández).



Lám.9:
Arranque norte

de la arquería
occidental hacia 1955.

(Archivo F Hemándeú.

vos que lo integran- que entra en contacto con

la techumbre de madera. Fue la altura de ese
primer cuerpo, obtenida en el tramo norte de

las arquerías, la que trasladó a lo largo de todo

el sector basilical, tanto en las fachadas interior

y exterior de acceso a las tres naves, corno en

los alzados E y W que cierran dicho sector.

Sólo el muro de cabecera mostrará una

jerarquización que rompe el nivel igualitario

mantenido en el resto del espacio. La preemi­

nencia de la nave central es destacada con una

mayor altura, 6'87 m., que guarda relación con

su ancho, mientras que las naves laterales

adoptan un nivel para ese primer cuerpo de

26

6'10 m., también en relación con su propio
ancho interior.

Lo temprano de esta restitución ideal de la
organización del exorno y los fines perseguidos
con ella, corno imagen de apoyo para mostrar
las soluciones estructurales propuestas, no
impide que podamos hacer una valoración de la
misma. No sería exacto enjuiciar esta primera
visión corno una mera traslación de las disposi­
ciones decorativas de la aljama cordobesa pre­
sentes en el mihrab o, sobre todo, en las porta­
das exteriores, por más que ciertos elementos
representados no se ajusten al material decora­
tivo aparecido en la excavación. Los alfices

geométricos, tanto de las cabeceras laterales
corno del alzado occidental, aparecen tornados
de esas portadas de la mezquita; igualmente la
identificación de los tarjetones como elementos

exclusivamente epigráficos, responde a una
copia de la disposición y el contenido de esos
mismos elementos en dichas portadas. Esta
simplificación y homogeneización en cuanto a

algunos elementos decorativos se observa tam­
bién en algunas organizaciones del exorno
como la que muestra el paramento occidental,
donde los tableros aparecen enrasados a la
misma altura -Ia que determinan los de la cabe­
cera occidental- y sólo se sugiere una decora­
ción asociada a los tres vanos existentes -puer­
ta y alacenas-, dejando vacíos los espacios
intermedios, tal corno muestra también la pro­

puesta sobre el hastial sur. La insuficiente con­
creción de la propuesta impide conocer si la
organización de puerta y alacenas es también
jerárquica respecto a la altura, como en la cabe­
cera o, por el contrario, consideraba todo este
frente a un mismo nivel.

En definitiva, la organización decorativa
del primer salón concebido por Hernández
resulta excesivamente esquematizada, a pesar

de su cuidada elaboración, y deudora en buena
medida de las disposiciones y jerarquía compo­
sitiva observada en la mezquita de al-Hakam Il,
En rigor, el material arqueológico aún no había
sido estudiado en profundidad. La investiga­
ción, en este momento, sólo estaba esbozada.

-~¡



Reacción crítica ante la reconstrucción

El proyecto de reconstrucción ideal pro­
puesto por F. Hernández no pasó desapercibido
y encontró serias matizaciones en el seno de la
Real Academia de la Historia. Presentado a esta
institución en 1947, el informe redactado por el
entonces director de la Escuela de Arquitectura,
Modesto López Otero, señalaba cuáles debían
ser los límites de la intervención, límites que no
afectaban a la reconstrucción de la estructura y
organización interna del edificio sino al añadi­
do de elementos decorativos nuevos con los
que completar la ornamentación original
repuesta". Con unos criterios de respeto a la
autenticidad histórica poco frecuentes en la
época, la Academia aconsejaba una interven­
ción que resultaba permisiva en cuanto a la
reconstrucción de la fábrica -rnuros, cubiertas,
arquerías y elementos mecánicos asociados- y
absolutamente prohibitiva respecto a la repro­
ducción de los elementos decorativos, tal como
exigían los criterios de intervención patrimo­
nial del momento que hacen prevalecer lo artís­
tico y epidérmico sobre lo estructural.

Desde las páginas de al-Andalus, Torres
Balbás se hizo eco de este informe asumiendo
la totalidad de las objeciones señaladas y advir­
tiendo contra las reconstrucciones imitativas
del nuevo material decorativo, o contra la crea­
ción de una techumbre que utilizara los moti­
vos ornamentales de la mezquita de Córdoba,
corno llegará a realizarse posteriormente". Con
la misma contundencia con que defendía estos
criterios, Torres Balbás exigía el inicio inme­
diato de las obras a fin de evitar la desaparición
de los restos conscrvados".

Con estos dos informes se abría una polé­
mica que acompañará a toda la historia siguien­
te del yacimiento.

El proceso

El proceso cronológico de reconstruccción
del edificio sólo puede seguirse a través de
unas breves notas publicadas por R. Castejón,
muy espaciadas en el tiempo, y las escuetas
memorias de los proyectos anuales de interven­
ción, lo que hace difícil explicar la metodología

seguida y el proceso de investigación que

acompaña a las decisiones tornadas en cada

momento. El hecho de encontrarse inmerso en

un proceso de trabajo nunca concluído, puede

explicar la falta de publicaciones sobre el

mismo, pues desde 1943 no volverá a aparecer

ninguna memoria, salvo la redactada por Pavón

Maldonado relativa a la excavación de la mez­

quita", hasta las notas póstumas de F. Hernán­

dez en 1985.

Sólo la ordenación reciente de su archivo>',

muy alterado por otra parte, permite conocer

algunas claves de su quehacer, vislumbrando la

ingente tarea de investigación desarrollada.
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Lám.10:
Espacio basilical
hacia 1957.
(Archivo F. Hernández).



Lám.ll:
Tramo central de la
arquería occidental

hacia 1957.
(Archivo F. Hemández).

Los trabajos de reconstrucción no comen­

zarán hasta 1949 gracias a la aportación econó­

mica de 477.425 ptas concedida por la funda­

ción Lázaro Galdiano", que debió cubrir la

ausencia de dotación presupuestaria y, segura­

mente, el escaso interés del Estado hasta 1951.

Con esta aportación que multiplicaba los recur­

sos habituales de Madinat al-Zahrü', se levan­

taron con mampostería los muros perimetrales

hasta el lugar de asiento de las cubiertas, tanto

en el sector basilical como en las crujías de

flanqueo, y se reconstruyeron con hormigón las

arquerías de la nave central -integrando algu­

nas de aquellas dovelas desplomadas sobre el
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suelo-, quedando sin colocar las columnas y
sus correspondientes elementos hasta 1951.
Entre este año y el signiente se completó la ins­
talación de las vigas de hormigón de la techum­
bre y se dio remate a la estructura, construyen­
do las cubiertas independientes organizadas a
cuatro aguas en cada uua de las naves basilica­
les y las crujías susodichas.

Con el criterio de aprovechar al máximo el
material original susceptible de reutilización, se
colocaron una buena parte de las basas apareci­
das en la excavación y sólo dos fustes, debida­
mente recompuestos, en el sector basilical, los
del extremo sur de las naves centrales que son
los únicos de todo el conjunto, excepción hecha
de los correspondientes a la fachada, que no
cumplen ninguna función de sostén.

La argumentación defendida por Hemández
acerca de la fábrica y el nivel de acabado de las
nuevas reproducciones de capiteles y basas, no
esquemáticas como exigía la Academia, sino
«según modelo constituído por las origina­
rias»36, ejemplifica por primera vez una visión
coherente en la concepción integral de su inter­
vención, más allá del criterio sustentado por esa
institución en cuanto al diferente tratamieuto
que había de darse a la estructura y el decorado.

De los capiteles aparecidos en la excava­
ción, se colocaron seis; el resto fueron labrados
primero en mármol y después, ante la imposibi­
lidad de obtener reproducciones exactas, se
hicieron vaciados eu cemento".

La desviación de su proceder respecto al
criterio «oficial» de la intervención le llevó a
proponer, siguiendo la teoría de C. Boito con­
cretada en sus famosos 8 puntos sobre las con­
diciones que deben cumplir los añadidos nue­
vos en un monumento, la colocación sobre
pedestales de los capiteles originales «a modo
de piezas museísticas» junto a las reproduccio­
nes, a las que aquellos acreditarían".

Ciertamente con la instalación de estas
reproducciones en la nave central se había
sacrificado, en parte, la riqueza y variedad del
material aparecido, decisión que llevará a su
extremo en la arquería de acceso al sector basi­
lical. La falta de capiteles originales en esta
fachada, donde de diez ejemplares existentes



solo se recoge en excavación un fragmento de
corintio adosado que permite la restitución de
los seis de esta naturaleza, pero ningún capitel
compuesto de los cuatro que debieron existir, le
fuerza a utilizar un capitel -cuya procedencia
exacta dentro del yacimiento ignoramos-, con
inscripción en el ábaco a nombre de al-Hakam
II que, debidamente ocultada, sirvió de modelo
a los restantes.

En rigor, este exceso cometido en la reposi­
ción de capiteles no es extensible, en modo
alguno, al resto del trabajo, resultando excep­
cional en el conjunto de su intervención. Para
Hernández la posibilidad de falsificar el sentido
del edificio no se centraba ahí, sino en la comi­
sión de errores en la organización decorativa
por una deficiente investigación.

En esta primera mitad de la década de los
años 50 se-inicia la auténtica aventura científica
sobre el material decorativo, comenzando por
las arquerías de la nave central y el conjunto de
tableros del sector basilical (láms. 7, 8, 9,
10,11, y 12).

A una primera e ingente labor clasificatoria
general, individualizando el conjunto de ele­

mentos que integran el decorado completo de
los arcos -dovelaje, salmeres, guarnición de
trasdós, enjutas y alfices-, siguió el diseño de

las líneas básicas de organización de los arcos
del sector basilical -salvo los correspondientes
al muro de cabecera- y, finalmente, la adscrip­

ción de todas aquellas piezas de análogas
dimensiones, características y función, a su
emplazamiento probable o exacto en virtud de
variables diversas donde, además de las estric­
tamente dimensionales, se destacan la modali­
dad de la labra y la jerarquía de temas decorati­
vos, de manera que dos más depurados corres­
ponden a unidades que por su emplazamiento y
las condiciones en que la luz les afecta, ocupan
lugares estimables en el conjunto como prefe­
rentes»:".

El diseño de estas líneas de organización
podía resultar relativamente fácil en las arquerí­
as centrales, e incluso en los arcos que guarne­
cen los vanos de tránsito de las saletas extremas
al sector basilical, donde los datos de excava­
ción resultaban suficientes para iniciar la inves­
tigación. Pero no ocurría así en todo el cuerpo

delantero del edificio donde ningún indicio del
placado se había conservado. Algunos bocetos
de su archivo muestran las pruebas realizadas
para ubicar algunos arcos, bien definidos en
cuanto a su decoración, en lugares diversos
hasta su emplazamiento definitivo (fig. 6).

Esta investigación sobre el material original
empezó a dar rápidamente sus frutos, llegando
a establecer un cuerpo de características forma­
les sobre la organización decorativa del arco
califal, en relación hasta en sus mínimos deta­
lles, cuyo conocimiento resultaría inexcusable
no sólo para restituir el trazado, al menos ideal,
de las zonas desaparecidas del edificio sino
también como base para futuras restituciones.
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Lám.12:
Arranque sur de la
arquería occidental
hacia 1957.
(Archivo F. Hemández).



Fig.9:
Boceto de la

fachada del Salón.
En las arquerías divisorias del sector basili­

cal -al igual que en la fachada-, Hernández
repartió para cada arco cinco dovelas de piedra
y seis de estuco -como se atestiguaba en el
tramo norte de la arquería occidental desploma­
da entre los escombros-, completando el traza­
do con piezas de salmeres exentos entre cada
dos arcos consecutivos y en los extremos de las
arquerías'". Esta disposición le llevó a concluir
que la solución de adovelado total debía reser­
varse para los arcos de más relevante jerarquía,
quedando la disposición enjarjada para los res­
rantes":

Por otra parte, la diferente exposición a
la luz condicionó los cambios sucesivos de ubi­
cación de un número importante de dovelas de
la nave central hasta su emplazamiento definiti­
vo. Igualmente, la jerarquía de temas decorati­
vos le llevó a reservar el acanto -«que suele
acaparar los lugares estimables como más cua­
lificados de un conjunto»- para los salmeres de
la nave central, cuya ubicación cambiará tam­
bién repetidamente en virtud de sus elementos
secundarios, hasta dejar señalado el eje trans­
versal que generan los accesos de los costados
E y W al sector basilical con aquellos salmeres
en que el acanto remata en sendas veneras.

Al tiempo que definía las líneas básicas de
la organización decorativa en estas arquerías,
se iniciaba la clasificación del material corres­
pondiente a los tableros que «constituyen, sm
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duda, bajo todos los aspectos el elemento más
importante de este decorado». Aprovechando al
máximo los datos que proporcionaban los res­
tos de paneles encontrados in situ, Hernández
consideraba como elementos de análisis priori­
tarios: el esquema compositivo básico, esto es,
la organización general a que cada uno de ellos
se acomoda en su tema, así como el carácter y
clase del elemento floral empleado en los mis­
mos" (fig. 7).

Las bases de apoyo para la identificación y
clasificación concretas de los fragmentos y su
probable emplazamiento fueron «la configura­
ción general del propio fragmento, la disposi­
ción y el tema de la decoración, la proporción
entre las áreas en relieve y las que correspon­
den a fondo de ataurique y la clase de labor del
decoradov", Las pequeñas diferencias de medi­
da existentes entre tableros de organización
idéntica y de destino y situación homólogos
servirán, por último, para discernir la ubicación
exacta de estos paneles.

Con estos criterios Hernández inició la
reposición lenta y rigurosa del placado orna­
mental en los tableros del sector basilical, de
forma que el avance en la recomposición de
aquellos que flanquean las alacenas le permitió
romper, hacia 1957, su primera hipótesis sobre
la homogeneización en altura de esos paneles.
Resultaba de ello una organización tripartita en
los dos frentes largos del sector basilical, donde



los tableros que acompañan el vano central
mantenían la altura de los correspondientes a
las cabeceras, mientras los de flanqueo de ala­
cenas se elevaban para compensar la menor
altura de toda la guarnición asociada a esas ala­
cenas, a fin de enrasar a una misma cota la
organización decorativa de todo el frente. La
definición de estas alacenas en sus contornos
exteriores con sus cenefas y alfices originales
acompañaba al trabajo de recomposición de los
tableros (fig. 8).

No había por el momento ningún elemento
original copiado, ni en los paneles cuyo proce­
so de trabajo, inacabado, lo impedía, ni en los
organismos de acompañamiento repetitivos,
como las cenefas, cuyas lagunas entre fragmen­
tos originales se enlazaban con escayola lisa,
sin trabajar.

Estos trabajos de reposición del exorno
centrados en el sector basilical y crujías adya­
centes reconstruídos entre 1949 y 1951, se
alternaron a partir de 1956 con la prosecución
de la estructura del edificio mediante el recreci­
do y cubrición de su cuerpo delantero que se
inicia en las saletas extremas, al tiempo que se
excava ininterrumpidamente el ala de habita­
ciones del costado oriental del Salón y el espa­
cio frontero, ocupado por el Jardín, hasta donde
la propiedad pública de los terrenos lo permitió.

La organización de las cabeceras había que­
dado esbozada gracias a las cajas de engaste del
decorado sobre los paramentos, cuya conecta
interpretación vino dada por sus analogías con
el mihrab de al-Hakam y las puertas de la mez­
quita de esa misma ampliación y las de Alman-

zor. La clave la había proporcionado la cabece­
ra de poniente donde los restos definían a prio­
ri el nivel exacto de terminación de paneles y
asiento de cimacios del arco, por un lado, y por
otro la guarnición de trasdós del arco y la
anchura exacta de la banda de alfiz guarnecido
por dobles cenefas en cada lado, separadas por
la usual faja revestida de almagra". Aunque en
ninguna de las cabeceras se había conservado
el muro por encima del nivel de trasdós del
arco, el «nivel de clave quedaba perfectamente
definido en todos los casos por no menos de
tres puntos»45 y, desde luego, en la cabecera de
poniente podía ser calculado sin error por las
cajas de engaste de las dovelas.

A partir de esta disposición inferida de los
restos, el problema era la altura real de asiento
del alfiz en lo horizontal y la existencia o no,
por encima del mismo, de un friso de arquillos
ciegos decorativos en correspondencia tanto
con nuestra arquitectura islámica anterior como
en aquella otra teóricamente derivada de esta
del Salón que representan las ampliaciones de
al-Hakam y Almanzor en la mezquita de Cór­

doba": En rigor, F. Hernández formuló las pre­
guntas pero no llegó a ejecutar las propuestas
puesto que las cabeceras, aunque esbozadas por
él, han sido restituídas con posterioridad a su
muerte.

En la cabecera central, la propuesta ejecuta­
da valora el hecho incontestable de que la altu­
ra de la organización decorativa resultante de
concebir el alfiz directamente asentado sobre la
guarnición del trasdosado del arco, sin ningún
elemento de interposición, enrasa exactamente
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Fig.lO:
Planode ía facnada
del Salón



Fig.l1:
Estructura metálica

de la fachada.

con la altura calculada en las organización de

las arquerías centrales. Debió ser sin duda esta

constatación lo que le lleva a alterar su primera

propuesta jerarquizada, concluyendo «lo uni­

forme en sus paramentos de la altura del deco­

rado que se extiende así por todos ellos a un
mismo nivel»?". Por lo que respecta al posible

remate de un cuerpo de arquillos entre el alfiz y

el asiento de la techumbre, la cuestión quedaba

dilucidada al no encontrarse «restos de los tales

arquillos y de las cortinillas de los accesorios

de ellas correspondientes a los mismos, en
cuantía similar a la de los demás elementos»:",

Un último problema en relación con la

cabecera central que ejemplifica bien tanto la

dificultad de la investigación como el carácter

provisional de algunas de las propuestas, lo

constituye el adovelado de ese arco. En dos

ocasiones distintas a lo largo de su memoria

pósiuma'", Hernández señaló una disposición

enjarjada para el arco más relevante del edifi­

cio, a pesar de reconocer la mayor cualificación

de la solución de total adovelado sobre la ante­

rior, como ya hemos comentado.
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La argumentación dada para resolver esta
contradicción, basada en la necesaria identidad
en cuanto a disposición -enjarjada- y temática
decorativa -acanto- entre este arco y los conti­
guos del extremo norte de las arquerías diviso­
rias, resulta convincente, al menos de un modo
teórico, pero no excluye otras posibles solucio­
nes. En la tarea de búsqueda del material fue­
ron presentados dos grandes salmeres de acanto
y descartados por no ajustarse con exactitud a
las hipotéticas medidas del arco. La solución
ejecutada, finalmente, por R. Manzano despie­
za las dovelas desde el arranque.

La década de los años 60 marca el inicio de
una frenética actividad en el yacimiento al
compás del crecimiento presupuestario que
favorece el desarrollo económico del país. La
necesidad de completar la excavación de la
terraza que preside el edificio llevó a una nueva
adquisición de terrenos, sobre una superficie de
18 Ha., que dejó comprendida toda la franja E
y S del Alcázar. Esta nueva compra permitió
iniciar en 1964 la excavación de la mezquita.
Un año después, en 1965, se excavó el Pabe­
llón Central, se prolongó hacia poniente el
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ficio más que en los dos haces, interior y exte­

rior, de este muro de fachada. De ellos, los sal­

meres de acanto fueron adjudicados al exterior

«camino de ronda bajo» y se inició la exhuma­
ción del perímetro amurallado qne delimita y
sostiene la terraza del jardín, de forma que en
1969 el conjunto más emblemático de toda
Madmat al-Zahrá' había sido excavado por
completo y consolidado'".

En el interior del Salón, esta década va a
suponer la investigación y construcción de todo
el cuerpo delantero del edificio hasta completar
la totalidad de su estructura arquitectónica. Esta
tarea se había iniciado lentamente a partir de
1956 con el recrecido de los muros correspon­
dientes a las saletas de flanqneo de la nave
transversal, que no se cubrirán definitivamente
hasta 1963.

Resuelto en sus líneas generales el interior
del Salón, la fachada constituía la gran incógni­
ta del edificio, uno de los elementos de más
difícil resolución, tanto por la práctica desapa­
rición de su estructura corno por la dificultad de
encontrar paralelos o referentes que ayudaran a
definir su disposición. En rigor, sólo los vanos
de puerta correspondientes a las saletas extre­
mas, en eje con ellas, aparecieron perfectamen­
te definidos en la excavación, quedando por
dilucidar el tramo central de toda la fachada.

A partir de los «escasos vestigios» conser­
vados in situ que permitían señalar el límite de
la jamba oriental, Hemández obtuvo por sime­
tría el ancho completo del vano medial de
fachada, aceptando la hipótesis de una abertura
única centrada en el paramento". Dos elemen­
tos ofrecieron la clave: por un lado, la existen­
cia en esa jamba oriental «de un rebaje con
apariencia de habilitado para embebido de la
base de un fuste», y por otro, la presencia en su
contigüidad de «un dado de piedra, corno los de
uso para asiento de las bases de fuste, ... cuyo
centro dista (de la indicada jamba oriental) lo
preciso, justamente, para la organización de un
vano de 2'38 m. de luz entre los ejes de los fus­
tes que lo demilitaran»". La medida obtenida
se ajustaba perfectamente a un reparto de cinco
arcos iguales centrados en el ancho del vano de
fachada.

La disposición así deducida se veía corro­
borada por el material decorativo, al individua­
lizar dos lotes de salmeres de grau tamaño, dis­
tintos de los correspondientes a las arquerías
centrales, que no podían tener empleo en el edi-
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Lám.13:
Arco polilobtulado

de la sale ra extrema.
Habitaci ón lateral

oeste.

«porque cobran vigor considerable bajo la fuer­
te luz exterior de mediodía», mientras que los
de palmillas se reservaron para el interior por­
que «adquieren expresividad altamente decora­
ti va co n la lu z interior de la menc ionad a
navev".

A partir de esta concienzuda investigación,
la incertidumbre sobre el resto de la organiza­
ción de la fachada y la determinación de su
altura, sigue siendo compleja. La existencia de
hasta seis bocetos distintos sobre su organiza­
ción, aunque con pequeñas diferencias entre los
mismos, explica por sí sola esta dificultad que
comentamos (figs. 9 y 10).

Todos ellos muestran un cuerpo superior y
discontínuo de ménsulas aparecidas en la exca­
vaci ón>' , En las propuestas menos elaboradas
aparece por encima de ellas un remate de alme­
nas, no documentadas en la excavación del edi-
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ficio aunque sí en otros muchos sectores del
Alcázar y, lo que es más importante, un cuerpo
de celosías entre el alfiz de los arcos y dichas
ménsulas.

La preocupación por la iluminación del edi­
ficio y por buscar el emplazamiento idóneo del
conjunt o de celosías aparecidas en la excava­
ción, tal como manifiestan esos tanteos, deben
estar, sin duda, en el origen de la solución eje­
cutada fin alm ent e sobre la fachada. De un
modo teórico, F. Hemández fue descartando las
distintas posibilidades de ubicación de estas
celosías hasta negar su existencia en el Salón
por no ser necesarias' ", después de propon er
tímidamente un probable emplazamiento sobre
la arquería de fachada en correspondencia con
otro cuerpo sobre la arquería de acceso al sec­
tor basilical. Ciertamente la argumentación no
es convincente, pero no lo es menos que aque­
lla otra que propone la elevac ión de la nave
central para su colocación formando un clares­
torio alto por encima de las naves laterales, pre­
textando la observancia de un modélico plan
basi lical'". En ambos casos la deducción es
apriorística porque no tiene en cuenta el núme­
ro y tamaño del material existente, es decir,
parte de unos restos insuficientemente estudia­
dos o mal conocidos.

La fachada se organizó, finalmente, sobre
una estructura metálica de pilares y vigas longi­
tudinales, recubierta en ambas caras por un
tabicón de ladrillo hueco que deja una cámara
entre ellas (figs. 11 y 12). Los cuatro pilares
recorren en altura todo el alzado, desde el nivel
de asiento de la cubierta hasta su cimentación
sobre unas pequeñas zapatas de hormigón por
debajo del pavimento. Toda la estructura se ata
longitudinalmente mediante dos vigas que unen
los pilares entre sí, descansando sus extremos
en los muros de mampostería. Sobre la viga
superior, en la coronación de la fachada, Her­
nández cons truyó un zuncho de hormigón
armado sobre el que apoyan las piezas prefabri­
cadas que forman la comisa, las vigas de made­
ra del artesonado y las cerchas metálicas de la
cubierta.

En el cuerpo inferior, la estructura quedó
oculta por medios capiteles y basas de piedra
artifi cia l. Los fustes rojos fueron labrados y
cortadus, igualmente, en dos mitades, salvo uno
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original, debidamente recompuesto, que se
colocó en el extremo oeste de la arquería". Los
grises, por el contrario, se labraron en cuatro
partes aprovechando para ello mármol proce­
dente de otros edificios cordobeses.

La desmesurada y descomunal solución
ejecutada no puede ser explicada sólo como un
problema de desconfianza ante la estabilidad de
los soportes de columnas. Por el contrario, los
tabiques de rasilla muestran una visión provi­
siona�, inacabada, de una zona que prefirió
dejar abierta a nuevas interpretaciones y, en
consecuencia, a nuevas intervenciones, entre
las cuales debió considerar la posible instala­
ción de las celosías.

La definición de la altura de techumbre de
este cuerpo delantero resultó también proble­
mática, observando en sus notas la duda entre
dotar a todo el espacio interior del edificio de
un mismo enrase -8'70 m.-, o establecer una
diferenciación entre el sector basilical y la nave
transversal que guardara relación con el ancho
respectivo de cada nave. La finalmente adopta­
da para todo este bloque delantero fue de 9'30
m., altura que guarda la misma proporción con
el ancho de la nave transversal -6'95 m.- que
aquella otra que había establecido en el sector
basilical en relación con la nave central -8 '70 m.
y 6'50 m., respectivamente-o

Este criterio adoptado respecto a la altura
de techumbre será el mismo utilizado para
determinar el nivel de enrase del primer cuerpo
decorativo de esta nave transversal, aunque,
obviamente, esta decisión no fue apriorística
sino fruto de la investigación. Finalizada la
cubierta en 1970, F. Hernández acometió de
inmediato la restitución de las dos portadas
laterales. La recomposición parcial de sus
tableros decorativos le permitió conocer el
nivel de asiento de cimacios y el arranque de
los arcos. Con estos datos calculó el intradós y
el trasdosado de los mismos y determinó el
ancho del alfiz (fig. 13). La altura de la organi­
zación así obtenida desde el ras de solería
resultaba idéntica al ancho de la nave transver­
sal, concordando perfectamente con lo que
había ejecutado en el sector basilical cuyo pri­
mer cuerpo decorativo era igual al ancho de la
nave central. En ambos casos, la organización

decorativa formaba un cuadrado con el ancho

de su respectiva nave maestra.
De esta manera, a la muerte de F. Hernán­

dez en 1975, el Salón estaba casi completamen­
te terminado en cuanto a su estructura arquitec­
tónica y con un diferente nivel de acabado en lo
referente a investigación y reposición decorativa.

En el sector basilical, las arquerías tenían
casi toda su decoración original repuesta, al
igual que todo el cuerpo de tableros de los
lados occidental, oriental y norte, a excepción
de la cabecera oriental de ese último frente
norte. En el resto del alzado estaban trazadas
las líneas maestras de la organización decorati­
va y repuestos algunos elementos singulares de
la misma -como p. ejemplo las dovelas de los
arcos que coronan las alacenas-, así como indi­
vidualizados, identificados y colocados los ele-
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mentas concretos que permitían definir esa
estructura.

En la nave transversal quedaron terminadas
en su totalidad las dos portadas laterales E y W,
a excepción de los tableros decorativos -cuya
reposición sólo qnedó iniciada- y el adovelado
del arco occidental. Precisamente en esas porta­
das laterales aparece, por primera vez, una res­
titución completa de alfices en escayola traba­
jada con el mismo relieve que los elementos
originales.

En la facbada de acceso a las tres naves del
sector basilical se había definido la estructura
ornamental aunque el material re-puesto era
muy escaso, salvo en los tableros de su frente
donde la recomposición estaba más adelantada.

En la fachada del edificio quedaron coloca­
dos una buena parte de las dovelas y salmeres
corrrespondientes a la arquería y sin reconstruir
los dos arcos de acceso exteriores a las saletas
laterales que flanquean la nave transversal.

En el interior de estas saletas, la organiza­
ción decorativa fue bien definida en la occiden­
tal y muy avanzada la reconstitución de sus
tableros y la recomposición de algunos arcos
como el de tránsito a la nave transversal. Por el
contrario, la disposición del exorno en la saleta
oriental quedó poco estudiada y con escasa
reposición de sus tableros.

Este mismo desequilibrio en cuanto a la
investigación y, en consecuencia, en cuanto a la
reposición de su material decorativo entre los
lados oriental y occidental del edificio, se
observa también en las salas colaterales del
sector basilical. En la occidental, los tableros
quedaron prácticamente completos (fig. 15) así
como el arco polilobulado de acceso a la saleta
extrema (lám. 13, fig. 14); en la oriental, por el
contrario, se restituyó de forma provisional un
arco polilobulado en el lugar homónimo de la
otra sala, permaneciendo sin definir los restan­
tes vanos.

El Salón a partir de 1975

Esta extraordinaria tarea guiada por la
investigación había dejado un edificio no sólo
«inacabado» en cuanto a su epidermis, sino
además con una imagen que en absoluto oculta-

14,
basilical en 1980.

ba la «provisionalidad» que caracterizaba su
propio método de trabajo.

Esta imagen de provisionalidad que se aso­
ciaba también, obviamente, con un real descui­
do en los materiales utilizados para la restitu­
ción y, en consecuencia, en un cierto deterioro
del aspecto del edificio, empezará a transfor­
marse a partir de 1975 con el arquitecto Rafael
Manzano.

Entre ese año y 1982 en que se paralizan
definitivamente los trabajos, en el interior del
Salón se actua con rapidez, importando más la
apariencia final que el proceso, más el efecto
escenográfico que el contenido. Durante este
periodo, en el sector basilical se terminan todo
el frente oeste, la cabecera central y las dos
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Fig.15:
Dibujo del tablero
1/,°63.



Lálll. 15:
Cabecera occidente!

en 1989. arquerías divisorias en las caras que miran a la
nave axial (lám. 14). Y en la nave transversal
se co mpletó toda la organización decorativa a
la que no llegó a darse la terminación adecuada.

Seguramente mo tivado po r las circunstan­
cias, se produjo un cambio en la metodo logía y
en el sistema de trabajo. En rigor, se detuvo
una tarea de investigació n y se inició otra de
acabado y embellecimiento en la que se come­
tieron algunos de aquellos ex ces os contra los
que habían preven ido tanto la Real Academ ia
co mo el pro pio Torres Balb ás: se multiplicaron
las reproducciones en escayola de los elemen­
tos originales repetitivos, hasta completar las
gra ndes lagunas desaparecid as, y se co locó un
artesonado de madera con motivos decorati vos
prestados de la ampliac ión de al-Ha kam Il en
la me zquita de Có rdoba, para comp letar e l
efec tismo del edificio; artesonado que es real
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en la nave transversal , donde se sustituyeron las
vigas de cemento de F. Hern ández, y sólo epi­
dérmico en las naves central y oeste del sector
basili c al , dond e se ocu ltaro n la s vi gas de
ce mento pintado simulando mad era, con un
for ro de este último material con la decoración
alud ida .

Las caracterís tica s de esta tarea de em belle­
cimiento en la que tienden a igualarse los mate­
riales originales co n los nue vos añadidos y el
absoluto desconocimiento de l proceso de inves­
tigación y trabaj o realizados, por la falta de
publicaciones, son en defi nitiva los responsa­
bles de las dudas e incerti dum bres respecto al
grado de autenticidad que hoy presenta el edifi­
CIO.

La inercia de este modo de hacer alcanza a
los primeros años de trabajo de la nueva etapa
iniciada en 1985 , de tal manera que ent re 1986
y 1989 se completaron las cabeceras laterales E
y W a partir de los material es originale s ya
ident ificados por Hernández (l árn , 15). En estas
restituciones se muestran, no obstante, deseos
de diferenciar, en los elementos repetitivos, las
zonas origina les de las añadidas y de hacer pre­
valecer la es tru ctura primigen ia conservada
cuando no ex iste material decorat ivo origina l
que ju stifique su ocultación.

Hoy, el Salón debe recuperar e l proceso de
investigación pa ra seg uir avanzand o. Hasta el
momento actual el edificio se ha nutrido de la
realizada por F. Hern ández durante cerca de 30
añ os, teniend o siempre conciencia de que se
tratab a de un a tar ea inconc lusa. Lo s paso s
dados qu e podían apoyarse en una magn ífica
explotac ión de los datos originales ex istentes in
situ han sido firmes y seguros, son incontesta­
bles, pero a partir de ese um bral -que en algu­
nos casos tiene qu e ver co n una determinada
altura y en otros co n una concreta organiza­
ció n- e l Salón debe considera rse un edificio
abierto.

Es precisamente es te ca rácter de edific io
abierto el que hay que recuperar y con él una
imagen de c ierta p ro vi si onalidad - que no
implica mala ejecución- en las prop uestas. La
conciencia precisa de los límites de la investi­
gaci ón en cada momento y, en consecuencia, la
reversibilidad de esas propu estas deben quedar
señaladas co n precisión en el texto decorativa .
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a planta del conjunto urbanístico de
Madínat al-Zahra' ? prescinde de un

principio geométrico estricto, coordi-

nando todas las partes esenciales del conjun ­

to , tan corriente en lo s grandes palacios

' abb ñsíes de Oriente, y especialmente de

Sarnarra . Tampoco la s edificaciones má s

importantes desenterradas hasta ahora, dos

salas de varias naves longitudinales precedi­

das de un pórtico tran sversal y flanqueadas

de despachos laterales - me refiero al Salón

Rico (planta: fig. 1) Y a la dar al-Yund3
- se

erigieron de manera coaxial o según otro cri­

terio geométrico común. Dictan sin embargo

el orden geométrico de sus inmediaciones, es

decir de un gran patio antepuesto. En el eje

FigJ:
Madi/la! at-Zahró',
Sal/in Rico. planta

con indicación de los
tableros parietales
J-65 (en líneas
de puntos].

Tablero 24
el1 espacio basilical.

43



Lám.l:
Salón Rico,

vista transversal del
interior desde el NE

(en elfondo el
l11uro occidental),

estado en 1972
(joto: C. Ewett],

en profundidad del Salón Rico se instaló un
templete abierto, acompañado de cuatro
albercas. Además, su eje principal se acerca
de manera llamativa al eje Norte-Sur de la
ciudad entera". La regla urbanística general
sin embargo es aquel principio aglutinante
que ya observamos en el Antiguo Oriente:
unidades de carácter uniforme constituyen
una trama irregular. Así se impone la impre­
sión que un taller indígena embebido profun­
damente de la tradición pre- 'abbasí, no domi­
naba estos principios severos de la nueva
arquitectura monumental de Oriente que en
último término es reflejo del ceremonial áuli­
co, afinado bajo el influjo de las tradiciones
del Antiguo Oriente, y, sobre todo, de la
herencia iraní.

El análisis de los alzados del interior del
Salón Rico nos proporciona resultados sensi­
blemente diferentes. Sin abandonar el inex­
pugnable fondo de la tradición oriental', los
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maestros de Madínat al-Zahrá' formados en

Oriente o bajo influjo oriental directo" elabo­
ran, en una especie de simposio, un nuevo
lenguaje decorativo. Nace un auténtico derro­
che de nuevas formas que durante siglos,
hasta el final de la Reconquista, alimenta el
repertorio de la decoración arquitectónica
hispano-musulmana. Las épocas posteriores7

adoptan una ley básica del arte islámico: dis­
ciplinar, es decir reducir y canonizar' la
herencia riquísima de una época constituyen­
te, relativamente breve.

El objeto de nuestros estudios es el friso
de paneles de decoración plástica que a
manera de alto zócalo? invade todas las pare­

des del Salón Rico y que pudo recomponerse
en buena parte en el núcleo de la sala que
componen las tres naves centrales (Iáms.
1-10).

Pude documentar durante casi treinta
años 10 el remontaje y la restauración de este



conjunto de decoraciones. Largas series foto­
gráficas me permitieron el análisis morfoló­
gico de este material de los paneles parieta­
les. El resultado se refleja en más de cincuen­
ta láminas que muestran un total de casi mil
setecientos elementos y motivos dibujados,
qu e se publicar án pr óximamente en una
monograf ía!' . Placas de una piedra calcárea
muy blanda y de pocos centímetros de grueso
forman un enchapado" y sustituyen el mate­
rial predilecto de la decoración arquitectónica
anda lusí, es decir el estuco. Anchos bordes
sugieren el efecto de tapices. El ata urique
parte genera lmente del tallo o tronco central
qu e se impone como eje de simetrí a . La
trama es densísima. Los elementos, bien defi­
nidos por sus contornos cerrados, llenan per­
fec tame nte los es pacios entre lo s fuer tes

tallos. Casi no dejan fondo . Fórmanse estre­
chas ranuras sombreadas. Sin duda, se evoca
la decoración sin fondos de Samarra' . Con­
tornos en forma de almendra, gota o corazón
son los más frec uentes y se repiten en las
combinaciones de estos pequeños conjuntos
básicos: observamos un segundo grado , supe­
rior, de estructuras decorativas. Los elemen­
tos básicos son hojas, muchas veces a manera
de media palmeta o cáliz, frutos y flores. Dan
origen a combinaciones de dos medias pal­
metas, «palmetas» compuestas de tres y más
miembros y esporádicamente con la parte
superior asimétrica, irregularidad que va a
generalizarse sólo en el período almor ávide !",

y, fina lmente , a combinaciones asimétri cas
cuyo eje torcido sin embargo deforma y fal­
sea un concepto básico simétrico.
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LHm. 2:
Tablero 22
[situación v.fig. ¡J,
(>1/ 1994.



a

Lám.3:
Tablero 23

(situación v. fi g. ¡J,

e" 1994.

En esta breve contribución me limito a
una secuencia muy reducida de elementos y
motivos de contorno generalmente cerrado
en form a de mandorla o cora zón: son tan
característicos como omnipresentes.

Empecemos por los elementos más senci­
llos: dos hojas o medias pal metas que se
tocan por las puntas de sus lóbulos (fig. 01).
Los elementos básicos se multiplican. En la
zona del pie se añaden elementos adiciona­
les: una hoja bipartita de doble ala, motivo
que se repite en la base de la parte principal
(fig. 02). El espac io central entre los dos ele­
mentos que forman el contorno exterior se
ensancha para albergar otro de igual estructu­
ra (fig. 03); la repetición de esquemas orna­
mentales a diferentes escalas es un procedi­
miento típicamente islámico" .

Se presenta la variante acorazonada de la
misma especie; se forma un capullo biocular
(fig. 04) sobre el que los lóbulos tienden a
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multiplicarse (fig. 05) Y a diferenciarse: se
forman agrupaciones de lóbulos (fig. 06). En
este caso también asistimos a la multipli ca­
c ió n y dife renciac ión de los elementos.
Como en la variante en forma de mandorla
se introduce un elemento central de relleno,
por ejemplo una pequeña palmeta trilobulada
(fig. 07).

Con la introducción de un tronco central,
continuación directa del ataurique, se crea un
nuevo y auténtico tipo con gran riqueza de
ejemplares (fig. 08). El procedimiento ya
conocido se repite en este caso. El elemento
entero se duplica, formando una pareja (fig.
09). Observamos un principio muy típico en
la decoración de Madfnat al-Zahra ' : el enri­
quecimiento no destroza el contorno global,
sino que lo respeta de modo escrupuloso
conservando la forma envolvente de man­
doria.



De la fusión de ambos elementos de la
pareja resulta un nuevo grupo. Se forma en
diferentes fases de transición una hoja central
dominante, de lobulado simétrico, acompaña­
da de dos medios elementos del mismo tipo
(fig. 10) Yque se puede acentuar y enriquecer
por medio de un fuerte nervio central de cuyo
perfil hend ido sale un pequeño man ojo de
ataur ique llevando una pareja de flor es de
cuatro pétalos (fig. 11).

El motivo central de esta organización, la
hoj a de fuerte nervio central, se dupli ca;
surge otro subgrupo cuya forma básica deja
un estrecho espacio central sombreado (fig.
12) que, como en todos los grupos menciona­
dos, tiende a ensancharse, envolviendo, por
ejemplo, a un densí simo dibuj o de flores
(fig. 13).

Sin embargo, hay también un testigo de la
tan pron unciada corriente clasicista del arte

ca lifa l: una pa reja de hoj as de acanto de
purísima tradición romana'? (fig. 14).

En los tipos presentados hasta ahora, los
elementos que forman el contorno exterior
casi nunca se reducen cuando circunscriben
un espacio. En un nuevo grupo se realiza un
nuevo equilibrio: se reducen los elementos
marginales formánd ose dos hoj as de base
delgadísima que describen un arco perfecto
encerrando elementos de relleno variados,
por ejemplo una flor aislada (fig. 15) o una
pareja asimétrica de flores (fig. 16) o, acen­
tuando la simetría, la tan conocida mandarla
a base de dos medias palmetas (fig. 17), o la
pareja de dos hojas simétricas (fig. 18) que
en uno de los grupos precedent es (figs. 12­
13) no es el elemento de relleno sino el moti­
vo envolve nte. En este grupo , tan rico de
posibilidades, se incluyen elementos colgan­
tes, por ejemplo una palmeta cuya zona infe-
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Lám. 4:
Tablero 23. mitad
izquierda , en 1994.

Lám. S:
Tab lero 23, mitad
derecha, en 1994.



Lám.6:
Tablero 24

[situucián v.Fs. /),
en 1994.

Lám. 7:
Tablero 24,

detalle de la esquina

inferior dere cha,

en 1972
(jo lO: C. Ewert).

rior se funde con la parte baja de los lóbulos
pertenecientes a las hojas envolventes (fig. 19).

Toda la fuerza creadora de Madínat al­

Zahrñ' se pone de manifiesto en la aparición

de un nuevo grupo que, partiendo del carac­
terísti co contorn o, en forma de mandarla,
gota o corazón, alcanza altos grados en la

complicación y riqueza de sus miembros. De
una base en forma de doble gota brota una

parte superior generalmente domin ante. Par­
timos de la variante más sencilla: sobre dos
hoj as bilobuladas ca balga una palm eta de

vértice de tres lóbulos (fig. 20). Esta misma
estructura básica de sólo dos registros, doble

gota de la base y palme ta del vértice, puede
enriquecerse con un derroche de detalles. En
la base se diferencian grupos de lóbulos, a la

manera del acanto clásico y en la palmeta del
vértice se arti cula un fuert e ner vio central
(fig. 2 1). En la segunda variante básica se
sustituye la palmeta de la parte superior por
la clásica fusión de dos medias palmetas (fig.
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22). No falt a tampoco un enriquec imiento
decorati vo a partir de las formas del clásico
acanto espinoso (fig. 23).

Llama la atención la rica gama de asime­

trías de la parte del vértice: una hoja con dos
o tres grupos de lóbulos (figs. 24; 25) y un
grupo de dos hojas contrapuestasde diferen­
te altura (fig. 26) que es una de las formas
básicas del num ero so grupo de asime trías
totales que analizaremos más adelante (figs.
45-51). Más raras son las soluciones a base
de tres registros (fig. 27). La disolución asi­
métrica de los dos reg istros superiores se
acerca a la asim etría global. Sólo la dobl e
gota básica mantiene el equilibrio de una
estructura simétrica (fig. 28).

Una característica de la decoración plás­
tica de Madínat al-Zahrá' son los entrelazas.

La variante más sencilla se limi ta al doble
tall o central (fig. 29). En lo s sis temas de
varios registros [as hojas cumplen función de
ramas del doble nervio central sogueado (fig.



30). En este grupo también figuran variantes
asimétricas, disciplinadas exclusivamente por
e l eje central y acentuadas por el perfil
sogueado (fig. 31). Predominan sin embargo,
hasta en las ricas composiciones de esc ala
minúscula, las soluciones simétricas. El siste­
ma de lazos afecta también a las zonas latera­
les (fig. 32).

La forma de doble gota a la cual se alude
tantas veces en Madínat al-Zahrá' se conden­

sa en un pie de palmeta emparejado y se
estructura con un solo corte en bisel (fig. 33).
Este motivo sumamente reducido estaba pre­
destinado a sobrevivir en las decoraciones
taifa y almorávide como uno de los elemen­
tos de base más característicos17. En Madínat
al-Zahr á' sin embargo estas soluciones tam-

~_J , ' 1 ' , , , y-cm
~.

poco escaparon a ramificaciones hipertrófi­
cas (fig. 34) . La variante con estructura de

hoja de marco (fig. 35) - el borde superior de
las gotas de la base en el pecíolo curvado de
la pequeña hoja digitada- también sobrevive

hasta la época almorávide. En el complejo de
hallazgos de yeserías de SIsawa, a sólo 70 kiló­

metros de Marrakech, es casi un «leitmotiv»".

Otra pareja básica sumamente condensa­
da es la compuesta por dos perlas anulares'?
(fig. 36). En este caso también el fenómeno

de multiplicación resulta casi ilimitado. De
armonía perfecta es una combinación de cua­
tro perlas geomé tricamente in scrita en un
cuadrado?" que sos tiene , por ejemplo, un a

parte superior totalmente asimétrica con una
hoja ondulada de acanto (fig. 37). Los próxi-
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Lám.S:
Tablero 25 (situació n

v, Its- 1), en 1994.

Figs. 01·09:
Madtnot ol-Zohró', Salón

Rico, motivos de la
decoración de los
tableras parietales }-65

(para siurociánv.fig. /).
01= tablero 35;
02 ::: f. 23; 03 ::: r. l óo:
04 ::: /. 23; 05 ::: f . 36;
06 ::: l. 63; 07 :::t. 16(/:
os ::: t. 57: 09= f. 7.

r



a

Lám.9:
Tablero 5 1 (situación

v. fig. IJ. en 1994.

Lám.l0:
Tablero 63

(sit uación v.fíg. /J.
en 1994.

mos pasos de multiplicación del elemento de
base, un auténtico racimo de uvas (fig. 38) Y
un árbol llevando frutos de dos perlas (fig.
39), están sometidos a la misma norma con­
servando el contorno cerrado de gota.

El mismo desarrollo observamos en agru­
paciones de pequeñas flores de cuatro a seis
pétalos . Aquí sin em bargo se parte de la
es tre lla sin gul ar (fig . 40 ). Las etapas del
grupo precedente se repiten: grupo de cuatro
(fig . 4 1), racimo (fig. 42) , árbo l simétrico
(fig. 43). A estos ejemplos hay que añadir
además un sistema de atau rique asimétrico
(fig. 44).

El tema que más sorprende en Madínat
al-Zahrá' es la riqueza de soluciones asimé­
tricas inscritas en el marc o con forma de
mandarla , de gota o de corazón que caracteri­
za nuestra primera selección de elemen tos
decorativos del Salón Rico. Todas las solu­
ciones de los taifas y más aún de los almorá-
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vides ! ' ya se prefiguran aquí. Una de las
combinaciones básicas es la de dos hojas de
altura diferente. Una, inferior, con los lóbulos
levantados y otra, superior, cuyo lóbulo bajo
forma la parte alta del marco del esquema
básico (fig. 45). La riqueza de variacionesy

complicaciones es considerable. Se repiten,
sin embargo, los ya co nocidos pri nci pios
básicos que facilitan una clasificación: por
ejemplo sistemas enlazados, simples entre­
cruzamientos (fig. 46), formas de condensa­
ción y reducción - Ia parte superior del tipo
bipartito puede convertirse en una simple
vo luta (fig. 47)- o enriquecimiento de la
estructura interior, por ejemplo zona inferior
claramente bipartita que consiste en dos gru­
pos de lóbulos (fig. 48). Esta estructura se da
también en hojas polilobuladas (fig. 49). De
esta disposición tripartita pasamos a otra de
cinco partes (fig. 50) Y a sistemas de atauri­
que entrelazado, hasta abandonar la discipli-
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Figs.28·35:
Madfnat aí-Zahró',

Salón Rico, motivos

de la decoracion de
los tableros

parietales 1-65 (para
situación v. fig. 1).

28 = tablero 41;
29" /. 57; 30 " t. 3;
31 = t. 22; 32 = t. 4;

33 = t. 57; 34 = t. 26;

35 = t. 23.

Figs. 36-44:
Madtnat al-Zahrá,

Salón Rico, motivos
de la decoración de

los tableros
parietales 1-65 (para

situación V. ligo 1).

36 Y 37 = tablero 26;

38 = t. 27; 39 = t. 65;

40" t. 63; 41" t. 27;
42 =t. 13; 43 =t. 24;

44 =t. 41.

con amplios sistemas entrelazados en la parte
central son casi perfectamente simétricos
(fig. 60). La disposición de elementos asimé­
tricos puede obedecer también al dominio del
eje de simetría (fig. 61). En agrupaciones
monumentales a base de largas series de ele­
mentos reaparecen los elementos de doble
perla (fig. 62; comp. figs. 36-39; 57; 63). En
el vértice de un «árbol de la vida»> se forma
una auténtica corona de elementos de acanto
perfectamente simétrica, enriquecida por las
mencionadas perlas (fig. 63).

Son las composiciones asimétricas, sin
embargo, en las que los maestros de Madínat
al-Zahrá' revelan un insuperable sentido del
equilibrio ornamental dictado por un eje cen­
tral24 (fig. 64).

En una contribución tan breve y sumaria
sólo con pocos ejemplos se puede aludir al
problema de los orígenes y de la divulgación
posterior del conjunto de elementos decorati-
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vos más rico de la arquitectura andalusí que
se produce en Madínat al-Zahra'.

En la bibliografía arqueológica se conce­
dió una cierta preferencia a las fuentes pa­
leoislámicas orientales, es decir a los prece­
dentes omeyas y 'abbásíes del Masriq. H.
Schlunk y Th. Hauschild sin embargo anali­
zaron el problema de los influjos orientales
preislámicos en la Península Ibérica, basán­
dose en el ejemplo de la arquitectura ecle­
siástica visigoda de la segunda mitad del
siglo VII. En Quintanilla de las Viñas 25 un
friso de decoración plástica de dos a tres ban­
das horizontales da la vuelta al edificio.
Ataurique de formas circulares circunscribe
racimos de uva, hojas cortadas en bisel y per­
dices, aves de tradición netamente sásánida"',

En la época paleoislamica, en el mundo
de la decoración arquitectónica se repiten los
mismos fenómenos observados en el análisis
de la planimetría de la arquitectura monu-
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Figs.57-58:
Madtnat at-Zatwa',

Salón Rico, motivos
de la decoración de

los tableros
parietal es 1-65 (para

s ítuaci ónv.fíg. / ).
57 = tablero 65;

58 = t. 24.

Figs. 59-60:
Madtnat al-Zahrii',
Salón Rico, moti vos
de la decoraci ón de

los tableros
parietales /-6 5 (para

situación v.fig. / ).
59 = Tablero 62.­

60= t. 63.

"

da, triangulada" . Este decorado ya señala la
transición al siglo XI, es decir a la época de
los taifas , durante la cual el taller de Zarago­
za desempeñó un papel sobresa liente. En el
alto siglo XI no sólo constru yó la Aljafería'",
s ino también un palacio para Yü suf al­
Muzaffar, dueño de Lérida y herma no de
Ahma d a l-Muqta dir de Za ragoza. En las
yeserías de aquella alcazaba de Balaguer una
serie de «palmetas» de gran aparato revela
tradiciones del «primer estilo» de Sámarrá:

contrastan elemen tos longitudinales cortados

en bisel y hojas digitadas envolventes. Como
anteriorme nte en Ma dfna t al-Za hra ' , estas
composiciones tienden a la forma de una cáp­
sula cerrada" .

Para resumir este período constitut ivo del
Islam occidental hay que incluir en el análisis
algunas tendencias del Masríq y del medite­
rráneo orienta l de la época después del aban­
dono de Sámarr á,

El Cairo , recién fundado, de la primera
época califal fátim í fue el sitio más importan­
te de intercambio de formas orientales y occi­
dentales del Islam. Ya los arcos de herradura
del alminar post-t ülüní de la mezq uita de Ibn
'[ülün revelan influjos de los Omeyas occi­
dentales" . Quizás a esta irrupción occidental
se debe también la presencia de hojas digita­
das que en un pane l de madera de princ ipios
de l siglo XI contrastan con las hojas lisas,
aún predominantes" .

Así, en la decoración arquitec tónica islá­
mica del siglo XI el intercambio de tenden­
cias morfo lógica s orie ntales y occ identa les
condiciona quizás una breve conso nancia clá­
sica.

En la siguie nte épóca almorávide se agu­
diza la tendencia hacia las creaciones asimé­
tricas . Las tendencias de Madínat al-Zahrá'

no sólo sobreviven sino que se desarrollan.
En el repertorio de un conjunto de hallazgos
de yeserías de SHawa, centro rural a una dis­
tancia aproxim ada de 70 kilómetros de
Marrakech, es decir de la gran capital de los
Almo ráv ide s, llama nuestr a atención toda
una serie de palmetas con base simétrica en
forma de dob le go ta , de tradici ón ca lifal
directísima, y con la parte superior asimétrica
cuya composición obedece totalmente a los
esquemas ya observados en el Salón Rico" .

Fue el empuje de la austeridad reforma­
dora la que la hizo llegar con los Almohades
al límite de esta reducción sistemática de las
formas'" ,

Resumamos. Madínat al-Zahr á' es el gran
mome nto en que irrumpe una ola de orienta-
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lismo que sin embargo ya no pudo sumergir
la bien estab lecida base de tradi cionalismo
omeya, reforzada por tendencias orientalizan­
tes que se manifestaron en España ya antes
de la llegada del Islam, en la época visigoda.
La confluencia de estas dos corrientes exp li­
ca la fenomena l riqueza de la herencia artísti­
ca del Califato de Córdoba . Las épocas pos­
teriores, hasta el alto siglo XII, condensan,
reducen y canonizan este derroche de suge­
rencias. El califato de los Almohades que ya
no cabe en el estrecho marco de nue st ra
breve contribución, muy limitada, es autor de
la última filtración sublime del espíritu crea­
dor andalusí.
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Figs.61-62:
Madfnat a í-Zahra,

Salón Rico, motivos

de la decoración de
Los tableros
pa rietales / -65 (para

sit uación v. fig. /) .
61 = tabl ero 64;

62 = t. 65.

Fig. 63:
Madtna t al-Zahra',

Saló n Rico, motivos
de la decoración del

tab lero pa rietal 26
(para situación

!'·fig· /)·

Fig. 64 :
Madtnat al -Zahra '.

Sa lón Rico. 1II01;vos

de fa decoración del
tablero 64 (para
situación v. fi g. ¡ ).



NOTAS

q

1 Bastante después de su fallecimiento
vio la luz la monografía de Hernández
Giménez, F.: Madtnat al-Zahra', Arqui­
tectura y decoración, Granada 1985, sin
ninguna documentación gráfica. Faltan
sobre todo los dibujos del autor; así,
desgraciadamente pasajes enteros del
texto resultan casi incomprensibles, A
la decoración floral, tema exclusivo de
esta contribución mía, está dedicado
sólo una parte relativamente breve del
capítulo (cap. III, pp. 125-153).

2 Planimetría más actualizada en:
López Cuervo, S.: Madinat al-Zahrá',
Ingenierías y formas, Madrid 1983. El
Conjunto Arqueológico Madínat al­
Zahra' está preparando la publicación
de una planimetría de las partes excava­
das a gran escala, basándose en una
completa serie fotogramétríca del arqui­
tecto Antonio Almagro Gorbea.

3 Para comparación tipológica con
otros edificios clave de la arquitectura
islámica de los siglos VIII hasta XII v.
Ewert, c., Wisshak, J. P.: Forschungen
zur almohadischen Moschee. IJ: Die
Moschee von Tínmal (Marokko), fig. 7.

4 Compárese López-Cuervo (v. n. 2),
fig. 11.

5 Para el rico repertorio de la decora­
cion plástica del alto período omeya en
Oriente v. sobre todo: Harnilton, R. W.:
Khirbat al Majjar, Oxford, 1959, capí­
tulos VI (Carved stonework) y VII
(Carved plaster), p. 122 Yss. con nume­
rosos dibujos de calidad ejemplar de
paneles (de colocación a manera de alto
zócalo, muy comparable a los del Salón
Rico) y con tablas tipológicas de los
elementos y motivos de la decoración.

6 Fue don Félix Hernández quien
introdujo en todo este círculo de proble­
mas en Madrnat ul-Zahrá' y en la parte
califal de al-Hakam II, de la mezquita
de Córdoba.

7 Esta divulgación y «canonización»
del repertorio califal cordobés es una de
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mis principales preocupaciones. Para el
período taifa v. Ewert, e,: lslamische
Funde in Balaguer und die Aljaferia in
Zaragoza, Madrider Forschungen VII,
Berlín 1971, pp. 24 Y ss. (versión caste­
llana: Hallazgos islámicos en Balaguer
y la Aljaferia de Zaragoza. Excavacio­
nes Arqueológicas en España 97,
Madrid 1979, pp. 32 Y ss); para el perí­
odo almorávide: Ewert, C.: «Der almo­
ravidische Stuckdekor van Sfsawa
(Südmarokko)», en: Madrider Mittei­
lungen, 28, 1987, pp. 141-178; para el
período almohade: Ewert, C.: Fors­
chungen zur almohadischen Moschee.
IV Die Kapitelle der Kutubfya-Moschee
in Marrakesch und der Moschee von
Tinmal, Madrider Beitragc, XVI,
Maguncia, 1991. Para la exportación
del repertorio andalusí al Norte de Afri­
ca y especialmente a Marruecos v.
Ewert, C.: «Baudekor-Werkstatten im
Kalifat van Córdoba und ihre Dísper­
sion in nachkalifalerZeit», en: Künstler
und Werkstatt in den orientalischen
Gesellschaften (ed. A. J. Gail), Graz,
1982, pp. 47-59.

8 Véase las tablas de combinaciones
realizadas (y posibles) de partes básicas
(es decir del pie) y de partes superiores
de hojas y palmetas en Ewert, C.: 1971,
(v. n. 7), fig. 18 YEwert, C.; 1987 (v. n.
7), Beilage 1.

9 Los paneles decorados arrancan
sobre un bajo zócalo liso (de una altura
de aprox. 50 cms.); el horizonte del
borde superioralcanza aproximadamen­
te la altura de un hombre adulto.

10 Empezando bajo la dirección de
don Félix Hernández, en 1965. En estos
últimos años fue su sucesor, don Anto­
nio Vallejo Triano, quien me concedió
(y sigue concediéndome) toda clase de
facilidades y ayudas.

11 Ewert, C.: Die Dekorelemente der
Wandfelder i m Reichen Saal von
Madinat al-Zahra': Eine Studie zum

westumaiyadischen Bauschmuck des
hohen lO. Jahrhunderts.

J2 Se notan perfectamente las juntas
de las placas.

13 Para la decoración plástica de
Sámárra, en estuco, v. sobre todo: Herz­
feld, E.: Der Wandschmuck der Bauten
von Samarra und seíne Ornamentik.
Die Ausgrabungen von Somarra, I, Ber­
lín,I923.

14 Véase por ej. Ewert: 1987 (v. n. 7),
figs. 2-7.

15 En uno de los motivos más difundi­
dos del arte islámico occidental, en los
arcos entrecruzados, observamos enor­
mes diferencias de escala. En la Aljafe­
ría de Zaragoza, una de las obras más
importantes del primer arte poscalifal
del siglo XI, profundamente impregna­
do de tradiciones omeyas. se repite el
motivo de arquerías monumentales en
un capitel, a escala reducidísima (v.
Ewert: Spanísch-íslamische Systeme
sich kreuzender Bógen, lll, Die Aljafe­
ría in Zaragoza, Il, Berlín, 1980, n." de
catálogo 437: pp. 200; 259; lám. 79).

16 Para el motivo del acanto clasicista
en el arte islámico occidental v. Ewert,
c.: «zur Bedeutung des Akanthus in der
westislamische Baukunst», 20. Deust­
cher Orientalistentag, Erlagen ]977,
Zeitschríft der Deutschen Morgenliin­
díschen Gesellschaft, Suplemento IV,
1980, pp. 479-487.

17 Para el arte taifa v. Ewert: 1971 (v.
n. 7) tipo 2.16: pp. 45-48; figs, 21 b2 ­
23 dl; para el arte almorávide Ewert:
1987 (v. u. 7), figs. 5, 129 - 6,143;
láms. 36; 37.

18 Ewert: 1987 (v. n. 7), figs. 6, 144­
7, 183; láms. 37; 38.

J9 La base de dos o cuatro perlas anu­
lares también sobrevivió bajo los taifas:
v. Ewert: 1971 (v. n. 7), tipos V.2.21;
2.22: pp. 50 Ys.; figs. 24 f1 - 26 c2.

20 Véase Ewert: 1971 (v. n. 7) tipo V
2.22: p. 51; figs. 26 al - 26 c2.



21 Para el arte almorávide v. Ewert:
1987 (v. n. 7).

22 La concha centrando un paño de
ataurique se da también en el arte taifa:
hay ejemplos en la Aljafería de Zarago­
za; v. Ewert, C.: Sponisch-islamische

Systeme sich kreuzender Bogen. IlI,
parte 1, Berlín 1978, láms. 19a; 20

(albanegas de la arquería de entrada al
Salón Norte).

23 En esta breve contribución no
puedo tratar de las posibles implicacio­
nes simbólicas en 10 que se refiere al
complejo motivo del «árbol de la vida»
en el arte islámico (v. por ej. Lechler,
G.: «The tree of life in Indo-European
and Islamic cultures», en: Ars Islamica,
4, 1937, pp. 369-410).

24 Que puede torcerse y curvarse,
corno ocurre en este caso.

25 Hispania Antiqua, III: Schlunk, H.;

Hauschild, Th.: Die Denkmtiler der
frühchristlichen und westgotischen Zeit,
Maguncia, 1978, p. 230-234; láms. 141­

152.

26 Schlunk; Hauschild: (v. n. 25),
láms. 144; 145.

27 Los influjos "abbásíes en el arte
andalusí están poco investigados. R.
Ettinghausen en su famoso artículo
«The «Beveled style» in the Post-Sama­
ITa period» (en: Archaeologica Orienta­
lia in memoriam Ernst Herzfeld, Locust
Valley, 1952, pp. 72-83) no menciona
ni un snlo ejemplo de al-Andalus.

28 Véase Marcais, G.: Le faiences a
reflets métalliques de la Grande mos­
quée de Kairouan. París, 1928; para la
comparación con las formas de estuco
de Sámarra v. op. cit., figs. 13; 14.

29 Véase Duthuit, G.: La sculpture
capte, París, 1931, láms. 63; 64.

30 Véase Ewert: 1991 (v. n. 7), pp.
347-349; láms. 54a-d.

31 Véase Ewert: 1982 (v. n. 7), p. 50;
lám. VII, 5.

32 Véase Ewert, C.: Spanisch-islamis­
che Systeme sich. kreuzender Bógen. IlI,
Die Aljafería in Zaragoza, I-Il; Berlín,
1978-1980.

33 Véase Ewert, C.; 1971 (v. n. 7),
tipo V 3.152, fragmentos BAL/2/1.15;

1.16; 1.17: pp. 172-179; figs. 34; 35;
láms. 23; 24 (versión castellana: pp.
151-160; figs. 34; 35; láms. 23; 24.

En el pequeño oratorio octogonal de
la Aljafería de Zaragoza nos encontra­
mos con el mismo tipo de palmetas
orientalizantes, traducidas sin embargo
al lenguaje de la pintura sobre superfi­
cie plana; v. Ewert: 1982 (v. n. 7), p.

52; lám. IX, 3; 4.

34 Véase Hernández Giménez, F.: El
alminar de 'Abd al-Rahmdn III en la
mezquita mayor de Córdoba, Granada,
1975, pp. 190-200; láms. 44-50; 52; 53.

35 Pouty, E.: «Les bois sculptés
jusqu'á 1'époque ayyonbide» en Catalo­

gue géneral du Musée Arabe du Caire,
. El Cairo, 1931, n." 3.390: p. 47; lám. 43.

36 Ewert, C.: 1987 (v. n. 7), figs. 5,

129 - 7, 182; láms. 36-38 (con pocas

excepciones simétricas).

37 De este asunto trato detalladamente
en mi monografía sobre los capiteles
almohades de la Kutubiyya de Marrakesch
y de la mezquita de Tinmal (v. n. 7).
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NATASCHA KUBISCH

La decoracián gr:ol1u!lrica del Salon Rico
ele ])1aelrnal al-Zabrd'



Arranque de arquería orienta l y alacena noreste.
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LA DECORACION GEOMETRICA DEL SALON RICO
DE MADINAT AL-ZAHRX (*)
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Fig. 1:
Madtnat al-Zahra',
Salón Rico.
Distribución de los
motivos geom étricos
en el edificio.

La distr ibución de los motivos geom étricos

del edificio

La decoración geométrica del Salón Rico
de Madínat al-Zahr á' ocupa un puesto impor­

tante en el contexto de la decoración arqui­
tectónica del edificio. Así, mientras los zóca­

les presentan paneles con ornamentación
vegetal (vé ase lám . 1) 1, en los alfi ces que

enmarcan los arcos de herradura, se observa
que su decor ación se compone de moti vos
geométricos. Las paredes, por su parte, rema­

tan en unos frisos anchos que , al pie de la

techumbre, adquieren protagonismo en forma

de ornamentación geométrica.

En nuestro análi sis, nos propon emos pre­

sentar un total de doce esquemas geométricos

que están repartidos por todo el edifi cio ,

como nos muestra un croqui s con una visión

general de su situación (véase fig. 1). Los

arcos de herradura conforman la parte estruc­

tural de la construcción y los alfices - como

elementos arquitectónico-ornamentales- apa­

recen como recuadros ennoblecedores que

enmarcan la parte frontal de esta estructura.
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Lám.I:
Salón Rico.

Vista transversal del
interior desde

la nave central.

..,

La decoración geométrica en la nave
transversal, temas 1 - 4

La parte central de la arcada interior de la
nave transversal se de spliega , de manera
triunfal , en tres aberturas formada s por arcos
de herradura enmarcados por alfic es mu y
estrechos (véase lám. 2a-b). Entre el trasdós
del arco y el alfiz se ex tienden do s fri sos
superpuestos. El primero ostenta una inscrip­
ción epigráfica, mientras que el segundo está
adornado con moti vos geo métric os que se
articulan por medio de unas líneas en zig-zag
decoradas con unos pequeños recuadros, que
a partir de ahora llamaremos «tema 1» (véase
láms. 2a-b). Refiriénd ono s a los alfices, se
reconoce una ornam entación constituida por
meandros que presentan elementos cuadrados
intercalados, a la que denominaremos «tema
2» (véase l áms. 2b y 3).

Estos arco s muestran en los tres casos
una decoración similar, los «temas I y 2»,
mientras que los arcos laterales este y oeste
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que proporcionan acceso a las saletas, pre­
sentan una decoración con motivos distintos.
El alfiz del arco oriental (véase lám . 4a-b )
muestra un esquema geométrico basado en
un a red de cuadrados, como fondo , que se
combina con círculos resaltados por una rose­
ta: lo llamaremos «tema 3» (véase lám. 4b); a
su vez el alfiz del arco oeste (véase lám. Sal,
est á decorado con un esquema geométrico
diferente, basado ahora en el entrecruzamien­
to de grandes hexágonos, al que nos referire­
mos como «tema 4» (vé ase lám. 6). En el
centro de estos hexágonos se di spone una
gran roseta, de la que parten en forma radial
seis estrechas bandas diagonales, decoradas a
su vez con pequeñas flor es. Los triángulo s
restantes se rellen an con pequeños trilóbulos
ocupados por una decoración floral.

En la nave transversal se pueden distin­
guir, de esta manera, dos tipos diferentes de
decoración geométrica:

1) Una decoración geométrica muy rígida
a base de cuadrados y sus variaciones,



Lám. 2a:
Salón Rico.
Nave trans versal.
Arquería de acceso
a la Iluve central.
Decoración de los
fr isos (tema 1))' del
alfiz (tema 2).

«temas 1 Y2», en la cual se reconocen
a veces unos elementos de herencia
clási ca como los meandros (véas e
«tema 2»).

2) Una decoración geom étri ca formada
por tramas que incluyen elementos
vegetales, tales como pequeños floro­
nes o grandes rosetas, «temas 3 y 4».

Como conclu sión podemos afirmar que la
arcada interior de la nave transversal forma
un gran conjunto arquitectónico y triunfal , el
cual da acceso a las tres naves centrales del
edificio que constituyen el núcleo principal
de esta arquitectura de representación corte­
sana.

La decoración geométrica en el núcleo
principal del edificio , temas 5 -12

Al fondo de estas tres naves se aprecian
unos arcos de herradura ciegos que, al igual
que los anteriores, aparecen enmarcados por
alfices (véase lám. l a). Los arcos de las

naves laterale s llevan entre la herrad ura y el

alfiz un friso, que está ornamentado con los
mismos moti vos geométricos -clasificados
corno «terna l » (véas e lám. 5b) - que ya
hemos visto en la decoración de los corres­
pondientes frisos de la arcada interior (véase

lám. 2a-b). En esta ocasión, sin embargo, la
decoración geométrica de los alfices resulta
idéntica por lo que concluímos que la decora-
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Lám. 2b:
Salón Rico .
Nave transve rsal.
Arquería de acceso a
la nave lateral oeste .
Decoración de los
frísos t tema l ) yde/
alfiz (tema 2).



Lám.3:
Salón Rico. Alfiz.que
enmarca los arcos de
la arcada interior de
la 1IU1'e transversal.

Detalle de su
decoración

geométrica.
(tema 2).

ción geométrica de la pared norte, en el inte­
rior del edificio, forma un conjunto decorati­
vo independiente con los tres arcos centrales

de la entrada al recinto. Ello significa que
estas dos estru cturas arquitectó nicas y sus
conj unto s decorat ivos se corresponde n .
Observamos también que los esquemas geo­
métricos de los alfices de los tres arcos del
fondo del edificio, se articulan por medio de
una red de hexágonos ocupados en su centro
por una gran roseta, a la que denominaremos
«tema 5» (véase lám. 7).

Como hemos visto, en la parte alta del
edificio, al pie de la techumbre, se encuentra
un friso ancho (véase lám. 8) cuyo esquema
geométrico se basa en una red de cuadrados
decorados en su centro con unas estrellas ela­
boradas a base de otros cuadrados; es a lo
que llamaremos «tema 6». Este tipo de friso
recorre las tres naves centrales y seguramente
también existió - aunque aún no se ha podido
restaurar- en la nav e tra nsve rsal, las dos
cámaras laterales y las naves que flanquean
el núcleo principal del recinto (véase también
fig. 1).

La nave central del edificio tiene encima
de las ar cadas un estrecho fri so qu e las
enmarca y que se asemeja mucho a un alfiz

z

L ám.aa:
SaMIl Rico. Nave

trans versal. Alfiz del
arco este

ornamentado con
motivos geom étricos,

(tema 3).
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(véase lám. 9). Este friso está decorado con
es trell as de seis puntas en cu yo s centros
lucen rosetas, motivo al que denominaremos
«tema 7» (véase lám. 10). Alrededor de las
estrellas se ven, en disposición radial y ocu­
pando la superficie restante , unos hexágonos
decorados con palmetas' . En la pared sur de
la nave central interior, encima de los tres
arcos de acceso, se aprecia un friso excepcio­
nal, con una decoración geométrica única. Su
trazado surge de unas grandes estre llas de
ocho puntas, compuestas por unos rectángu­
los recortados en sus lados menore s en forma
de punta, a lo qu e ll amaremos «tema 8»
(véanse lám. 11 y fig. 12). Estos elemen tos se
di sponen circularmente alrededor de una
roseta . La composición recuerda la forma de
una estrella, pero, al duplicarse axialmente el
esquema geométrico de este friso, se puede
observar claramente que su trazado geométri­
co se basa en una red de octógonos combina­
dos con pequeños cuadrados (véase fig. 13).

Finalmente, hay que referirse a la decora­
ción geométrica de la pared oeste de la nave
occidental (véase lám. 1b). En la pared este

de la na ve lateral existió exa ct amente la
misma decoración, pero allí los paneles toda­

vía no han podido ser instalados, así que nos
centraremos en la aludida pared oeste. Aquí
se aprecia un gran arco de herradura en el
centro, que se halla abierto a las dependen­
cias laterales (véase también lám. 12). Este
arco está enmarcado por un gran alfiz, deco-

Lám.4b:
Salón Rico. Nave
transversal. Alfiz del
arco este. Detalle de
SIl decoración
geométrica,
(lema 3) .
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Lám. 5a:
Salón Rico. Nave
transversal. A~fiz del
arco oeste, decorado
COIl 1111 trazado
geométrico,
(tema 4) .



Lám 5b:
Salón Rico. Núcleo

central. Pared I/orte

de la "ave lateral
del este COIl arco
ciego enmarcado

por 1111 alfiz
(tema 5).

Entre el arco y el

alfiz. "" friso con
motivos geométricos,

(tema /).

Lám. 6:
Salón Rico. Nave

transversal. Alfiz de l
arco oes te. Detalle

de Sil decoración
geomét rica ,

clasificada como
(tema 4).

Lám. 7:
Salón Rico.

Núcleo central.
Pared norte.

Alfiz de l arco ciego
de fa nave

lateral oeste
(tem a 5 ).

rada con una red de cuadrados a la que embe­
llecen estrellas de ocho puntas y hojas muy
estilizadas, que complementan los que llama­
remos «tema 9» (véase lám. 13). En la parte
interior de los elementos cuadrados se reco­
noce, además, un motivo de cruces, semejan­
te a una esvástica partida en su núcleo (véase
lám. 13). También aquí nos encontramos con
un motivo de reminiscencia clásica.

El arco central de dicha pared está flan­
queado por otros arcos de herradura ciegos,
que coronan unos nichos cuadrados (véase
lám. 1). Los nichos es tán enmarcados por
unos alfices decorados con motivos geomé­
tricos muy sistematizados (véase lám. 14). Su
trazado se basa en una red auxiliar de cuadra­
dos, girados 45 grados sobre su eje y por ello
apoyados en uno de sus puntos. Los cuadra­
dos están decorados con otros motivos geo­
métricos, tales como unos pequeño s cubos
agrup ados alrededor de uno central y unas
líneas entrecruzadas en forma de zig-zag, a lo
que llamaremos «tema 10» (véase lám. 14
abajo). Es un diseño geométrico poco cohe­
rente y que recuerda ligeramente a los moti­
vos también geométricos de los frisos de la
arcada interior de la nave transversal (véase
lám. 2a-b). Sobre los nichos de la pared oeste
del núcleo central se extienden uno s arcos
ciegos (véase lám. 14 y especialmente 15a)
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enmarcados por unos hermosos alfice s, que
están decorados con unos polilóbulos a base
de un cuadrado, girado 45 grados sobre su
eje, en combinación con un cuadrilóbulo en
disposición horizontal, a lo que denominare­
mos «tema 11» (véase lám. 15a). El centro de
los polilóbulos está adornado con unas rose­
tas formadas a base de palmetas.

Haci a el centro del vano del ar co sur
(véase lám. 14) se aprecia un relleno decora­
tivo con motivos geométricos. Estos se hallan
trazados a través de polilóbulos y es a lo defi­
niremos como «tema 12» (véase lám. 15b).
Los polilóbulos están decorados en su centro
con una pequeña flor, alrededor de la cual se
coloca otra corona floral, formada por medio
de capullos . Dicha decoración, correspon­
diente al arco norte de la pared oeste, no se
ha conservado.

Conclusión

L ém.B:

Saló" Rico.
Friso ancho
q//e corre al
pie de la
techumbre.
Trazado
geométrico.
(tem a 6).

Resumiendo, podemos afirm ar que la
decoración geométrica del Salón Rico se basa
en doce temas distintos. Estos doce temas tie­
nen como base de su composición simples
formas geométricas, tales como cuadrado s,
hexágonos, octógonos, polilóbulo s o estrella s
(de seis u ocho puntas). Sus esquemas geo­
métricos se pueden clasificar en dos grupos
generales, de la siguiente manera:

1) Motivos basados en un cuadra do. A
ellos corresponden los temas 1, 2, 3, 6,
9, 10 Y 11. Estos motivos incluyen las
posibles var iacione s del cua d ra do
(v éanse los temas 1, 2 Y 11 ), como por
ejemplo el uso de una red de cuadrados
(veánse temas 3 y 9). Además, hay que
mencionar las estrellas de ocho puntas
(véase el tema 6), puesto que ésta s se
componen medi an te dos cuadrados
- uno horizontal y otro girado 45 grados
sobre su eje-, así como los polilóbulos
(véase el tema 11 ) porque su composi­
ción geométrica se basa muchas veces
en un cuadrado.
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Lám.9:
Saló" Rico. Friso
estrecho, que
enmarca las arcadas
de la nave centra l.
Decoración
geométrica.
(rema 7).
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Lám.l0:
Sakín Rico.

Friso estrecho que
enmarca lax arcadas

de la nave central.
De/afie de m

deco ración
geométrica

(lema 7).

Fi¡.:s.2-4:
Modtnatat-Zahra',

Saló" Rico. Motivos
geomét ricos

(tema 1).

Figs.5·6:
Madtnat al-Zahrii'.

Salón Rico. Motivos
geométricos

(tema 2).

2) Moti vos que tienen como base de su
compos ición geométrica tIIl hexágono.
A este grupo pertenecen los temas 4, 5
Y 8. El hexágono se basa, a su vez, en
seis triángulos equiláteros (véase, por
ejemplo, el tema 5), aunq ue este ele­
mento auxiliar no se aprecia en su tra­
zado. Generalmente se puede ver una
red de hexágonos (véase el tema 4) o
bien se distinguen unas estrellas de seis
pun tas, que se entrecruzan (véase el
tema 7), cuya composición geométr ica
también se basa en triángulos equiláte­
ros. Además, cabe hacer mención de los
poli lóbulos, cuya composición geomé­
trica ocasionalmente se basa en una red
auxiliar de hexágonos o triángulos equi­
lateros (véase el tema 12).

Así, estos complejos esquemas geométri­
cos de la rica y variada decoración arquitec­
tónica del Salón Rico en Madínat al-Zahrá' ,
en realidad obedecen a ingeniosas variacio­
nes de unas simples formas geométricas fun­
damentales.

....- ..~ . / .. --,

Estudio estilístico

Refiri éndonos al estilo de la deco ración
geométrica del Salón Rico, se pueden distin­
guir varias influencias:

Esquemas geométricos m I/Y rígidos, a base
de cuadrados (temas 1Y 10)

Los frisos ornamentados que se extienden
sobre los tres arcos de herradura de la arcada
interior de la nave tran sversal (véase lám.
2a-b), lucen como adorno motivos geométri­
cos, que se articulan a través de unas líneas
en zig-zag decoradas con unos pequeños cua­
drados, a lo que hemos llamado «tema ["
(véase lám. 2a-b y fig. 2). Son motivos bien
conocidos de la decoración arquitectónica de
Mad rnat al-Zahrii', ya que se aprecian en
varios lugares, pudiéndose mencionar, como
ejemplo, un fragmento de pintura mural que
mue stra un diseñ o muy similar (véase fig.
3)3. Además, cabe recordar un fragmento de
un relieve con motivos semejantes (véase en
la fig. 4 el dibujo de la reco nstru cción del
esque ma geom étrico)". De esta manera, se
puede destacar que los elementos geométri-

Fig. 4Fig.3

Fig.6

Fig. 5
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cos del citado friso del Salón Rico, «tema 1»
(véase lám. 2a-b), constituyen unos motivo s
muy usuales en la decoración arquitectónica
de Madfnat al-Zahrá' . Así, no es extraño que
también la decoración de los tarjetones que
se extienden entre la herradura y el alfiz de
lo s arcos cieg os de la pared norte de las
naves latera les, en el interior del Salón Rico,
mue stre n los mismo s motivos geométricos
clasificados como «tema l » (véase lám. 5b).

Los alfices que enmarcan los nichos late­
rales de la pared oeste y este del núcleo cen­
tral , ofrecen una decoración geométrica, que
también pertene ce formalmente al mismo
tipo (véase lám. 13). El trazado geom étrico
- corno ya hemos dicho anteriormente- se
basa en una red de cuadrados, decorados con
otro s elemento s geométricos tales como
pequeños cubos, líneas rectas y líneas entre­
cruzadas en forma de zig-zag, es decir el
«tema 10» (véase lám. 14 abajo). Se observa,
pues, que unos pocos elementos decorati vos
son suficientes para crear un diseño totalmen­
te nuevo , simplemente por el hecho de variar
las formas geométricas básicas.

Esquemas geométricos a base de cuadrados
COIl motivos de reminiscencia clásica
(temas 2 y 9)

Volvamos a la arcada interior de la nave
tran sversal (véase lám . 2a-b) . Los arco s de
herradura, como también los fri sos super­
pue stos, están enmarcados por uno s alfices
que , a su vez, est án ad ornados con unos
meandros, en los que se intercalan unos ele­
mentos cuadrados; es a 10 que definimos
como «tema 2» (véase también fig . 5). Los
citados elementos cuadrados pueden verse en
varios lugares de Madfnat al-Zahra '. Así, en
la primera terraza de la ciudad palatina se han
cons erv ado unos edi f ic ios que parecen
corresponder a la fase inicial de la construc­
ción califal (fundada en el año 936)5 Se rela­
cionan estos edificios con la Dar al Mulk , el
palacio del califa , del cual se han conservado
fragmentos del pavimento , apreciándose que

estuvo compuesto por una s losas de barro
que tiene incrustados fragmentos de piedra
caliza , formando así unos borde s decorati vos
(véanse figs. 7-9)6. Estos bordes están inte­
grados por uno s motivos geométricos que ,
formalmente , se parecen mucho a los ele­
mentos cuadrados de los alfices de la arcada
interior de la nave transversal (véanse lam.
2a-b y fig. 8). La decoración de los citados
alfi ces, además, se compone de meandros,
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Lá mr l l :
Salón Rico. Nave
central. Friso de la
pared sur encima de
las arcadas
(tema 8).

Lám.1 2:
Salón Rico. Interior.
Arco central de la
pared oeste. Alfiz
con decoración
geométrica
( tema 9).



Fig.1 2

está ornamentado con meand ros, los cuales
se ent rec ruzan en el ce ntro dibujando una
espec ie de esvástica (véase fig. 6, con dibujo
del esquema geométrico) " . Por último, exis­
ten variaciones de este tema en la decoración
geomé trica de los tres alfices de la arcada
interior de la nave transversal (véanse láms.
2a-b y 3).

Mo tivos de herencia clásica se ven tam­
bién e n la decoraci ón de los a lfices que
enmarcan los grandes arcos de herradura que
se abren, en el eje transversal del edificio, a
las dependencia s laterale s del Sa lón (véanse
láms. 12- 13). El trazado geomé trico de estos
alfices, llamado por nosotro s «tema 9», se
compone de una red de cuadrados adornada
con es tre llas de oc ho pun tas y hoj as mu y
estilizadas (véase lám. 13). Además se apre­
cia en la parte interior de los elementos cua­
drados un motivo de cruces, parecido a una
esvástica con el núcleo partido, que es, como

Fig.l0

iI! -

~ m ~
-

I

que constituye n un motivo de reminiscencia
clásica (véase lám. 3), y hoy se sabe con cer­

teza que el arte islámi co ha transformado con
frec uencia motivos de la Antigüedad.

En nu estro es tud io no s limit are mos al
arte omeya del este en el sig lo VIII, compa ­
ra ndo co n el arte omeya occidental e inci­
diendo en la decoración del Sa lón Rico de
Mad ínat al-Zahr á'. En este contex to , co mo
ejemplo de la transformación ope rada en los
motivos de herencia clá sica, se pueden men­
cionar los de una celosía del castillo omeya
de Qas r al-H ayr al-Garbf (fechado en el
segundo cuar to del sig lo VIIl j1, donde se
observan unos bord es decorados con mean­
dros (véase lám. 16a)8. También en algunos
paneles de la residencia 'abb ássf de S ámarrá'
(s iglo IX)" se puede doc ume ntar este tipo de
bordes adornado con meand ros10. De un siglo
más tarde se pu ed e menci onar un fri so de
Madínat al-ZahnI' (936- 103 1), que también

Figs.I2-13:
Modtnat al -Zahrii',

Salón Rico. Friso de
la pared SU" de la

nuve central.

Dibujos del esquema
geo métrico.

Figs.7·9:
Madtnat at-Zahra',

Decoración del
pa vime nto. Losas
formando bandas

dec orat ivas con
motivos geomemcos.

Fig.7

Figs. IO-11:
Madtnat al-Zañra'.

Fragmento de pintura

mural con motivos
geom étricos.
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el meandro , un motivo de reminiscencia clá­
sica. Como eje mplo de esta transformación
se puede mencionar una celosía de Qasr al­
Hayr al-Garbí, fechada en el segundo cuarto
del siglo VIII (véase lám. 16b)'2, cuyo traza­
do geométrico se compone de una red auxi­
liar de cuadrados, (girada 45 grados sobre su
eje y situada encima de una punta ), los cuales
están decorado s con esvásticas, que se inter­
calan entre grandes capullos. Diseños seme­
jantes se pueden documentar tambi én en la
decoración arquitectónica del palacio omeya
de Jirbat al-Mafyar, fechado en el segundo
cuarto del sig lo VIII13 . Una ce ntur ia más
tarde se pu ed e do cum entar un fri so de
Sámarr á' (véase lám. 16c)14, que muestra una
decoración con un doble meandro en su cen­
tr o, que se entrec ruza y forma un tipo de
esvás tica (compárese tambi én con los moti­
vos ya c ita dos de uno de los fri sos de
Madínat al-Zahrá' , fig. 6).

Aprox imadamente dos siglos más tarde,
aparece la esvásti ca como elemento orn a­
mental en la decoraci ón de un fri so de
Madínat al-Zahrá' , que ya ha sido menciona­
do en este texto (véase fig. 6)15 . De la misma
manera se pueden recordar los motivos geo­
métricos compuestos por las losas del pavi­
mento de la Dar al-Mulk (véanse figs. 7_9)16,

donde se reconoce la esvástica como adorno
interior de los elementos cuadrados!".

Los moti vos de reminiscencia clás ic a
- corno el meandro o la esvás tica- ocupan un
sitio clave dentro de lo que constituye la dis­
tribución de los moti vos geo métr icos del
Salón. El meandro forma parte de la decora­
ción de los alfices de los tres arcos de herra­
dura de la arcada interior de la nave transver­
sal (véase lám. 2a-b), sobre la cual se consti­
tuye el acceso principal al núcleo del edificio,
mientras la esvástica constituye un elemento
de la decoración geométr ica del alfiz que
enmarca el arco central de la pared oeste en
el interior del núcleo del edificio (véase lám.
12). En este punto se acentúa tanto el eje de
simetría de la decor ación arquitectónica de

esta pared (véase lám. lb), como el eje trans­
versal del edificio (veáse también fig. 1).

Esquemas tradicionales de herencia clásica,
transformados en el arte islámico
(temas 8 y 9)

Allí la decoración del alfiz, clasificado
como «tema 9» (véase lám. 13), tiene un tra­
zado geométrico que se ha aplicado también
a la ornam entación de las pinturas murales de
Madínat al-Zahrá' , de las cuales se ha conser­
vado un fra gmento (véase fig. 10 )18; frag­
mento que muestra el mismo trazado geomé­
tri co, aunque faltan elementos decorativos
como la esvástica , la estrella y las hojas esti­
lizadas. De esta manera, se puede destacar
que el trazado geométrico del llamado «tema
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Lám. 13:
Salón Rico . Alfiz del
arco central de la
pared occidental,
orna mentado ('011

motivos geométricos
(tema 9).



mico . Como ejemplo se pueden mencionar
los motivos geométricos de unos mosaicos
que se han conservado en el suelo del baño
de Jirb at al-Mafyar, fech ado en el segundo
cuarto del siglo VIlI (véase lám. 17a)20. El
trazado geométrico de este mosaico se basa
en el mismo esquema, de manera que pode­
mos demostrar que este motivo, al que hemos
ll amado «tema 8» (véase l ám. 11 ), es una
herenc ia del arte omeya oriental. El mismo
esquema geométrico también fue aplicado al
trazado de las pinturas mural es de Madínat
al- Zahrü ' qu e se han conserv ado en unas
dependencias anexas al Salón Rico (véanse
lám. 17b y fig. 11 , con dibujo del esquema
geométricoj '" , sólo que éstas se conform an
con la aplicación del esquema geo métrico
básico. Hay que resaltar la diferencia de esca­
la de estos dos motivos que aquí, por primera
vez, se comparan.

Esquemas geométricos decorados con
elementos vegetales como palmetas, rosetas
y bandas vegetales (temas 3-5 y 8)

Las bandas vegetales (temas 5 y 8)
Lám. 14:

SakínRico.
Arco ciego que

se extiende encima
del nicho sur

de la pared
occidental.

Alfiz del arco
(tema JJJ.

Alfiz del nicho
( tema JO).

Decoración
geométrica de l

interior del arco
(lema 12).

9» (véanse lám. 13 y fig. 10), tenía cierta tra­
dición en Madi'na t al-Z ahr á'. Constitu ye ,
pues, un esquema habitual de la gran gama
decorativa que domin aban los arte sanos de
los talleres cortesanos de Madínat al-Zahrá' .

También otros motivos de la decoración
geométrica del Salón Rico parecen haberse
inspirado en esquemas tradicionales. Como
eje mplo quiero record ar la decorac ión de l
friso colocado en el interior de la nave cen­
tral, encima de las arcadas de la pared sur
(véanse lám. II y fig. 12). Su trazado geomé­
trico se basa en una red de hexágonos, que
hemos denominado «tema 8» (veáse sobre
todo fig. 12). Antecedentes de este esquema
geométrico pueden verse en la decorac ión de
los mosaicos roman os!", cuyos es quemas
geométricos fueron transmitidos al arte islá-
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En el Salón Rico este esquema, «tema 8»
(véas e lám . 11) está enriquecid o con unos
elementos vegetales, como pequeñas rosetas
(en los lóbulos centrales) o palmetas contra­
puestas (en los rectángulos). Las bandas que
bordean las formas geométricas están decora­
das con unos pequeños florones. Para las pal­
metas y las ro setas de l pane l, se pued en
encontra r antecede nte s en la decoración
arquitec tónica de Jirbat al-Mafyar (véanse
figs. 14-1 7)22 Destacando la re lac ión de
Madínat al-Zahrá' con monumentos omeyas
orientales, podemos tener presente un cancel
de Qasr al Hayr al Garbf (segundo cuarto del
siglo VIlI) decorado con una red de círculos,
adornados en su centro con unas rosetas de
formas muy parecidas (véase lám. 18a-b)23 .
También otros canceles del mismo lugar



Fig.14 Fig.15 Fig.16

Mafyar, dond e aparecen unos arcos bordea­
dos con cintas adornadas con florones muy
parecidos-". También se puede recordar la
ornamentación om eya de la fachada de
Msatta , fechada en el siglo VlII (véase lám.
20)26 y en la que se pueden aprec iar uno s
motivos semejantes . La superfic ie de esta

Fig.17

Figs. 14M 17:
Jirbat al -MalYar.
Rosetas.

están decorados con unas rosetas semejantes

y, por el parecido de las rosetas, quiero men­
cionar otro cancel (véase lám. 19a)24, cuyo

trazado geométrico se compone de cuatro

arcadas superpue stas; la segunda de ellas pre­

senta entre sus vanos una roseta de relleno

(véase también lám. 19b con detalle ).
Sobre las bandas vege tales de la orna­

mentación del Salón Rico de Madmat al­
Zahrá' se pueden citar posibles antecedentes
en la decoración arquit ectónica de Jirbat al-

fachada está estructurada por unos grandes

trián gulos que llevan como moti vo central

una roseta, de gran plasticidad , adornada con

es trec has bandas embellecidas mediante

pequeños florone s. Mientras aquí las bandas

ornamentadas acentúan solamente los moti­

vos más desta cados, en el Salón Rico las

bandas decorati va s de lo s citados fri so s

enma rcan todas la s formas geométricas,

acentuando así el trazado estructural.
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Lám.15a:
Salón Rico. Alfiz del
arco sl/r de la pared
occidental. Detalle de
la decoración
geometríca
(lema 11J.

Lám. 15h:
Salón Rico. Interior
del arco ciego ,
situado en el SI/ r de
la pared occi dental .
Decoración
geo métr ica
(rema 12 ).



palmetas que, en sus tallos, tienen aspecto de
hojas. Esta roseta da la impresión de ser un
motivo rotativo contrapuesto al esquema geo­
métrico, que es demasiado rígido.

Comparable a este esquema gométrico
resulta la decoración de una celosía de Qasr
al-Hayr al Garbf (véase lám. 21)27; con la

diferencia que, en el centro de los hexágonos,
en vez de rosetas presenta florones. Un
esquema parecido también se encuentra en un
tablero de madera de la mezquita al-Aqsá en
Jerusalen, fechado en el año 780 (véase fig.
18)28 Este trazado geométrico es semejante
al de los citados alfices del Salón (véase lám.
7) y aunque los motivos vegetales son dife­
rentes, en los dos casos encontramos la
misma manera de rellenar los hexágonos del
trazado con una decoración vegetal.

Volvemos a encontrar variaciones del
mismo trazado geométrico de uno de los alfi­
ces que enmarca el arco de la pared oeste, en
la arquería de la nave transversal (véase lám.
5a). El esquema geométrico de este alfiz, que
hemos definido como «tema 4», está decora­
do en el centro de los hexágonos con rosetas
(véase lám. 6). Los motivos vegetales tienen
aquí una gran importancia, al estructurar el
trazado geométrico. Esto también se puede
comprobar en la decoración del alfiz del arco
oriental (véase lám. 4a-b), cuyo esquema
geométrico, al que hemos llamado «tema 3»,
se combina con unos círculos adornados en el
centro con una gran roscta-? de marcado
resalte respecto del trazado geométrico de
fondo (véase lám. 4b).

El mismo sentido de estructurar el traza­
do geométrico a través de bandas florales, se
encuentra, a su vez, en la ornamentación de
los tres alfices de los arcos ciegos de la cabe­
cera del edificio (véase lám. 5b). Este trazado
geométrico, al que hemos llamado «tema 5»
(véase lám. 7), se compone de una red de

hexágonos adornados en su centro con gran­
des rosetas. Estas rosetas son generadas por
un pequeño anillo decorado por seis medias

Las rosetas (temas 3-5)

Lám.16c:
Samarra', Friso,
conservado en el

Museo de Arte
Islámico de Berlín.

Lám.16a:
Qasr al Hay at-Garbt.
C~losí';, conservada

en el Museo
Arqueológico

Nacional de
Damasco. Detalle del

borde decorado
con meandro.

Lám.16b:
Qa~r al Hay al-Garbt.
Celosía, conservada

en el Museo
Arqueológico

Nacional de
Damasco.
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Motivos geométricos de influencia 'abbasf
(temas 6-7 y 11)

Antes de ocnparnos de nn nuevo motivo,

conviene definir el hexágono compuesto por

seis triángulos equiláteros. A este tema perte­

nece la decoración de los frisos estrechos que

enmarcan, como un alfiz, las arquerías de la

nave central (véase lám. 9). Su trazado geo­

métrico, al que habíamos definido como

«tema 7» (véase lám. 10), deriva de una red

auxiliar de triángulos equiláteros que sirven

de base para el trazado de estrellas de seis

puntas. Estas estrellas exornan su centro con

una roseta compuesta de seis capullos y alre­

dedor de las estrellas se encuentran, en dispo-

sición radial, unos hexágonos decorados con

palmetas.

Este esquema geométrico no es de fácil

deducción, pero se puede aducir cierta seme­

janza con un panel de la residencia 'abbasI de

Sámarrá' (siglo IX) adornado con un esquema

parecido (véase fig. 19)30, lo que además nos

permite destacar ciertas concordancias entre
la decoración 'ábbasf de Sámarrá' y la deco­

ración califal de Madínat al-Zahrá'.

y es que, en la decoración geométrica del

Salón Rico, se pueden encontrar motivos que
permiten reconocer cierta influencia 'ábbasi,

Los frisos anchos que recorren el pie de las

techumbres de las tres naves centrales, llevan

como adorno un esquema geométrico a base
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Fig.18:
Jerusalén. Mezquita
al-Aq~¿¡. Palie!decorativo
con decoración
geométrica.

Lém.Tra:
Jirbat al-Mafiar.
Pavimento del baño
con mosaicos
formando motivos
geométricos.

Lám.17b:
Madínai ae-Zahra',

Camino de ronda
bajo. Fragmento de
pintura mural con
motivos geométricos.



Fig.19:
Scimarrii ', Panel

decorati vo eOIl

motivos geométricos ,

L ém. ISa:
Qasr al Hay al-Garbt.
C; losíll: conservada

elle IM II.H'O
Arqueológ ico

Nocional de
Damasco.

Lám. 18b:
Ql/~I' al lfay at-Garbt.

Detalle de ío mísma
celos ía.

o
O
O
O
O
O
O o.~~~~
O

de una red de cuadrados que exornan su cen­
tro con estrellas de ocho puntas (véase lám.
8); es a lo que hemos llamado «tema 6». La
composición geométrica de estas estrellas se
basa en dos cuadrados superpuestos -uno de
ellos horizontalmente y otro girando 45 gra­
dos su eje- , mientras la s estrellas están
enmarcadas por una estrecha banda floral)! y
además llevan como adorno central una gran
roseta compuesta de ocho capullos. Las ban­
das horizontales y vertica les de la red de cua-
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drados del fri so forma n, en el eje vertical,

unas cruces que están adornadas con palme­
tas. En el centro de las cruces, ademá s, apare­

cen unos cuadrilóbulos circunscritos alrede­

dor de una roseta, las cuales se componen de
cuatro capullos. El trazad o geo métrico de

este friso, que constituye el «tema 6» (véase
lám. 8), tiene antecedentes en el arte 'ábbasí

y se puede mencionar, como ejemplo, el tra­

zado de un pan el de la residenci a de
Sámarr á'que muestra el mismo esquema geo­

métrico (véase lám. 22) 32, ado rna ndo estas

formas geométricas con motivos vegetales.

Variaciones del citado esquema geométri­

co también se observan en la decoración de

los alfices que enmarcan los arcos ciegos de

la pared oeste del Salón (veánse láms. lb, 14­

15a). Estos se decoran con unos grandes poli-



lóbulos a base de cuadrados, es decir, lo que

hemos definido como «tema lb (véase lám.

15a). El centro de los polilóbulos está decora­

do por una roseta compuesta de ocho palme­

tas y además, se observa en el espacio entre

los polilóbulos de la superficie restante, unas

medias cruces también adornadas con palme­

tas. El trazado geométrico de estas medias

cruces se asemeja a la forma de las citadas

cruces que se ven en el eje vertical de los fri­

sos anchos del Salón (véase lám. 8). Es posi­
ble, pues, que los artesanos de Madínat al­

Zahrü' conocieran los modelos 'abbasles,

pero destaquemos que únicamente se inspira­

ron en ellos, transformando estos esquemas a

su gusto, llegando así a conformar expresio­

nes artísticas, que hoy consideramos como

características del arte califal de Córdoba.

Finalmente detengámonos en el arco sur

de la pared oeste del Salón (véase lám. J4),

pues presenta hacia el centro del vano un

relleno decorativo, compuesto de motivos

geométricos, es decir, el «tema 12» (véase

lám. 15b). El trazado geométrico de este

vano se basa en unas varas, entrecruzadas,

que forman una densa red estructural que se

adornaba con polilóbulos, los cuales, a su

vez, guardan en su interior una gran roseta.

La trama geométrica de esta superficie deja

reconocer ciertas semejanzas con la estructu­

ra de las celosías de los castillos omeyas del
este (véase por ejemplo lám. 21)33, aunque

resulta difícil documentar las concordancias

de las formas geométricas y de los elementos

vegetales. Las rosetas constituyen un adorno

muy importante de este trazado geométrico,

como ocurre en ciertas zonas con este tipo de

decoración en el Salón Rico, donde se pue­

den documentar esquemas de grandes formas

geométricas adornadas con elementos vegeta­

les. Generalmente se articulan mediante una

gran roseta (véanse, por ejemplo, láms. 4b, 6­

7 Y 10-11), constituyendo un elemento esen­

cial en la decoración geométrica del Salón

Rico.

Conclusión

Resumamos: La decoración geométrica
del Salón Rico de Madínat al-Zahrá' se com­

pone de doce temas distintos, los cuales son

el resultado de variaciones y combinaciones

de formas geométricas básicas. Esto nos per­

mite agruparlas en dos grupos generales:
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Lám.19a:
Qa.~r all-fa)' al-Garbt.
Celosía, conservada
en el Museo
Arqueológico
Nacional de
Damasco.

Lám.19b:
Qasr al Hay al-Garbf.
Detalle de la misma
celosía.



Lám.20:
Msatta. Detalle de la
fachada, conservada

en el Museo de Arte
Islámico de Berlín.

Lám.21:
Qa~r al Has al-Garbt.
Celosía, conservada

en el Museo
Arqueológico

Nacional de
Damasco.

1) Motivos que se basan en cuadrados,
incluyendo sus posibles variaciones,
tales como redes de cuadrados, estrellas
de ocho puntas o polilóbulos; y

2) Motivos que tienen como base de su
composición geométrica un hexágono,
ya que éste se compone de seis triángu­
los equilateros, elemento auxiliar que
no necesariamente se ve en el trazado.
A este segundo grupo pertenecen tam­
bién los motivos que se basan en una
red de hexágonos o los que forman una
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estrella de seis puntas. También se pue­
den incluir los polilóbulos, puesto que
su composición geométrica a veces se
basa en una red auxiliar de hexágonos
o triángulos equiláteros.

De esta manera, podemos concluir que la
espléndida y compleja decoración geométri­
ca del Salón Rico, en realidad se basa en
unas ingeniosas variaciones de formas geo­
métricas básicas. Generalmente estas formas
se decoran con elementos vegetales, tales
como palmetas, capullos o grandes rosetas,
que acentúan la estructura del trazado geo­
métrico.

Refiriéndonos al estilo de la decoración
geométrica, podemos distinguir varias
influencias. Hay motivos que dejan recono­
cer una cierta herencia clásica, como por
ejemplo la esvástica o el meandro estilizado,
aunque ha de tenerse muy presente que estos
motivos fueron transformados en el arte islá­
mico. De esta manera se desembocó en nue­
vos diseños, generalmente surgidos, sola­
mente, de novedosas e ingeniosas variacio­
nes y combinaciones de formas elementales.



En ocasiones, estos trazados indican una
supervivencia de modelos omeyas orientales
(siglo VIII), aunque paralelamente se pueden
demostrar en el trazado posibles influencias
del arte 'abbasr de Samarra' (siglo IX). Pare- .
ce, pues, que los artesanos y maestros que
trabajaron en los talleres cortesanos de
Madínat al Zahrá', conocían estos modelos

orientales. Por tanto, como hipótesis, se
podría pensar que se inspiraron en libros de
ornamentos o patrones, en los cuales estos
modelos se transformaban y variaban según
el gusto local, llegando así a lo que hoy nos
parecen novedosas expresiones artísticas
características del arte califal de Córdoba y
Madínat al Zahrá' .
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Lám.22:
Samarra: Panel,
conservado en el
Museo de Arte
Islámico de Berlín.



~ Agradezco a los fotógrafos Peter
Witte y John Patterson del Instituto
Arqueológico Alemán la labor de
ampliación de los negativos. Las fotos
de las láminas 2b, 3, 6, 9, u, l5a, 15b,
l6a, 16b, 16c, 17a, 17b, 18a, l8b, 19a,
19b, 20, 21 Y22 son de la autora.

1 Véase también el estudio de C.
Ewert «Elementos de la decoración
vegetal del Salón Rico de Madinat al
Zahra': Los tableros parietales», publi­
cado en este libro.

2 Un estudio detallado del esquema
geométrico se publicará próximamente
dentro del proyecto de investigación
«Der geometrische Dekor des soge­
nannten Reichen Empfangssaales van
Madínat al Zahrá'» del Instituto Arqueo­
lógico Alemán.

3 Véase Torres Balbás, L.: «Arte
Califal», en vol. V de Historia de Espa­
ña, dirigido por R. Menéndez Pida!.
Madrid, 1957, fig. 548, p. 713.

Este fragmento de pintura mural per­
tenece al patio que precede a la puerta
de entrada al pasadizo entre las dos
terrazas más elevadas. Véase, además,
Torres Balbás, L.: «Los zócalos pinta­
dos de la arquitectura hispano-musul­
mana», en Al-Andalus, VI!, Madrid­
Granada 1942, pp. 395-417, especial­
mente la p. 398, que muestra un dibujo
del esquema geométrico de aquella pin­
tura mural.

4 Fue excavado por Ricardo Veláz­
quez Bosco a principios de nuestro
siglo. De esta manera se puede suponer
que pertenece a las construcciones de la
primera explanada de Mad í nar al
Zahra'. Véase Velázquez Basca, R.:
Medína Azzahara Y Alamiriya. (Junta
para Ampliación de estudios e investi­
gaciones cientificas). Madrid 1912, lárn.
34, en fila de abajo, el relieve a la
izquierda. Véase también: Torres Bal­
bás, L.: «Arte Califal», op. cit., fig. 540,
p. 708 (reproduce la misma foto).

so

NOTAS

5 Sobre la datación de Madí'nat al
Zabra' véase Arjona Castro, A.: Anales
de Córdoba (711-1008), Córdoba 1982,
p. 97; Ibn al-Kardabüs: Historia de al­
Andalus (Kitob al-Iktifa'}, Madrid-Bar­
celona 1986, p. 81 Y ss.; Ibn al-Khalib:
Islamiche Geschichte Spaníens, torno 1
(Van der Eroberung bis zum Sturz des
Kalifats. 711-1031), Zürich-Stuttgart
1970, p. 122 Y ss.; Lévi-Provencal, E.:
La Péninsute Ibérique au moyen-age
d'aprés le Kitab ar-Rawd Al-Mi'tár FT
habar Al-Aktür d'Ibn 'Abd Al-Mun'im
Al-Himvart, Leiden 1938, p. 117, n."
85. Véase también Labarta, A., Barceló,
C.: «Las fuentes árabes sobre al-Zahrá':
Estado de la cuestión», en Cuadernos
de Madinat al-Zahra', tomo 1, Córdoba
1987, pp. 93-106, especialmente p. 96
con postura crítica hacia la fecha de
fundacion; Vallejo Triano, A.:
«Madrnat al-Zahrá': el triunfo del esta­
do islámico», en Al-Andalus. Las artes
islámicas en España. (Catálogo de la
misma exposición), Granada 1992, pp.
27-37.

6 Véase Velázquez Bosco, R.: Op.
cit., lám. 38, fig. 1. Gómez-Moreno,
M.: «El arte árabe español hasta los
almohades. Arte mozárabe», en Ars
Hispaniae lll, Madrid 1951, fig. 203, p.
155 Y fig. 204, p. 156. Brisch, K.: Die
Fenstergitter und verwandte Ornamente
der Hauptmoschee von Córdoba,
Madríder Forschungen 4, Berlín, 1966,
lám. 64a (con la misma foto). Existe
traducción castellana: Brisch, K.: «Las
celosías de la mezquita de Córdoba», en
Al-Andalus XXVI, fase. 2, Madrid-Gra­
nada 1961, pp. 398-426.

Además se aprecian unos motivos
geométricos muy parecidos en la deco­
ración de la fachada de la mezquita de
Córdoba, aunque fueron restaurados a
principios de siglo.

7 Sobre Qasr al-Hayr al-Garbí' véase:
Creswell, K. A. C.: Early Muslim

Architecture. Umayyads A. D. 622-750,
vol. 1, part. Il, Oxford 1969, pp. 506­
518; Grabar, O., Holand, R., Knustad,
J., Trousdale, W.: City in the deserto
Qasr al-Hayr East, (Harvard Middle
Eastern Monographs XXIII-XXIV),
Cambridge-Massachusetts 1978; Sch­
lumberger, D.: «Les fouilles de Qasr el
heir Gharbi (1936-1938). Rapport preli­
minaire», en Syria, tomo 20, París
1939, pp. 195-238; Schlumberger, D.:
«Les fouilles de Qasr el heir Gharbi
(1936-1938). Rapport preliminaire,
(deuxieme article)», en Syria, tomo 20,
París 1939, pp. 324-378; Toueir, K.:
«Die Omajjadischen Denkmaler in
Syrien», en Syrien. Van den Aposteln ZU

den Kalifen, (Catálogo de la exposición
con el mismo título), Linz 1993, pp.
283-293.

8 Agradezco a Sultan Muheissin,
Director General de Museos y Antigüe­
dades de Siria, el haberme facilitado el
permiso para estudiar y fotografiar el
material de Qasr al-Hayr al-Garbí' que
se expone en el Museo Arqueológico
Nacional de Damasco.

9 Sobre la datación de Sárnarrá '

véase: Herzfeld, Ernst: Del' Wandsch­
muele der Bauten von Somarra und
seine Ornamentik, Berlín 1923, p. 5.
(La ciudad de Sárnarra' fue fundada
entre los años 836 y 839 bajo el domi­
nio de al-Mu'tasim. El período medio
está marcado por las construcciones eri­
gidas bajo el dominio de al-Mutawak­
kil, antes de que al-Mutawakkiliyya
hiciera una nueva fundación de la ciu­
dad de Sámarra' en el norte: es decir, se
trata de los años 847-859. El último
período comprende los años 878-883,
antes de que al-Mu 'tamid dejara
Sámarrá' para siempre. Así se puede
fechar el palacio de Balkuwara en los
años 854-859 y el palacio de al- 'Asrq
en los años 878-883).



Para más información histórica véase
también Herzfeld, E.: Geschichte der
Stadt Somarra. Berlín 1948.

10 Herzfeld, E.: Der Wandschmuck...,
op. cit., pp. 14-16 Y fig, 4, pág. 16.

11 Véase Velázquez Basca, R.: Op.
cit., lám. 34, primera fila, pieza de la
izquierda; también Torres-Balbás, L.:
"Arte Califal», op. cit., fig, 540, p. 708
(con reproducción de la misma fotogra­
fía). Y sobre todo véase Gómez-More­
no, M.: Op. cit., fig. 210 abajo, p. 158.

12 Véase nota 8.

13 Véase por ejemplo: Creswell, K.
A. c. Op. cit., pp. 545-577; Hamilton,
R. W.: Khirbart al-Mafgar. An Arabian
Mansion in the Jordan valley, Oxford
1959, fig. 120, p. 161, muestra un panel
de estuco, que está decorado con un
diseño muy parecido. El trazado geo­
métrico se basa en una red de cuadra­
dos, adornados con esvásticas y rosetas.
Motivos parecidos se pueden documen­
tar también en otros sitios de Jirbat al­
Mafy ar (véase fig. 158, p. 213 del
mismo libro. Además véanse fig. 184,
p. 244; fig. 193, p. 250, fig. 196, p. 252
Y fig. 198, p. 253. Véase también lám.
69, B3).

14 Véase: Herzfeld, E.: Der wandsch­
muck..., op. cit., fig. 3, p. 15 Y fig. 4, p.
16 (con descripción).

Este panel se encuentra hoy en el
Museo de Arte Islámico de Berlín.
Agradezco a los directores del Museo
de Arte Islámico de Berlín, Volkmar
Enderlein y Michael Meinecke el haber­
me facilitado el permiso para estudiar la
pieza.

15 Véase nota 11.

16 Véase nota 4.

17 Unas décadas más tarde también se
puede documentar la esvástica en la
ornamentación geométrica de las facha­
das de la mezquita de Córdoba (amplia­
cióu de al-Hákam II, 962-968/69). Pero

no quiero entrar aquí en un análisis
detallado de dicha decoración, puesto
que se sabe que fue restaurada a princi­
pios de nuestro siglo por Velázquez
Bosco.

Sobre la ampliación de al-Hákam II
de la mezquita de Córdoba véase:
Torres-Balbás, L.: "Arte Califal..», op.
cit., especialmente pp. 477-569;
Gómez-Moreno, M.: El arte árabe ..., op.
cít., pp. 91-171. Y además: Ewert, Ch.:
Spanisch-Islamiche Systeme sich kreu­
zender Bogen. l. Dike senkrechten, ebe­
nen Systeme sien kreuzender Bogen als
Stiuzkonstruktionen del' vier Rippenkup­
peln in der ehemaligen Hauptmoschee
von Córdoba, Madrider Forschungen 2,
Berlín 1968.

18 Véase Torres-Balbás, L.: «Arte
Califal..», op. cit., ñg. 547, p. 712.

19 Véase, por ejemplo, Blázquez, J.
M. (y otros): Mosaicos romanos de
Navarra. COlPUS de Mosaicos de Espa­
ña. Fascícnlo VII, Madrid 1985, lám,
49 arriba (con esquema geométrico
parecido) y lám. 32 centro. Descripción
pp. 77 Y ss. Y51 respectivamente; Bláz­
quez, J. M. (y otros): Mosaicos roma­
nos de Córdoba, Jaén y Málaga. Cor­
pus de Mosaicos de España. Fascículo
IIl, Madrid 1981, fig. 28, p. 129. Des­
cripción pp. 93 Y ss. Y lám. 68, abajo
(con variación del esquema geométri­
co). Descripción pp. 93 Y ss.

20 Véase Hamilton, R. W.: Khirbat
al-Mafgar. An Arabían. mansíon in the
Jordan valley, Oxford 1959, lám. 77,
n." 28.

21 Estas pinturas murales se encuen­
tran en el camino de ronda bajo. Véase
Torres-Balbás, L.: «Los zócalos pinta­
dos en la arquitectura hispano-musul­
mana», en AI-Andalus, tomo VII,
Madrid-Granada 1942, lám. 6a y véase
también pp. 395-417, especialmente pp.
396 Yss.; Torres-Balbás, L.: «Arte Cali­
fal», op. cit., fig. 259, p. 461 (con repre-

sentación del esquema geométrico).
Véase además fig. 261, p. 462 Y fig.
262, p. 463 (fotografías del citado frag­
mento de pintura mural).

22 Véase Creswell, K. A. C.: Op. cit.,
pp. 545-577; Hamilton, R. W.: Op. cit.,
fig. 114a, p. 151, fig. 212e, p. 262 Y
fig. 212e, p. 262.

23 Véase Sehlumberger, D.: Qasr el­
Heir el Gh.arbi, (Institut Francai s
d' Archéologie du proche Orient. Bey­
routh -Damas- Amman), París 1986,
lám.69a.

24 Ibidem, lám. 73 (cancel con deco­
racion semejante).

25 Véase Hamálton, R. W.: Op. cit.,
lám. 17/1. Además véase Creswell, K.
A. C.; Op. cit., lám. 99c (con reproduc­
ción de la misma fotografía).

26 Doy sinceramente las gracias a los
directores del Museo de Arte Islámáco
de Berlín. Volkmar Enderlein y Micha­
el Meinecke, por las facilidades que me
han concedido para estudiar y fotogra­
fiar la decoración de la fachada de
Msatta.

Sobre Msattá véase Creswell, K. A.
C.: Early Muslim Architecture. Umay­
yads A.D. 622-750, vol 1, part. n,
Oxford 1969, pp. 578-606. Sobre la
fachada véase también Enderlein, V.,
Meinecke, M.,: «Graben -Forschen­
Prasentieren, Probleme der Darstellung
vergangener Kulturen am Beispiel der
Mschattá-Fassade», en Jahrbuch del'
Berliner Museen, tomo 34, Berlín
1992, pp. 137-172.

27 Schlumberger, D.: Qasr el-Heir e/
Gharbí, op. cit., lém. 74b.

28 Véase Creswell, K. A. C.: Early
Muslim Architecture. Umayyads. Early
'abbasids & Tülünids, part. II, Oxford
1940, lám. 26g y véase también pp.
127-137 (estudio de George Mar,ais
sobre los tableros de madera de la mez­
quita de al-Aqsa).

81



29 A veces se ve también como ador­
no de los círculos una estrella de ocho
puntas, ocupada en su centro por una
pequeña flor.

30 Herzfeld, E.: Der Wandschmuck...,
op. cit., fig. 168 centro, p. II I. Véase
además Creswell, K. A. C.. Early Mus­
lim Architecture. Umayyads. Early
'Abbdsids & Tulunids. A.D. 751-905,
part, 11, Oxford 1940, pp. 227-245, 254­
270, Y 277-288, lám. 26g y véase tam­
bién las pp. 127-137 (estudio de Geor­
ges Marcáis sobre los tableros).

31 Unas estrellas de ocho puntas,
adornadas con una estrecha banda flo­
ral, se pueden documentar también en la
decoración arquitectónica de la mezqui­
ta de Madinat al-Zahra' (fundada en
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941), de la cual se han conservado unos
fragmentos de celosías que muestranlos
mismos motivos (véase Pavón Maldo­
nado, B.: Memoria de la excavación de
la mezquita de Medinat al-Zahra,
(Excavaciones arqueológicas en Espa­
ña, tomo 50), Madrid 1966, lám. 63 y
fig. 61, p. 89).

Como la mezquita de Madínat al­
Zahrá' fue erigida casi una década antes
que el Salón Rico (953/54-957/58), se
puede concluir que estos motivos ya
tenían cierta tradición en Madínat al­
Zahrá' antes de que fueran aplicados en
la decoración del Salón Rico.

32 Herzfeld, E.: Der Wandschmuck ...,
op. cit., jig. 234, p. 161 con descrip­
ción.

33 Véase, por ejemplo, Schlumberger,
D.: Qasr el-Heir el Gharbi, op. cit.,
láms. 74b, 79b, 80a. También puede
verse Brisch, K.: Die Fenstergitter und
verwandte Ornamente der Hauptmos­
chee von Córdoba, Madrider Forschun­
gen 4, Berlín 1966, láms. 56, 57a-b y
59.

El trazado de estas celosías se basa en
el mismo esquema estructural, aunque
las formas son diferentes. Un análisis
detallado de estos trazados geométricos
será publicado dentro del proyecto de
investigación «Der geometrische De­
kor des Reichen Empfangssaales von
Madlnat al-Zahrá". del Instituto Arqueo­
lógico Alemán.
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PATRICE CRESSIER

Los capiteles de! Salon Rico:
un aspecto de! discurso arquiiedonico califal



Capitel compuesto procedente del.Salán de 'Abd al Ra~ml¡" Uf {sala basilical).
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LOS CAPITELES DEL SALaN RICO:
UN ASPECTO DEL DISCURSO ARQUITECTONICO CALIFAL

• Compuesto O Id . Copia
... Corintiz a nte /', Id . Copia -1- " I I I

,
' ----1r-r-r- ,

• Cor intio X Desapar ecido o 10 m.

,,

L
" ", ,

m~ Rl

o
SI

/',

S2

c.

Fig.1.:
Dístrihucián de los

capiteles en el Saló "

Rico; las piezas

auténticas, aunque
hoy mi no ritarias, /Jos

permiten asegurar

los principales ejes

de simetrías

originales que
subrayaban los

capiteles en el

edificio.

Aparecen dos ejes de

simetría,
perpendiculares

en/re J'É, que resaltan

el punto central de la

ll ave axial, así COIIIO

una progresión

hacia el exterior del
1I100wmenfo

materializada por fa

propia organieacion
ell «Tínvertida» de

este. La alternancia
en/ re dos tipos de

fustes (de má rmol
gris o rosado ) y dos

tipos de capiteles

(compuestos y"
coríntieantes¡ debía
ser también una de

las caractensticas

originales de los
sopones del Salón
Rico.

o volveremos aquí sobre el proceso
/ de construcción del conjunto pala-

ciego, hoy conocido corno Salón
Rico, edificado por 'Abd al-Rahm án 1II en el
marco de la funda ción de la ciudad de
Madinat al-Zahrá' , ni tampoco sobre la fun­
ción que fue se suya, por estar estos ternas
ampliamente tratados por otros autores en
este mi smo catálogo l No s limitaremos a
abordar un aspecto muy concreto de su deco­
ración arquitectónica: el de la escultura de
capiteles y el uso que se hizo de ellos; inten­
taremos a este respecto ir más allá de la sim-

pie descripción, para profundizar en el signi­
ficado de las elecciones estéticas así docu­
mentadas.

En su estado primitivo, este palacio esta­
ba amado por cuarenta y dos capiteles (fig.
1): catorce sostenían la doble hilera de arcos
de la nave axial', diez los arcos que comuni­
can las tres naves principales con la cruj ía
sur, perp end icular a ellas' , cuatro los do s
vanos por los que esta crujía se abre a las
salas laterales que sobresalen en los ángulos
sureste y suroeste del edificio" y, por último,
diez estructuraban la fachada principal hacia
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Foto 1:
Capitel compuesto de

Mollinat al-Zalmi'
(nlÍm. / 75./5) de

pro cedencia exacta
desconocida, fec hado

en el reinado de
al-J-!aknm u., cuyas

copias fueron
utilizadas en la

restauración de la
crujía sur del

Saló" Rico.

el j ard ín"; a todos éstos venían a añadirse los
cuatro capiteles de pilastras que flanqueaban
los accesos de la sala central a las dos latera­
les'', Los demás vanos (en el eje norte-sur de
estas últimas o, al Este, hacia las habitaciones
de servicio) no parecen haber presentad o
ca pitel alguno, co mo tampoco los tenía el
nicho - tan evocador de un mihráb-: que se
abre en el muro del fondo de la nave axial.

Las in scripciones pr esentes sobre las
basas, los capiteles de pilastras y los capiteles
de co lumnas incluyen en algunos casos la
fecha de su reali zación y permiten asegurar
que estos tres conjuntos corresponden tam­
bién a tres momentos (que no fases) de la
construcción progresiva del edificio aúlico,
re specti vamente 342 H.l 953-954 , 343
H.l954-955 Y345 H.l956-9577.
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El monumento restaurado: predominio de
las copias

De los cuarenta y dos capite les primitivos
a los que hemos aludido, solo once pie zas
originales están conservadas en el monumen­
to, aunque no necesariamente in situ. Perma­
necen en su posición primiti va los capiteles
de pilas tras occid ent ales y or ientales - sin
excluir que estas dos últimas hayan sido pos­
teriorm ente permut adas-o La localización de
las piezas originales de la na ve axial y del
vano sureste solo es probable aunque la pen­
samos muy verosímil, por haber sido halladas
aquell as muy pr óximas al sitio donde se
levantaban las columnas correspondientes; en
el caso de los capiteles Al, A2, G 1 Y G2 es
más seg ura todavía, dado que una de sus
caras, la que se apoya en el paramento, está
sin acabar: sería difícil admitir tal caracterís­
tica para capiteles no entregados, sobre todo
en el contexto de la gran elaborac ión arqui­
tectónica del Salón Rico.

Los demás capiteles son copias. Dentro
de éstas se pueden distinguir dos grupos. El
primero lo constituyen la mayoría de los
capite les de la nave axial. Son todos de már­
mol (salvo dos de piedra artifical)" y fueron
esculpidos tomando Jó!or modelos piezas más
o menos mutiladas - ocho en total- , encontra­
das en el monumento mismo y hoy conserva­
das en los almacenes y edificio administrati­
vo del conjunto arqueológico. La imagen del
estado original que ofrecen es, pues, bastante
fiable", aunque no se pueden excluir algunas
divergencias respecto a éste, tanto en la dis­
tribución de los tipos como en los detalles de
la decoración vegeta l; por ejemplo, suelen
presentar simetría de los elementos decorati­
vos secundarios, lo que no es siempre el caso
en las obras originales. El segundo grupo está
formado por los capiteles de la crujía trans­
versal sur. Aquí se utilizaron copias de piedra
artificial que en algunos casos reproducen un
capitel que debe proceder de esta parte del
edificio (núm. 175.6) y en otros - cuando la
excavación no había permitido recoger datos



decisivos al respecto para esta zona- siguen
de forma mucho más arbitraria uno de los
tipos de la nave axial (Cl/C2). Por último,
cuatro capiteles (Il, KI e 12, K2) serían en
realidad copias de un capitel aparecido en las
excavaciones de Madínat al-Zahrá' -aunque
sin identificar su procedencia exacta-, fecha­
do en el reino de al-Hakam Il, en las que no
se habría mantenido la epigrafía del ábaco
original10 (175.15: fotos I y 2).

Metrología de los capiteles originales

Los capiteles originales del Salón Rico
han sido esculpidos a partir de bloques de
cantera cúbicos o casi cúbicos; estas propor­
ciones y las dimensiones de partida permiten
definir dos grupos: el de los soportes de las
dos hileras de arcos de la nave axial, con
unos 43/45 cm. de lado (diámetro de la base
del cálato: 28129 cm.), y el de los vanos late­
rales de la sala sur, con unos 34/35 cm. (diá­
metro 22123 cm.)".

Pocas veces se supera el primer valor
-que debe equivaler al codo ma 'murü- en la
arquitectura califal; en la mezquita mayor de
Córdoba, sin embargo, la altura de los gran­
des capiteles utilizados en tiempos de 'Abd
al-Rahmán III para transformaciones puntua­
les de la sala de 'Abd al-Rahmán Il alcanza
52 cm.". El segundo valor, menos frecuente,
se da en varias piezas califales y algunas
otras de época emiral o supuestamente emi­
ral, hoy fuera de su contexto inlcial!', aunque
mucho más abundantes son los capiteles cuya
altura está comprendida entre 20 cm. y 30
cm., procedentes de mihriib-s, nichos o ven­
tanas.

La elección misma de proporciones cúbi­
cas es muy propia del arte califal, después del
cual los capiteles tenderán a hacerse más
esbeltos. En el detalle de las dimensiones de
sus distintos elementos constitutivos, los
capiteles del Salón Rico siguen tanto más las
consideradas normas metrológicas del
momento en cuanto que ellos mismos han
servido para definirlas 14.

Por supuesto, los capiteles de pilastras no
tienen porqué obedecer a estas reglas. En el
Salón Rico son muy homogéneos y miden
50/51 cm. de ancho al ábaco (49/50 cm. a la
base) por 38 cm. de alto y 17 cm. de grosor.

Tipología

Tres tipos morfológicos coexisten en el
Salón Rico: compuestos, corintizantes con
tres coronas de acanto y corintios.

Compuestos

Tal como apuntamos, solo tres de los
capiteles compuestos originales están conser­
vados en el Salón Rico, mientras que los
demás han sido sustituidos por copias. Con­
templaremos sucesivamente unos y otros.
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Foto 2:
Copia del capitel

anterior, hoy en la

arquería que da paso
a la crujía sur desde

la sala basilical del

Salón Rico: 12.



Foto 3:
Cap itel compuesto de

fa sala bas ilical del
Saló" Rico: FJ.

Foto 4:
Capitel compuesto
de la sala bas ilical
del Satún Rico: F2.

Foto 5:
Capi tel compuesto

del arco lateral es te
de la cruj ía slIr del

Salón Rico: M2.

Los capiteles F l y F2, aunque hoy muti­
lados son muy representativos del primer arte
ca lifal andalus í (fotos 3 y 4) . El equino
sobresale vigorosamente, adoptando un perfil
en cuarto de círculo; aunque la línea de con­
tacto de este elemento con el cálato sigue
subrayado por cuentas, ha desaparecido del
primero la clásica decoración de ovas. En su
lugar encontramos atauriques de palmetas y
digitaciones de acanto estilizado. El arranque
de las volutas se hace paralelamente al plano
del ábaco; estas volutas son más macizas que
las de los modelos clásicos romanos y sus
caras laterales ofrecen una decoración floral
complementaria (florones cuadrilobulados,
árboles de vida, etc.). El cálato está envuelto
por dos coronas de acanto carnoso estructura­
do en grupos de cuatro digitaciones de tama­
ño desigual. Cada hoja tiene su nervadura
axial marcada por una línea de perforaciones
triangulares; las de las coronas superiores son
visibles hasta la base del cálato donde una
trenza viene a enlazar el conjunto de todas
estas hojas. Otras trenzas surgen verticalmen­
te, por encima de las hojas del rango inferior;
están rematadas por una digitación de acanto
y ocupan los espacios que en los compuestos
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ro manos presen tan casi siempre florecit as
en frentadas, con sus respectivos tallos. La
cartela de F2 presenta una inscripción este­
reotipada qu e da cuenta de l alar ife o del
comanditario de la obra.

El tercer capitel, M2 (foto 5), además de
ser de inferior tamaño, difiere bastante de los



anteriores. El acanto es ahora más espinoso y
el perfecto enlace entre las digita ciones de
una y otra hoja de la corona inferior dibuja
moti vos en florón , casi independientes ya de
las hojas mismas; este artificio de unificación
de la zona baja del capitel explica quizá el no
haber recurrido a una trenza para marcar la
base de éste. Tal 'partido decorativo, por el
que se unen las partes inferiores de las hojas
hasta fundir se en motivos independientes del
vegetal primitivo, tenderá a generali zarse en
la producción califal posterior (hasta llegar a
incluir florecita s de cinco petalos entre las
hojas del rango inferior "). Encuentra su ori­
gen en la tradición local preislámica, pues
aparece de forma reiterada en capiteles, prin­
cipalm ente corintio s, de época visigoda entre
los que figuran en primera línea algunos de
los reapro vechados en la mezquita de Córdo­
ba " . Por lo demás, encontramos de nuevo las
hendiduras triangulares de la s nervaduras
axiale s y las trenzas de la parte superior del
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Foto 6:
Cap itel compuesto
procedente del Saló n
Rico (sala bas ilica l):

nlÍm.175.10.

Foto 7:
Capite l compuesto
procedente del Salón
Rico (sala basilical):

nJÍm. 175.13 .



Foto 8:
Cap itel compuesto

procedente del Saló"
Rico (sa la basiticañ:

nlÍm.175.1.

cálato (ahora rematadas por finos atauriques
con florones trilobulados).

Esta diferencia entre uno y otros capiteles
compuestos no es en absoluto suficiente para
hablar de esti los di stintos; com o máximo ,
podría confirmar la actuación de varios alari­
fes, tal como parecía sugerirlo hasta ahora la
lectura de las inscripciones ya aludidas17.

También procedentes del Salón Rico aun­
que hoy conservados fuera del monumento,
son otros capiteles compuestos que no difie­
ren más que por algunos detalles de los que
acabamos de descri bir (nervaduras axiales
subrayadas por perforaciones romboida les o
tratamiento del equino por ejemplo) y que
pueden presentar además de la de las carte­
las, otras inscripciones en el ábaco, en este
caso laudatorias para el califa o que preci san
la fecha (fotos 6 a 8). Estos capiteles han sido
reproducidos con frecuencia en la litera tura
científica18 La mayor novedad que aportan
respecto a los compuestos emirales es el enri­
quecimie nto de la ornamentación del equino:
esta zona del capitel está ahora invadida por
frisos de atauriques más o menos complejos
que aprovechan diversos tipos de florones y
cuyos tallos dibujan a menudo figuras acora­
zonadas. Por primera vez en el arte islámico,
y mucho más que en la arquitectura oficial
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romana por eje mplo, parte de la decoración
del capitel se corresponde con la de las basas,
introduciendo un nuevo tipo de simetría - no
perfecta, pues los moti vos no son del todo
idénticos- entre nivel alto y nivel bajo del
edificio.

El equino y la cartela son también las
zonas del capitel en las que vienen a concen­
trarse los elementos de decoración floral, los
más fac ilmente relaci onables co n la orn a­
mentación esculpida parietal. Así en el capi­
tel 175.1 (foto 8), donde el florón de la carte­
la, formado por dos palmetas enfrentadas, se
corresponde con una fruta (piña) de las mis­
mas dimensiones y proporcion es situada en
el med io del equino: uno y otra han sido
abundantemente documentados en los table­
ros decorativos de mismo Salón Rico 19

.

Los capiteles compuestos del Salón Rico
no son los primeros de su tipo y desde hace
año s se conocen piezas contemporáneas o
antecedentes directos; entre los segundos
destaca, por la maestría de su talla, un capitel
de marmo l de Loja20, fechado en 340 H./951­
952, mientras que ejemplares anteriores man­
tienen bastan tes más características de sus
modelos clásicos, tal como lo hace una pieza
reaprovechada en la Giralda de Sevilla, en la
que el equino conserva todavía las tradiciona­
les ovas". Casi contemporáneos, o inmedia­
tamente posteriores, aunque con follaje liso,
son los capiteles de la fachada norte de la
mezquita mayor de Córdoba (346 H./958) y
los de los riw áq-s del sahn de la misma mez­
qui ta (despues de 340 H./950-95I , aunque
este patio haya sido muy remodelado durante
el siglo XVI) en los que aparecen algunos
capitele s con acanto parcialmente esculpido.
Anteriores son los de la mezquita de Madínat
al-Zahrá' (94 122) cuyo repertorio decorati vo
es casi único en toda la producción califal y
constituye una referencia explícita - y todavía
no aclarada- a la estética visigoda" . Aunque
quizá haya tenido - a este respecto- antece­
dentes hoy de saparec ido s, la mezquita de
Mad ínat al-Zahrá' marca por primera vez la
recuperación del compuesto y su presencia



numéricamente equiparada con la del corinti­
zante. Tal rehabilitación del capitel compues­
to por la arquitectura de •Abd al-Rahrnün III
adquiere todo su significado comparándo la
co n e l rel ati vo desinterés hacia es te tipo
estruc tural por parte de la escultura emiral;
bien es cier to que solo se puede hablar de
relativo - a pesar del verdaderamente peque­
ño número de piezas concernidas- si recorda ­
mos algunas obras clasicistas excepcionales,
tal como el capitel del museo Victori a and
Albert de Londres" .

Si los ca piteles compues tos del Saló n
Rico no introducen pues verdaderas noveda­
des respecto a los de la decada inmediata­
mente anterior, constituyen sin lugar a duda,
por el rigor de su planteamiento estético, un
hito dificilmente superable a partir del que se
definen unas reglas imp erantes hasta bien
entrado el siglo XI. Por otra parte , ponen el
énfasis en una fórmula hasta el momento inu­
sitada en la arquitectura andalusí y según la
cual la decoración del equino de los capiteles
y la decoración de las basas se corresponden
- sin ser del todo id énticas- , generando nue­
vas posibilidades de simetría.

Corintizantes con tres coronas de acanto

Se trata de uno de los tipos nac idos
durante el período emiral, siendo uno de sus
prototipos un capitel de la ampliación de la
mezquita mayor efec tuada por' Abd al­
Rahrnán ¡¡25. Los caulículos del corintio han
desaparecido como tal; las volutas exteriores
es tán sus tituidas por hojas enrolladas que
arranca n de la zona mediana de l cálato y
cuya vo luta termina l ti ende a adop tar la
forma de las volutas de los capiteles com­
puestos; el lugar que hubieran ocupado las
hélices interiores lo está ahora por una hoja
de la corona de follaje suplementaria, a la
que se añaden eventualmente pequeños ele­
mentos vegetales de relleno .

Cuatro capiteles pertenecen a este tipo:
Al , A2, G I Y G226 (fotos 9 a 12 respectiva­
mente). Tienen entre ellos suficientes pareci­
dos como para que no procedamos a una des-

cripción detallada de cada uno y nos limite­
mos a subrayar los datos más característicos

y las posibles variaciones observadas en cada
pieza. Ante todo, conviene apuntar que A1 Y
A2, los dos capiteles que marcan el arranque
de las arquerías de un lado y otro del nicho
axial, tienen una peculiaridad en común que
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Foto 9:
Capitel corinmante
de la sala basilical ·
del Saló" Rico: AJ.

Foto 10:
Cop íteí corintizante

de la sala basilical
del Salón Ricn: A2.



Foto 11:
Capitel conntieante
de la sala basilical

del Salón Rico: Gl.

Foto 12:
Capitel conntírante
de la sala basilical

del Salón Rico: G2.

los diferencia del grupo estandard: las dos
volutas de ángulo nacen del centro de la hoja
mediana de la segunda corona de acanto, lo
que confiere al capitel una estructura pareci­
da a los que, para la época emiral, definimos
como «con volutas en U» o incluso «con
volutas en S»27, estructura ya documentada
tanto en otros capiteles de 'Abd al-Rahmán
Ill, como en el alminar de la mezquita aljama
de Córdoba o en piezas descontextualizadas,
hoy conservadas en museos y consideradas
como posiblemente emirales'". Mientras que
los capiteles situados en el extremo opuesto
de la nave, GI y G2, presentan una composi­
ción más clásica, con volutas que salen casi
de la vertical del segundo nivel de acanto, lo
que los hace más próximos a los «corintizan­
tes con cuatro hojas de ángulo» -frecuentes
en época romana- de nuestra anterior tipolo­
gía29

El ábaco de estos cuatro corintizantes es
liso, de un tipo bastante clásico, y solo GI
presenta una suerte de desdoblamiento de los
cuernos por encima de las volutas, quizá a
consecuencia de lo drástico de la restaura­
ción. En todos los casos una pequeña hoja
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enrollada en sentido inverso del de las volu­
tas sostiene cada esquina del ábaco.

El acanto es de tipo espinoso, de tradición
pues más bien oriental, aunque no llega, por
ejemplo, a los extremos de algunas piezas
reaprovechadas en la mezquita mayor de
Córdoba'"; está estructurado en grupos de
cuatro digitaciones. La nervadura axial de las
hojas pierde su carácter estrictamente vegetal
al sustituirla una trenza. Este mismo elemen­
to cierra también la composición hacia abajo
y discurre de una hoja a otra en la base del
capitel. En G1 Y G2, lo alto del cálato está
ocupado por grupos de foliolos idénticos a
los que componen las hojas, mientras que en
A I Y A2 lo está por trenzas, idénticas a las
que acabamos de describir, que sostienen una
flor de cuatro pétalos (Al) o, con un movi­
miento más flexible, finos atauriques termi­
nados por florecitas de seis pétalos (A2),
recuperando así el «motivo Iiriforme» de tan­
tos capiteles corintizantes romanos de la
Bética. La impresión de conjunto es, sin
embargo, muy distinta de la que ofrecían
estas piezas clásicas, dado que ahora no que­
dan más espacios libres en el cálato que los



que separan los grupos de digitaciones; el
ca pitel está uniformemen te recubierto por
esta decoración vegetal que anuncia el verda­
dero encaje o avispero de las décadas poste­
n ores.

Elementos vegetales secundarios , aunque
bastante característicos, se encuentran en las
cartelas o flores de ábaco (árbol de la vida
reducido a dos dobles palmetas y dos frutos,
en G1) o en las caras laterales de las volutas
(florones cuadrilobulados en G2, árbol de la
vida en A2). Quizá aquellos elementos cons­
tituyan el principal lazo - antes en todo caso
que el propio acanto- entre la ornamentación
de los capiteles y la de los tableros parietales
del Salón Rico!'.

Otro recur so decor ativo es el uso de la
epigrafía que, tal como lo vimos en el caso de
los capiteles compuestos y con igual distribu­
ción de la información ofrecida , puede figu­
rar bien en las cartelas (A2, G1), bien en el
ábaco" .

Han existido otros dos tipo s de corinti­

zantes en la sala basili cal del Sa lón Rico ,

aunque las piezas correspondiente s estén hoy

sustituidas por cop ias de már mol. Son los

capiteles C I, C2 y El , E233 . En los dos pri­

meros se vuelve a encontrar el mismo tipo de

organización de los distintos elementos vege­

tales (en particular el punto de arranque de

las volutas) que en G1 Y G2, así como, de

forma más general, los grandes rasgos de los

componentes vegetales de los cuatro capite­

les an teriormente descri tos, co n la únic a

excepción de las nervaduras axia les de las

hoja s de la corona inferio r que están ahora

subrayada s por una suces ión de esc amas

triangulares en vez de una trenza (foto 13).

En cambio, el tipo copiado por los capiteles

colocados ahora en E1 y E2 es mucho más

original, no tanto por la composición, idénti­

ca a la de estos últimos, sino por el tratamien­
to del acanto (foto 14) 34
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Foto 13:
Capitel corint íumte
procedente del Salón
Rico (sala basili cal ):
n/Ím. 175.1J
(= Cl/C2).



Foto 14:
Capitel coríntizante

procedente del Salón
Rico (sala basilical):

copia (originales
nLÍms.175.5

)' 175.14).

Este ya no es reconocible corno tal espe­
cie vegetal; está constituido por una sucesión
de pequeños tallos con tres foliolos puntiagu­
dos, cuya separación está fuertamente marca­
da por perforaciones hechas con trépano;
cada uno de estos tallos brota horizontalmen­
te a partir de un pequeño bulbo que afecta a
la nervadura axial, adoptando así una disposi-

ción en candelabro. Trenzas complejas susti­
tuyen a la parte inferior de la nervadura de
las hojas de la corona superior así corno a los
tallos de los que nacen los caulículos; una
trenza sencilla enlaza el conjunto de las
hojas en la base del cálato. La novedad de
esta forma vegetal es casi total respecto a las
conocidas en épocas anteriores y solo algu­
nos elementos aislados corno las cintas de
foliolos puntiagudos presentes en el ábaco
de uno de los capiteles emirales de la mez­
quita aljama de Córdoba la recuerdan". En
capiteles califales cordobeses, encontrarnos
elementos comparables -aunque no idénti­
cos- en los tallos de los caulículos de los
capiteles de pilastras del mismo Salón Rico.
No se conoce, que sepamos, descendencia en
la escultura andalusí posterior al califato
para este peculiar acanto espinoso. Solo por
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lo que concierne al uso intensivo, si no exce­
sivo, del trépano, señalaremos otros pocos
capiteles califales no siempre bien fechados
como uno, inacabado, conservado en el
Museo Lázaro Galdiano de Madrid" u otro
más tardío procedente de la Casa del Gran
Capitán en Córdoba".

Sus características morfológicas evocan
por supuesto al mundo oriental, aunque no
hemos localizado ningún ejemplar estricta­
mente idéntico en la decoración monumental
esculpida, ni en Siria ni, más al Este, en las
producciones abasíes clásicas corno las de
Samarra. Solo mencionar, quizá, a título indi­
cativo, el acanto espinoso con pequeños
foliolos (dispuesto en abanico y no en línea)
de los capiteles de la mezquita omeya al­
Aqsa en Jerusalén (c. 705) que fueron man­
dados a copiar o enriquecer por el califa abasí
al-Mahdí (c. 775), en el mismo edificio:"; no
hacen más que recuperar tipos frecuentes en
la escultura bizantina, incluida la de Constan­
tinopla'". No obstante estos vagos parecidos,
el acanto de estos peculiares corintizantes del
Salón Rico queda corno un caso excepcional
en toda la escultura islámica, similar en esta
singularidad a ciertos acantos evocadores de
vegetación acuática que se esculpieron en
varias pilas califales".

Por último, otros corintizantes hallados
en el Salón Rico, y hoy conservados fuera del
monumento, no han sido restituidos en su
sector basilical sino que, bajo la forma de
copias, han sido ubicados en la crujía meri­
dional y en el pórtico de fachada, zonas de
las que debían proceder; con un acanto califal
más tradicional, añaden a los ejemplos des­
critos en primer lugar, una nervadura axial
sustituida por una trenza de mallas desiguales
y un tratamiento peculiar de las hojas de las
volutas exteriores cuyo encaje de foliolos
parece envuelto por un listel, anunciando así
los capiteles de avispero más tardíos"!
(175.6: foto 15).

El conjunto de las conclusiones obtenidas
a propósito de los capiteles compuestos del
Salón Rico es válido para los corintizantes,



en parti cular en cuanto a su perfección for­
mal como resultado de una evolución progre­
siva que es anterior al reinado de 'Abd al­
Rahm án IJI como emir. Atestiguan por otra
parte que lo que será la complementaridad
exclusiva compues tos/corintiz antes en los
edificios oficial es califales hasta principios
del siglo XI, ya está plenamente asumida.

Corintios

Los únicos capiteles corintios del Salón
Rico son, como ya apuntamos, los capiteles
de pilastras'" . Esta peculiaridad fun cional
impone la forma paral elepipédica adoptada,
así como alguna que otra libertad respecto al
tipo canónico, incluso cuando la principal de
ellas, la unicidad de la corona de acanto, no
es consecuencia de esta función.

De hecho, la propia concepción morfoló­
gica es muy distinta en cada uno de los dos
pares de capiteles. En XI/YI (fotos 16-1 7),
tres hojas de acanto se distribuyen a lo largo
de la cara frontal , mientras otras dos, más
alargadas y más estrechas, ocupan las esqui­
nas hasta alcanzar un nivel suficiente para
sostener las volutas; los caulículos surgen de
uno y otro lado de la hoja central. En X2/Y2
(fotos 18-19 ), son solo cuatro las hojas del
rango único, todas de la misma altura ; en este
caso, el elemento central es un caliz de hojas
de acanto y los caulículos ocupan una posi­
ción más lateral, lo que introduce una fuerte
deformación de estos últimos elementos res­
pecto al modelo canónico romano; mientra s
tanto, al tener todas las hojas de acanto la
misma altura , inferior - en las esquinas- a las
volutas, se han de duplicar las hojas de estos
caulículos para ocupar el espacio que, de otra
forma , se hubiera quedado vacío.

Es muy importante subrayar que tanto el
primer tipo estructural como el segundo son
desconocidos en las pilastras romanas clási­
cas en las que se prefiere una composición
que procede directamente de la del capitel de
columna, con dos hojas en el rango inferior y
tres en el rango superior" , La estructura de
XI/Yl es frecuente, en cambio, en capiteles

de pil astras corintizantes (por ejemplo con
motivos liriformes) 44 . Otras diferencias per­
ceptibles entre los pares oriental y occidental
no están ligadas a su estructura, por ejemplo
la elección del moti vo alrededor del que se
ce ntr an las héli ces (fl orón complej o en
X2/Y2 ; fl ore s de se is pétalo s re do ndos
- volutas exteriores- y de seis pétalos puntia-

gudos - hélices interiores- en X I/Y I) . Peque­
ñas variaciones entre un capitel y otro de
cada par muestran tanto la calidad de inven­
ción del alarife como la re sistencia - muy
general en el arte islámi co- a lo que sería
una simetría absoluta.

Dentro de las formas vegetales que ani­
man a estos cuatro capiteles corintios, desta­
ca el acanto espinoso - sin llegar todavía a los
extremos que se darán bajo el segundo califa
omeya- y cuyas hojas se componen de cua­
tro digitaciones dispuestas a un lado y otro
de las nervaduras axiales. En 10 esencial , este
acanto no sería muy distinto del de los capi­
teles de las dos arcadas de la nave basilical ,
si no presentase unas nervaduras exagerada­
mente anchas y marcadas por toda una serie
de formas decorativa s añadidas: rombos y
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Foto 15:
Capitel corint ímnte
procedente del Salón
Rico (crujía slIr) :

lIIím.1 75.6.



Foto 16:
Capitel corintio del

Salón Rico (pilastra
del vano de acceso a

la sala lateral
/loroeste): Xl.

Foto 17:
Capitel corintio del

Salón Rico (pilastra
del vano de acceso a

la sala lateral
suroeste): Yf.

círculos con punto en su centro, florones cua­
drilobulados o flores de lirio, perforaciones
en triángulos, etc., variables de un capitel a
otro y que constituyen un conjunto de fórmu­
las mucho más variado que en el caso de los
compuestos o en el de los corintizantes. Si,
para estos dos últimos tipos, las fórmulas
más elaboradas -como las trenzas- parecen
innovación omeya, otras -como los triángu­
los perforados o las incisiones- se encuentran
de forma esporádica en capiteles romanos de
época imperial'" y se consideran indicio de
cierto orientalismo". En la península Ibérica
romana, las piezas que recurren a estos artifi-
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cios son escasas", aunque algunas han sido
localizadas justamente en la mezquita de
Córdoba, tal como uno de los curiosos capi­
teles campaniformes (¿s. II o III?) reaprove­
chados en este monumento". Mucho más
numerosas son las piezas visigodas que ofre­
cen este tipo de valoración de las nervaduras,
tanto por círculos perforados como por inci­
siones generando un efecto de escamas; son
particularmente abundantes los ejemplos de
Sevilla y Córdoba". En cuanto al ensancha­
miento de las nervaduras y al desarrollo de
las hojas en amplios abanicos, no podemos
más que recordar algunos frisos de acanto de
palacios omeyas sirio-palestinos como
Msatta, semejanza ya apuntada por otros
autores'". En cambio, lo que sí es una nove­
dad absoluta es la disposición de motivos
vegetales miniaturizados a lo largo de aque­
llas nervaduras. Los que han sido selecciona­
dos (florones cuadrilobulados y flores de
lirio) remiten a posibles modelos del Medio
Oriente aunque no son incompatibles con lo
que se conoce de la escultura andalusí inme­
diatamente anterior (por ejemplo como deco­
ración secundaria de algunos capiteles de
finales de época emiral'").

Además del acanto, existen formas vege­
tales secundarias, sean parte de la estructura
del capitel, sean simples rellenos, que varían
también de una pieza a otra: vaina de los cau­
lículos acanalada o constituida por grupos de
foliolos espinosos embutidos uno en otro
-caliz axial de Y2-, palmetas complejas -o
palmetas simples enfrentadas- que rellenan
los espacios entre caulículos y puntas de las
hojas de acanto, etc. Esta voluntad de rellenar
superficies que en los corintios clásicos están
vacías no es nueva en el primer arte islámico:
la encontramos en la mezquita al-Aqsa de
Jerusalén, en la que capiteles de principios
del siglo VIII están retocados a finales del
mismo siglo, añadiéndoles palmetas de dis­
tintos tipos en lo alto del cálato, o transfor­
mando la cartela"; se documenta también en
algunos de los capiteles corintios de 'Abd al-



Rahmán II en la mezquita mayor de Córdoba,
en los que se esculpen palmetas en la misma
parte superior del cálato".

Todavía con gran importancia numérica
en el arte emiral, donde marca una clara refe­
rencia al imperio romano>', el corintio (con
todas sus variantes) es totalmente minoritario
en el califal. Salvo algunas piezas mal docu­
mentadas, algunas de ellas procedentes tam­
bién de Madínat al-Zahrá'Y, el corintio des­
pues de 'Abd al-Rahmán III se limita casi
exclusivamente a capiteles de pilastras. Los
ejemplos más llamativos son, por supuesto,
los de la parte superior de la nave axial de la
ampliación de la mezquita mayor de Córdoba
por al-Hakam lI56. Pero ¿existen anteceden­
tes a los del Salón Rico? Un fragmento de
pila, a modo de capitel de pilastra, proceden­
te de Málaga, podría ser ligeramente anterior
a los corintios del Salón Rico: su talla recuer­
da fuertamente la de los capiteles de la mez­
quita de Madínat al-Zahrá" (c. 941 )57

De hecho, durante la época emiral propia­
mente dicha, la fórmula del capitel de pilastra
no parece haber sido particularmente atracti­
va, o por lo menos, las posible piezas no nos
han sido conservadas. No obstante no pode­
mos olvidar, por ejemplo, el cuidadoso y
espectacular reaprovachamiento de pilastras
visigodas en el edificio de aceso al aljibe de
la alcazaba de Mérida58. Este tipo de pilastras
visigodas, más características de los talleres
de Mérida que del de Córdoba (a pesar de los
parecidos existentes entre ellos y algunas
series de capiteles de la mezquita aljama cor­
dobesa) recurren, por otra parte, casi exclusi­
vamente al acanto liso; de nuevo en Córdoba,
pero esta vez en época romana, el recurso a
capiteles de pilastras parece haber sido esca­
so y, en todo caso, concernir solo a corinti­
zantes?". Donde sí el capitel de pilastra
adquiere un papel muy relevante, es en la
arquitectura omeya oriental (por fuerza bas­
tante anterior al Salón Rico) y más concreta­
mente en los llamados palacios del desierto,
en los que se adoptan sistemáticamente un

acanto espinoso de tradición bizantina: en
Msaua, Qásr al-Hayr al-Garbí, etc.60.

Algunas observaciones sobre los capiteles
del Salón Rico

Los límites del orientalismo de los capiteles
del Salón Rico

En numerosas ocasiones ha sido afirmada
la existencia de componentes de importación
oriental en la escultura califal. M. Gómez
Moreno, por ejemplo, ya destacó la presencia
de formas vegetales abasíes (<<hojitas acora­
zonadas») en las pilastras del Salón Ric0 6! .

De hecho, Ch. Ewert ha demostrado definiti­
vamente la introducción de elementos de tra­
dición oriental, particularmente abasí, en la
decoración parietal califal'". No se puede
documentar el mismo fenómeno en los capi­
teles -por lo menos a la misma escala- y esto
por dos razones complementarias: por una
parte la gran diferencia entre el repertorio
vegetal de los capiteles andalusíes -donde el
acanto es omnipresente- y el de la decora­
ción parietal contemporánea -en el que el
acanto está relegado a posiciones periféri­
cas-; por otra parte, el escaso recurso al capi­
tel en el mundo abasí, muy pronto limitado a
formas bulbosas ignoradas en el occidente
islámico, con la sola, importante y muy tem­
prana excepción de los capiteles del Haram
al-SarIf en Jerusalén.

Modelos orientales, pero esta vez bizanti­
nos, son invocados por F. Hernández Gimé­
nez a propósito de los capiteles de pilastras
del Salón Rico, refiriéndose explícitamente a
los de Santa Sofía en Constantinopla'". Al
estar estas observaciones publicadas en un
libro póstumo, podemos suponer que hoy en
día el ilustre investigador no hubiera necesa­
riamente mantenido esta hipótesis; en efecto,
ni los capiteles del primer monumento, ni los
del segundo edificio del siglo VI -hoy trans­
formado en mezquita- anuncian formas pre­
sentes en el Salón Rico64 . En caso de haberlo
hecho, el margen de casi cuatro siglos entre
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Foto 18:
Capitel corintio del

Salóll Rico (pilastra
del vanode acceso a

la sala lateral
noreste): X2.

a

uno y otro edificio hubiera permitido expre­
sar serias dudas acerca de esta filiación.

Resumiendo los datos recogidos a la hora
de describir las tres clases de capite les del
Salón Rico, podemos asegurar que el orienta­
lismo de los capiteles del Salón Rico se con­
centra en algunas características del acanto
adoptado (elección preferencial de un acanto
espinoso - aunque en grado variable- , deco­
ración incisa o perforada al trépano en las
nervaduras axiales), excl uyendo la mayoría
de las demás formas del repertorio vegetal, y
excluyendo sobre todo la propia morfología
de los capiteles . Por otra part e, los rasgos
peculiares del acanto al que nos referim os
remiten tanto a modelos romanos orientales
tardíos o bizantinos, muy anteriores al siglo
X, como a capiteles romanos tardíos o visi­
godos reaprovechados en la mezquita mayor
de Córdoba, algunos de ellos considerados,
eso sí, a veces como orientalizantes. En cam­
bio, solo son puntuales y limitados a algunos
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aspectos, los paralelos que se encuentran en
el arte islámico del Medio Oriente, siendo
todos anteriores en un siglo o más. Recorda­
remos, por tanto, que además de ciertos ras­
gos del acanto espinoso, los aspectos orienta­
les se reconocen en: una minoría de elemen­
tos vegetales sec unda rios, la vo luntad de
rellenar sistemáticamente superficies vacías
en los modelos antiguos y el recurso mismo
al capitel de pilastra (aunque éste sea también
frecuente en la arquitectura visigoda).

Todo esto sumado no dejaría de dar fuer­
za a la hipótesis de un dobl e ori entalismo,
discreto, para los capiteles del Salón Rico:
uno directo pero muy puntual y referido ante
todo al ámbito bizantino y a sus posteriores
interpretaciones omeyas sirio-palestinas , y
otro, «de rebote», a partir de producciones
peninsulares pre-islámicas; uno y otro inde­
pendientes o por lo menos distintos del orien­
talismo de la decoración parietal (o, a otro
nivel, del repertorio epigráfico), mucho más



Foto 19:
Cap itel corintio del
Salón Rico (pi lastra
del vano de acceso a
la sala lat eral
surest e): Y2.

explícito, él, Y de claro origen abasí. Veremos
má s adelante la po sible en señanza que se

puede sacar de estas observaciones.

Distribución de los tipos morfo l ágicos en el

monumento

Ya apuntamos qne nin gún soporte del
Salón Rico - salvo dos pilastra s de los vanos
laterales- ha sido encontrado erecto, lo que
implica que ningún capitel haya llegado hasta
nosotros en su posición primitiva" . No obs­
tante, sí se puede reconstruir algo de la distri­
bución original de estos elementos decorati­
vos. En efecto , el lugar de hallazgo de las seis
piezas casi íntegras hoy conservad as en el
Sa lón Rico hace muy verosími l que , en su
caso, la restauración haya mantenido la dis­
posición antigua, tal como lo parecen confir­
mar los capiteles Al , A2 , G1 Y G2, cuyas
caras inacabadas se apoyan en los paramentos
del salón?".

En estas condiciones, de los tres tipos
morfológicos pre sentes en el edificio, los
compuestos y los corinti zantes parecen haber
mopoli zado las arquerías de la nave central y
quizá de la crujía meridional, y los corintio s
- en su variante de capite les de pilastras­
haberse limitado a los dos vanos laterales
norte (fig. 1). En la nave axial se dibujaría
entonces una simetría total res pecto al eje
principal , por otra parte ba stante lógica
(veanse las pares AI-A2, FI-F2 y G l-G2), Y
otra, menos frecuente en otros monumentos,
respecto al eje perpendicular a este primero
(veanse AI-Gl y A2/G2 ). En cambio y aun­
que sea la hipótesis más verosímil, no pode­
mos ase gurar que esta segunda simetría se
extendiera al conjunto de los capiteles de la
arquería , tal como está hoy día materializada
por las copias.

Con todo, la distribución de los capiteles
en el Salón Rico parece haber sido pensada
para subrayar dos ejes del monumento; uno,
bastante natural , es el de la sala basilical ; el
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otro, más llamativo por ser menos esperado,
es el que le es perpendicular. No hay indicios
suficientes para asegurar que el punto pecu­
liar constituido por la intersección de los dos
ejes haya tenido un papel especial en el cere­
monial califal?"; aunque siendo el punto cen­
tral de la parte basilical del edificio donde las
cortinas de columnas con sus repetitivos
capiteles (fachada que da al jardín, crujía
intermedia este-oeste) separan del mundo
exterior, es difícil pensar que no tuviera el
más mínimo protagonismo durante las recep­
ciones y las fiestas políticas del califa. De
hecho -y no es casual- tal organización cru­
ciforme materializada por capiteles se vuelve
a encontrar algunos siglos más tarde, con
otros artificios, en el Salón de los Embajado­
res del Palacio de Comares de la Alhambra
nazarí'", Bien es cierto que tal simetría es
más lógica en este último monumento -por
su planta cuadrada y por estar cubierto por
una cúpula- que en un edificio de planta
basilical donde lo más esperado era un esque­
ma «en T» 0, como mínimo, una progresión
hacia el nicho de la nave axial. A este respec­
to y a pesar de la semejanza entre este nicho
axial y un mihrab, la estructuración de la sala
basilical se aleja de la de los sucesivos esta­
dos de la mezquita mayor de Córdoba en los
que prevalece la organización «en T» para la
que intervienen mayoritariamente los capite­
les. Quizá podamos considerar que encuentra
una compensación con el esquema «en T
invertida» que genera la posición de la crujía
perpendicular sur respecto a la nave axial.

Estas simetrías, de grado variable, se
dibujan sobre un fondo ya rigurosamente
marcado por una doble alternancia: una
materializada por fustes de mármol de dos
tipos de textura y color distintos, gris y rosa­
d069 y otra debida al uso de dos tipos de capi­
te�es de columnas, compuesto y corintizante.
Esta segunda alternancia encuentra su antece­
dente directo en la mezquita mayor de
Madfnat al-Zahrá ", diez años más
antigua; una y otra volverán a adoptarse en la
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ampliación de la mezquita aljama de Córdoba
por al-Hakam II y en la casi totalidad de los
edificios oficiales, religiosos o aúlicos, de la
misma época (mezquita mayor de Almería
por ejemplo).

A Modo de conclusión

- Un hito estético resultado lógico de una
evolución progresiva

En efecto, no hay duda que los capiteles
de columna marcan un verdadero hito estéti­
co: por la calidad de su talla, por el equilibrio
de sus proporciones y por el equilibrio logra­
do en las libertades tomadas respecto a las
formas vegetales clásicas, sin bascular toda­
vía en la descomposición de éstas como ocu­
rrirá más tarde. No obstante esta gran cali­
dad, estos capiteles no marcan ninguna ruptu­
ra con respecto a las producciones anteriores,
ni las fechadas del reinado de 'Abd al­
Rahmán III antes de la proclamación del cali­
fato (913-929) ni las de la época emiral en
sentido amplio (desde por lo menos los capi­
teles atribuidos a los alarifes de 'Abd al­
Rahmán II -c. 845-). En el Salón Rico el
capitel no se utiliza pues como vehículo pri­
vilegiado para la manifestación arquitectóni­
ca del poder califal, sino como uno más de
estos vehículos; con la única excepción de
los capiteles de pilastras cuyas riqueza e
invención ornamental -aunque sean ellos tri­
butarios también de una cierta tradición ante­
rior- va incluso más allá de la decoración
parietal, lo que plantea la cuestión -todavía
pendiente- de la función exacta de las salas
laterales norte cuyos respectivos accesos
flanquean.

- Receptores de tradiciones diversas y
complementarias

Los capiteles del Salón Rico muestran
una clara voluntad de fundir en unas mismas
realizaciones corrientes estéticas de muy
diversos origenes; además de una casi gene­
ral continuidad respecto a las producciones
emirales ya subrayada, recordaremos los
préstamos tomados de la escultura romana



clásica (elección del corintio para los capite­
les de pilastras, prioridad dada al acanto
espinoso clásico) en sus respectivas versio­
nes, bien occidentales bien orientales, o visi­
goda (tratamiento peculiar del acanto, enfá­
sis puesto en el capitel de pilastra). En este
contexto, si los primeros se pueden conside­
rar como una referencia cultural explícita, al
igual que lo pusimos de relieve para el arte
emíral?", los segundos pueden corresponder
más bien a una cierta inercia. Otros présta­
mos, orientales esta vez, son también innega­
bles aunque relativamente discretos (trata­
miento específico del acauto, elementos flo­
rales secundarios, interés por el capitel de
pilastra) y conciernen exclusivamente al
mundo sirio-palestino de tradición bizantina,
excluyendo aparentemente el ámbito abasí
mesopotámico. En un contexto de irrupción
generalizada de estas fórmulas abasíes (en la
decoración parietal o en el repertorio epigrá­
fico por ejemplo) una elección sincrética de
este tipo no deja de ser significativa y, con
mucha prudencia, podríamos relacionarla
con la voluntad por parte del califa de enla­
zar pasado y presente, oriente y occidente y
de afirmar, pues, tanto una doble continuidad
como el universalismo -por lo menos a esca­
la del Mediterráneo- de su poder.

- Un elemento de estructuración del
espacio

Dentro de lo que las excavaciones nos
han permitido reconstruir de la disposición
primitiva de los capiteles en el Salón Rico,
no hay duda que estos elementos arquitectó­
nicos, además de ofrecer una distribución rít­
mica por el uso de dos tipos morfológicos
asociados a dos tipos de fustes, participaban
en la estructuración espacial del edificio, no
solo con una simetría axial sino también con
la superposición a ésta de otra simetría cruci-

forme. No obstante, esta estructuración
queda relativamente discreta respecto a la
importancia política de los espacios concer­
nidos; es curioso constatar que no correspon­
de a la esperada progresión hacia el nicho o
seudo mihrab de la nave axial. Si la discre­
ción en sí del esquema así puesto de mani­
fiesto no sorprende por ser una constante del
siglo anterior, es más chocante la posible
dicotomía entre la arquitectura y el uso que
de ella se hacía.

- Por supuesto, para afianzar estas prime­
ras conclusiones, sería necesario profundizar
en el estudio de varios aspectos más concre­
tos de estos capiteles del palacio de recep­
ción de 'Abd al-Rahmán III en Madínat al­
Zahrá' (catálogo exhaustivo de los motivos
ornamentales secundarios y su relación con
la decoración parietal, comparación sistemá­
tica del repertorio ornamental de los capite­
les y del de las basas, relación de la epigrafía
con la decoración floral que la rodea), tanto
más cuanto que hasta ahora ningún lote de
capiteles califales ha sido estudiado en su
monumento de origen". Entre los problemas
pendientes de resolver indicaremos por ejem­
plo el caso de dos pares de capiteles de los
que no se conservan más que fragmentos.
Dadas sus condiciones de conservación, no
se puede excluir que procedan del Salón
Rico, tanto más cuanto que la fechas ofreci­
das por sus inscripciones corresponden al
momento de edificación de este palacio. La
calidad excepcional de su factura (muy supe­
rior todavía a la de los capiteles estudiados
aquí) y algunas peculiaridades de talla (equi­
no calado), obligan a interrogarse sobre qué
papel era el suyo en su entorno arquitectóni­
co primitivo". Sin embargo, era preferible en
esta primera aproximación posponer estas
investigaciones de detalle a futuros trabajos
de mayor envergadura.
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Espacio basilical. Arquería )'alzado occidental.
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general (fig. 1).

6 XI, Yl Y X2, Y2 de la planta gene­
ral (fig, O,
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estas inscripciones en Gómez Moreno
1951, p. 84, Torres Balbás 1973, pp.
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nez 1945. Ma. A. Núñez ofrece en este
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nez 1985, pp. 89-92.
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con la crujía meridional (36/37 cm.), sin
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concretos.

12 Por ejemplo E17: H = 52 crn., L =
52 cm., D = 36,6 cm..

l3 Cressier 1985, fig. 32a.

'4 Donúnguez Perela 1983.

15 Por ejemplo Marinetto Sánchez
1987, fig. p. 192 (núm. 1344 del Museo
de la Alhambra de Granada).

re Por ejemplo Cressier 1984, láms.
74f, 76a, etc.

17 Sobre el significado más complejo
de estas inscripciones ver la contribu­
ción de Ma. A. Núñez en este mismo
catálogo.

18 Ver por ejemplo Castejón 1945,
láms. 7 y 8; Gómez Moreno 1951, figs.
116, 117, p. 85; Torres Balbás 1973,
fig. 479 p. 673.

lO Ewert 1987, figs. 04 y 58.

20 Torres Balbás 1973, fig. 475,
p.670.

2l Gómez Moreno 1951, fig. 82,
p. 65; Torres Balbás 1973, fig. 474,
p.669.

22 Labarta, Barceló 1987, p. 96.

23 Sobre estos capiteles, que merecerí­
an un nuevo estudio, enmarcado en la
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goda, ver Pavón Maldonado 1969.

24 Castejón 1964-65a, p. 123, fig. 6, Y
Cressier 1985, p. 268 Y lám. 63e.

25 Cressier 1984, núm. H19, lám. 76d.
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dio monográfico, pero han sido repro­
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cretamente a la de Madfnat al­
Zahra'; Al: Gómez-Moreno 1951, fig.
114 p. 83, Torres Balbás 1973, 235 p.
445; Gl: Gómez Moreno 1951, fig. 112
p.81.

27 Cressier 1984, pp. 235-236 Y lám.
74d y Cressier 1985, láms. 66a-e, 7lf.
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nez 1975, lám. XVII-l y Cressier 1985,
láms. 66f y 67a-d.

29 Cressier 1984, pp. 231-234 Y láms.
73e-f

30 Cressier 1984, lám. 81a.
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de Ch. Ewert en este mismo catálogo.

32 Ver notas 7 y 17.

33 Corresponden a las piezas y frag­
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han sido reproducidos casi nunca y su
estética no ha sido objeto de ningún
comentario. Véase solo: Andalucía y el
Mediterráneo 1992, foto p. 173.

35 Núm. H19: Cressier 1984, lám. 76d

36 Cressier 1985, lám. 63f.

37 Amador de los Ríos 1914, lám. lI.

38 Wilkinson 1993, en particular figs.
5,7,8.

39 Coche de la Perté 1981, fig. 985,
capitel de San Juan del Stoudiou, siglo V.

40 P. Marinetto Sánchez (1987b, fig.
p. 758) no duda en calificarlos como
«algas».

41 Frecuentemente reproducidos, por
ejemplo: Castejón 1945, lám. 8; Gó-mez
Moreno 1951, fig. 1I8 p. 85.

42 XI, YI e X2, Y2 de la planta gene­
ral (fig. 1). Su gran calidad estética ba
hecho que hayan sido reproducidos en
numerosas ocasiones. Veamos, entre
otras, XIIYI: Castejón 1945, láms. 2, 4,
5; Gómez Moreno 1951, fig. 107 p. 78,
fig. 109 p. 79; X2/Y2: Castejón 1945,
lám. 6; Gómez Moreno 1951, fig. 11O
p. 79; Ewert, Wisshak 1981, lám. 26 h,
etc.

43 De la Barrera Antón 1984, por
ejemplo núms. 3-19.
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44 Gutiérrez Behemerid 1992; Peusa­
bene 1982, núm. 115, 1ám. 36 o núm.
120, 1ám. 37.

45 Freyberger 1990, por ejemplo 1áms.
4b, 5c, 7a, 10, etc ..

46 Ver por ejemplo el capitel de
Harran (Siria): Sodini 1993, p. 130 Y
fig. 136.

47 Gutiérrez Behemerid 1992.

48 Cressier 1984, p. 229, 1ám. 73a:
Ewert, Wisshak 1981, 1ám. 58d; Gutié­
rrez Behemerid 1992, núm. 916, p. 217
Yfig. 916; Márquez 1993, núm. 313, p.
162 Y1ám. 92.

49 Cressier 1985, 1árns.75f, 76c, 82e.

50 Marinetto Sánchez en prensa, figs 6
y 14. Cresswell 1969, figs. 657, 658
(Msatta) y fig. 598 (Jirbat al-Mafyar),

51 Cressier 1985.

52 Ver Wi1kinson 1993, figs. 7 y 8.

53 Cresier 1984, fig. 24 Y1árn. 80d.

54 Cressier 1991.

55 Por ejemplo: Torres Balbás 1973,
fig. 501 p. 682.

56 Ewert, Wisshak 1981, lárns. 22-27.
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57 Górnez Moreno 1951, fig. 252b, p.
193.

58 Sch1unk 1947, fig. 265 p. 253.

59 Márquez 1993, p. 200 Y 1áms. 93­
94.

60 Por ejemplo Creswell 1969, figs.
641,643 Yláms. 87, 114 c y d, 116 d Y
e, etc..

61 Gómez Moreno 1951, p. 86.

62 Ver por ejemplo Ewert 1987.

63 Hernández Giménez 1985, p. 90.

64 Sobre la escultura monumental de
este tiempo, ver Grabar 1966, pp. 263­
273; sobre los capiteles de Santa
Sofia: Sanpaolesi s. f., 1árns. 1, 3, 12,
17,21,24 a 27.

65 Sobre las condiciones de hallazgo
de los capiteles y pilastras del Salón
Rico, ver Hernández Giménez 1985, pp.
89-92.

66 Para L. Torres Ba1bás (1973, p.
668), esta peculiaridad deja entender
que los capiteles se solían esculpir en
dos fases. Llegaban en el monumento
todavía con su acanto liso y se procedía,
una vez colocados en su sitio definitivo,

a su ornamentación de detalle y al aca­

bado de su acanto.

67 Barce1ó 1991.

68 Cressier,en prensa.

69 R. Castejón (1945, p. 149) ha sido
el primero en llamar la atención sobre
el hecho. El mármol gris procedería de
la Sierra de Córdoba (de canteras inme­
diatas a la ciudad) y el mármol brecho­
so rosado de la Sierrade Cabra.

70 Cressier 1991.

71 Ver sin embargo, para la mezquita
de Madmat al-Zahrá': Pavón Maldona­
do 1969; y para la mezquita aljama de
Córdoba: Ewert,Wisshak 1981. Más
estudios puntuales de lotes de capíteles
califales descontextualizados están
indicados en la bibliografía (no exhaus­
tiva al respecto).

72 Son las piezas 175.25/175.26 y
175.50/175.29; solo la primera en cada
par es portadora de epigrafía. Estas
indicaciones me han sido dadas por A.
Vallejo Triano, director del conjunto
arqueológico de Madínat al-Zahrá', a
quién aquí expreso mi agradecimiento.
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LA EPIGRAFIA DEL SALON DE 'ABD AL-RAHMÁN III

"I!¡aiSO
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n la s excav ac iones reali zadas en
Madinat al-Zahrá ' en el año 1944
aparecieron los resto s de un gran

salón de tres naves sobre arquerías de colum­
nas1. Entre los escombros de dicho salón se
encontró gran parte de sus elementos cons­
tructivos y decorativos , los cuales testimo­
niaban la riqueza ornamental y la fastuosidad
del mismo.

Diversos materiales arquitectónicos de
soporte, todos ellos de mármol blanco , como
capiteles de orden corintio y de orden com­
puesto - pertenecientes a columnas adosadas
y a columnas exe ntas, resp ecti vam ente- ,
ba sa s de columnas y pilastras utilizadas
como jambas - algunas de ellas encontradas
«in situ,,2- ostentaban en su mayor parte ins­
cripciones. Todas ellas, junto a los restos de
un gran fri so epigráfico de pi edra caliz a,
remitían al califa 'Abd al-Rahmán III como
el soberano que ordenó la realización de las
obras. Este hecho, unido a la rique za de su
decoración explica que en adelan te se impu­
sieran, entre otras, la s denominacion es:

«Salón de 'Abd al-Rahrnñn III » y «Salón
Rico», el cual se identificó pronto con e l
maylis de recepciones oficiales que citan las
fuentes árabes:'.

Ante todo hay que señalar la relativa pre­
sencia de la epigrafía en el salón, frente al
gran relieve y la abundancia de los restantes
elementos y moti vo s ornamentale s del
mismo; una presencia escasa o relativa si se
tiene en cuenta el papel que posteriormente
desempeñará en al-Andalus la grafía árabe
como motivo de ornamentación arquitectóni­
ca . Sólo en lo s fri so s o car telas ubicadas
sobre las arcadas de acceso al salón el ele­
mento epigráfico adquiere algo más de noto­
riedad. Sin embargo, y en contraste con lo
anterior, la información suministrada por la
epigrafía reviste una gran importancia. Y no
se trata de una «fascinación por el objeto»,
sino de reconocer el valor de un «documen­
to» directo y contemporáneo de la actividad
desarroll ada por la administración califal
omeya en el ámbito que pretendemos anali­
zar.
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Fig.I:
Salón de
'Abd at-Ratnnan l ll

y habitaciones
anejas. Ubicación de
los materiales
epigráficos.



Lám.l:
Basa 13 en arquería

ori ental de la nave
central .

De sd e qu e Manuel Ocaña publicó en
1945 un primer avance" sobre los epígrafes
aparecidos en el salón, sólo fue retomado el
tema con posterioridad por el mismo autor,
pero de forma tangencial", Sin el trabajo
paciente y el buen ha cer previos de est e
insigne epigrafi sta no hubiese sido posible
abordar la vision de conjunto que pretendo a
través del presente estudio. En él se ofrece
una visión general de la documentación epi­
gráfica suministrada no sólo por el propio
salón de 'Abd al-Rahmán IJI, sino también
por otras dependencias que se relacionan con
él, conformando un único conjunto arquitec­
tónico : el baño anejo y el palacete meridi o­
nal, denominado también «pabellón SUD>. En
cuanto al baño, de reducidas dimensiones, es
en el que culminan una serie de habitaciones,
pavimentadas en mármol blanco, que se ubi­
can al lado oriental del salón. La vinculación
de su uso con las salas de recepción ha sido
planteada por Antonio Vall ej 0 6. Por otra
parte, en torno al salón se articula un vasto
conjunto arquitectónico, el llamado «jardín
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alto» , organi zado en cuatro parterres irriga­
do s por acequias y un edificio exento, el
pabellón sur, rodeado de cuatro albercas y
cuya planta reproduce la del salón, aunque
con la orientación opuesta y ligeramente sim­
plificada7. Amba s estancias han proporciona­
do también epígrafes.

Una parte de los resto s epigráficos fue
hallada, y aún se conserva, en su ubicación
original, como algunas pilastras del salón, o
la basa ubicada en el baño anejo , con un buen
estado de conservación en general, al igual
que la basa con epígrafe ubicada actualm ente
en la hilera de columnas oriental del salón.
Otros elementos epigráficos, sin embargo,
estaban muy fragmentados y deteriorados y
algunos fueron restaurados y restituidos en su
posible ubicación, como ciertos capiteles y
una de las cartelas del epígrafe fundacional ,
conservándose otros en los talleres del con­
junto arqueológico, como fragmento s de
capiteles, una de las basas y arquillo s decora­
tivos del baño anejo o los restos muy frag­
mentarios de los epígrafes del pabellón sur.



Fig.lI:
Epígrafe
correspondiente
a la basa 13.

El grado de dificultad a la hora de abordar su
estudio y catalogación difiere, por tanto , en
unos y otros casos; dificultad que, si ha sido
subsanada en parte , se debe fundamentalmen­
te a la labor realizada por el equipo actual de
Madínat al-Zahrá' y por el director del con­
junto, Antoni o Vallejo Triano , a los que agra­
dezco las facilidades y el apoyo que en todo
momento me han brindado.

TRANSCRIPCION y TRADUCCION DE
LOS EPIGRAFES

Para conseguir una mayor claridad, la
expo sición de la lectura y traducción de los
diferentes epígrafes se realiza de acuerdo con
un orden establec ido en función de varios cri­
terios.

En primer lugar, se le otorga una numera­
ción propia a cada uno de los epígrafes estu­
diados, empezando por los del salón, a los
que siguen los del baño y el pabellón sur. Por
otra parte, se enumeran primero aquéllos que
se encuentran actualmente en el salón y sus
dependen ci as, dándoles unas sig las : los

números corresponden a su ubicación concre­
ta (Fig. 1) Ylas letras al tipo de soporte, capi­
teles (e), basas (b), pila stras (p) y frisos (f) .

En cuanto a los epígrafes que se conservan en
los talleres de Madínat al-Zahr á' , aparecen
con el número de inventario o con las siglas
de referencia interna.

Epígrafes correspondientes al salón de
' Abd al-Rahm án III

1°._ l 3b . El ep ígrafe di scurre sobre la
escoc ia de una basa de mármol blan co, en
muy buen estado de conservación. Fue halla­
da entre los escombros del salón y hoy está
ubicada en la arquería oriental de la nave
central. La altura de la cartela es de 7 cm. y
la lon gi tud total de 106 ' 5 cm. Publicado'.
Lám. 1, Fig. II
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Figs. lI l-V:
11/. Cartela epigráfica

del capitel 13,
IV. Cartela epig ráfica

del capite l 8.
V. Cartela ep ígtúfíca

del capitel l .

Fig. 1I 1
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Fig. IV

Fig . V

o
I

En el nombre de Dios, bendición de Dios
para el Siervo de Dios 'Abd al-Rahnuin Prín­
cipe de los Creyentes, i Dios le haga durarl,
por lo que se h izo baj o la dirección d e
Sunayf. su fata y liberto, en el a ño 342 (953­

4), obra de Sa 'd, su siervo.
Está realizado en cúfico de diseño auste­

ro, salvo la figura 14f que presenta remate
floral ascendente siempre. El trazo ISa, en
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'obdi-hi, aparece montado sobre los caracte­
res anteriores de la misma palabra .

2°._ 13c . Cap ite l exento co mp ues to ,
ocupa en el salón, como la basa precedente,
el lugar inmediato al extremo sur. El epígra­
fe, en dos líneas, está situado en una cartela
que se orienta al norte . La cartela mide 7'6 x
11 ' 8 cm. y el campo epigráfico 5'8 x 9 cm.
Inédito. Fig. III

~Jj \ eD1~
Obra de Afial!, Zarif (¿ ?)

Real izado en cúfico de diseño austero,
presenta dificultad la interpretación de la últi­
ma palabra. La lectura dudosa que ofrezco
corres ponde a una de las posibil idad es de
interpretación de los diversos grafernas que
integran el término. Zarif tiene el sentido de
«ágil», «rápido», pero en ningún otro epígra­
fe aparece Aflah con ese calificativo, y de
serlo, le faltaría el artículo. Cabría también la
posibilidad de un error de grafía por 'farj'f o
por Rasiq, en los dos casos coincidirían los
dos últimos grafemas, nombres, entre otros,
que aparecen en el sa ló n tras e l término
'amal. En este últim o caso, faltaría el nexo
conjunt ivo waw: «obra de Afla~ y de 'farIf (o
RaS'Iq»>.

3°._ 8c. Capitel entrego corintio del extre­
mo norte, arquería E de la nave central, El
epígrafe, en dos líneas muy deterioradas, se
ubica en la carte la orientada al S. La cartela
mide 6 x 10'4 cm. y el campo epigráfico 4'2
x 8'75 cm. Inédito. Fig. IV

J.>-(-:' J] \ ~[....ii ~

Obra de Afia!¡ y de Badr

Los escasos restos de cúfico austero que
se conservan permiten restituir dicha lectura,
si bien el nombre grabado en el primer ren­
glón podría ser también Fatah. Ambas inter­
pretaciones serían posibles, como se despren­
de de la forma en que dichos nombres apare­
cen tallados en otros epígrafes del salón.

4°._ 1c. Capitel entrego corintio del extre­
mo S de la arquería W de la nave central. El
epígrafe , en tres líneas, se ubica en una carte-
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Fig. VI:
Ep ígraf e
correspondiente
a la pilastra J5.

la orientada al E- Medidas de la cartela 7' 8 x
9'7 cm. y del campo epifráfico 5'5 x 7' 6 cm,
Publicado". Fig, V

Bendición de Dios para su due ño

Reali zado en cúfico de diseño austero ,
presenta errores de seg mentación: ent re el
segundo y tercer renglón (sa/hibi-hi ) y nexo
antigramatical entre los gratemas 5f y lli en
baraka.

Llama la aten ción la ubicación de esta
fórmula en una cartela y asimismo la ambi­
güedad de la expre sión «para su dueño » en
un epígrafe del salón de 'Abd al-Rahmán 1Il,
En opinión de Manuel Oca ña!", esta fórmula
se empezó a usar en capite les y otros elemen­
tos arqu itectóni cos a partir de al-I-!'akam lI ,
cuando las construc cione s califales dejaron
de ser tan abundantes como en etapas previas
y los arte sano s grabaron dichas piezas a la
espera de cualqui er «cliente» con posibilida­
des de adquirirlas.

Sin embargo, existe, al menos, un capitel
de posible origen cordobés, hallado en Sego­
via y fech ado en el año 349 H " por tanto ,
todavía en vida de al-Násir, en el que aparece
esa misma expresión referida, sin duda, al

propio califa, como demuestra ,el resto del
formulario , especi almente la «pe tic ión de
permanencia» para el soberano y el uso de la
voz amara",

5°._ 15p. Pilastra correspondiente al lado
S del testero W, fue encontrada «in situ». El
epígrafe, que no se conserva completo, discu­
rre por la cinta del ábaco del capitel de la
pilastra y por una cenefa situada bajo el cor­
dón del collarino . Medidas: altura cinta del
ábaco 4 cm. y de la caja del renglón 2'7 cm;
altura cenefa del collarino 2'7 cm. y de la
caja del renglón 1'6 cm, Publicado!' . Fig. VI

En la cinta del ábaco

"'-:'-" <LlJ I~ <LlJ I \ j..o Ü .>-! <LlJ I~

" ,[ <LlJ 1.~] j ~\.Jl 1 .T,:'-" i~yJ l

En el nombre de Dio s, bendición de Dios
para el Siervo de Dios 'Abd al-Rahnuin Prín­
cipe de los creyentes, [glorifiquelo Dios! ..,

En la cenefa del collarino

" '~J-J-l.J ~¡J ~ [~]

Obra de Fatah, Aflah y 'Iari f. ..

Grafía cúfica de diseño austero, salva el
trazo 14f que presenta remate flor al ascen­
dente.
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Fi~. VII :
Epígraf e

correspondiente
a la pilastra 16.

6°._ 16p. Pilastra correspon diente al lado
N del testero W del salón, fue encontrada «in
situ». El epígrafe disc urre también por la
cinta del ábaco y la cenefa del co llari no .
Medidas: altura cinta del ábaco 4 cm. y de la
caja del renglón 2 cm.; altura cenefa 2'2 cm.,
caja del renglón 1' 5 cm. Publicado ':', Fig. VII

En la cinta del ábaco

~ UJ I ...,..(.....J UJI u.-. ~J-;' ] UJ I~

J-.u. ~ UJ I •~1 ~,;.lI .r."-"\í .:,......,..,>1 1

~ U- .l:U \ ,i: 'Io" [C¿""= ..,k]
~ '.L.. lo 110 • '1
~ =.uJ~J J

En el nombre de Dios, bendición de Dios
para el Siervo de Dios 'Abd al-Rahnuin Prín­
cipe de los Creyentes, ¡glorifíquelo Diosl,
por lo que se hizo bajo la direcci ón de
Sunayf, su fatá, en el año 343 (954-5).

En la cenefa del collarino

.r."-"í ~ [...J J-J--:.J J ~ J-.u.
~li:J 1 <JJ I .~¡ ~,;...LI

Obra de Badr; Na.yr y... siervos escultores
del Príncipe de los Creyentes, Iglorifiquelo
Dios!.

Diseñado en cúfico austero, sólo presenta
la figura l4f remate floral ascendente en la
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palabra al-Rahmán. El término mi 'a (vcien»)
aparece labrado sobre parte de los numerales
precedentes. Con respecto a los nombres de
los artesa nos -Badr y Na~r- que Ocaña no
consigna en su lectura, debía haber algún otro
nombre, co mo ind ica la uti lización de los
plurales 'abid y al-tuiqqaiin en referencia a
ellos, en lugar del dual.

7°._ 17p. Pilastra correspondiente al lado
N de l testero E del saló n, fue encontrad a
entre los restos del salón y posteriormente
restituida en su lugar. El epígrafe se ubica,
como en los casos anteriores, en la cinta del
ábaco y la ce nefa del co lla rino . Me dida s:
altura cinta del ábaco 4 cm. y de la caja del
renglón 2'4 cm.; altura cenefa del collarino
l ' 8 cm. y de la caja del renglón 1'4 cm. Iné­
dito. Lám. 11

En la cinta del ábaco

~ [UJI ...,..J] \ <JJ I u.-. ~J-;' <JJ I~

~ UJ I .~[ í ]\ ~[-",;.J. I .r."-"1] .:,......,..,>1 1

~ \ U- .[ l:U] . i :', .,. C¿""= ..,k J,.....e

~L..~J~),J

En el nombre de Dios, bendición de Dios
para el Siervo de Dios 'Abd al-Rahmim Prín­
cipe de los Creyentes, ¡glorifíquelo Dios!,



por lo que se hi zo bajo la d irección de
Sunayf, su ta ta, en el a ño 343 .

En la cenefa del collarino

~ ~ ~J ...[............ .:.,...]...,. ~l.&. ~

......~~I.....a.:~J

Obra de Giilib ibn Sa 'd, Sa 'Id ibn Fatah
y Ta rif, todos siervos de ...

Cúfico de diseño austero, salvo el trazo
14f con remate floral ascendente en al-Rah­
man y en ibn. La última parte del término mi'a
aparece montada sobre la ante rio r. Tras
Sunayf, he restituido el termino[ata, pero tam­
bién podría haber sido 'abdu-hu «<su siervo»).

8°._ 18p. Pilastra correspondiente al lado
S del testero E del salón, fue hallada fuera de
lu gar y restituida en su ubi cación actu al.
Medidas: altura cinta del ábaco 3'5 cm. y de
la caja del reglón 2' 5 cm.; altura cenefa del
collarino 1' 8 cm. y de la caja del renglón 1'4
cm. Publicado!". Fig. VIII.

En la cinta del ábaco

~ <L.1.J I~ <L.1.J I \ j-o 4.S J-:' <L.1.J I~

c:.... <L.1.J J b[::""]i~ \ J-l I .r.'-"1~.) J

4...:...... \ (s ic) b .lL , 9: ',,7, <¿J.,:~~

[d..:. L.] e, " , '" "-=.w....> J ~.) J -=.w....>

I ~~I

1~9k&tW -~~I

~_~I
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Lám. lI:
Pilastra 17.

Jamha noreste del

espacio basilical.

Fig. VIII:
Epígraf e

correspondiente
a la pilas/m /8.
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Fig. IX:
Epígrafe

correspondiente
al friso 19.

En el nombre de Dios, bendición de Dios

para el Siervo de Dios 'Abd al-Rahmán Prín­

cipe de los Creyentes, [glorifiquelo Diosl,

por lo que se hizo bajo la dirección de

Sunayf, su siervo, en el año 343.

En la cenefa del collarino

~.)J ~':JI ~J .u..u. C>-!~~

~li:J I [4.U J • j...,¡ ~,;.11 >:.'-"¡ .i-~

Obra de Muhammad ibn Sa'd, Sa'id al­

Ahmar y Rasiq, siervos escultores del Prínci­

pe de los Creyentes, ¡gloriftquelo Dios',

Cúfico de diseño austero, salvo el trazo 14f

con remate floral ascendente. El nombrdel
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director de la obra, Sunayf, va seguido en
este caso de la expresión 'abdu-hu, al que se
le ha suprimido por error de grafía el trazo
2m, que Ocaña interpretó como fatd-hu. Asi­
mismo, Ocaña detuvo su lectura en el térmi­
no 'abid, pero tras una rotura fácilmente res­

tituible, se lee con claridad la expresión al­

naqqásin.

9°._ 19f. Friso restituido" a partir de los
fragmentos hallados en la excavación, es de
piedra caliza frente al resto de los materiales

de soporte, que son de mármol. Se encuentra
ubicado sobre la arcada de acceso a la nave
occidental del salón. Medidas: altura máxima
de la cartela 22cm., longitud 4'095 m., altura



de la caja del renglón 18'7 cm. Publicado
parcialmente". Fig. IX.

i L-...)}.J <L.1J I .:"..... L[...s..>-7 <L.1J] I~

.>-:'-" ] j ~,) I~ <tJJ I [~..J ."...., L)....:J 1

A~]j e, bu..,. <tJJ I J[Lb j 0:'-J-:w..}-[..11

. [-. • <tJJ l .: ' - • <L1 I - •.
~ <G....u ',f'" u~ ¡"--'-" .r---:'

¡¿.J-,: u-l-[--" LLJ.-. ~..9 ~)..9

.)J-[-:, ~] <tJJ I~ bJ-[-:>-L]

En el nombre de Dios, bendición de Dios
para el Imám al-Nayir li-din Al/ah 'Abd al­
Rahnuin Príncipe de los Creyentes, [prolon­
gue Dios su permanencia!, por lo que ordenó
hacer y se terminó con la ayuda de Dios en el
año 345 (956-7), bajo la dirección de su sier­
vo 'Abd Al/ah ibn Badr.

El epígrafe está realizado en cúfico flori­
do, frente al diseño más austero del resto de
la inscripciones, con extensión de remates
florales a casi todos los trazos altos, abundan­
cia de nexos curvos y trazo 14f, a veces, en
forma de «cuello de cisne».

El primer aspecto que llama la atención
es la ausencia del apelativo propiciatorio
'Abd Al/ah «<Siervo de Dios») precediendo al
ism del califa, mientras que dicho apelativo
está presente en todos y cada uno de los epí­
grafes fundacionales de al-Násir y de su suce­
sor al-Hakam, tanto en Madínat al-Zahrá',
como en Córdoba y otras ciudades!", Al
observar de cerca y con detenimiento los
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Lám. I1I:
Detalle de friso 19.

Lárn. IV:
Fragmento de friso

del Salón.



L ám. V:
Arquería de acceso a

/(1 nave central.
Friso epigráfico 20.

a

diferentes fragmentos a partir de los cuales se
restituyó el texto, así como el dibujo que del
mismo realizó Ma nuel Ocaña (Fig. IX), se
comprueba, de hecho, que es perfec tamente
posib le y probable que entre al-Nñsir li-din
Alliih, restituido en su última parte, y 'Abd
al-Rahmiin (Lám. I1I) fuese el apelativo 'Abd
All áh Y quedase, por tanto , el texto como
sigue:

~ ti! I ~ ti! I ~.JJ Jo"""L:J I rL.~
~.;.1 1 Jo:.'-" i .:,.....:...)-11

Esta hipótesis parece corroborarse tam­
bién por la existencia en los ta lleres de
MadInat al-Zahrá' de otros frag mentos del
friso del salón -en uno de ellos (Lám. IV) se
lee 'abd y en otro, restos de trazos altos con
remates florales que podrían ser del término
Alliih-: y por algunos epígrafes del pabellón
sur, como se verá .

Por otra parte, y en función asimismo de
un análisis detallado de las partes restituidas
y de su ubicación, es posible que algunas de

11 8

las fórmulas fuesen más amplias, aunque no
se han co nse rvado los frag me ntos qu e lo
corro bore n. Por ejemplo, en otros epígrafes
de al-Zahrá' y de C órdoba " la expresión fa­

tamtna bi - 'awn Alliih se amplía de la forma
sig uien te: fa-tamma bi - 'awn Alliih alay-hi
wa-ihs áni-hi ilay-hi. También es posible que
el orden de lo s elementos de l formulario
cambia ra ligeramente, pero sin alterar el con­
tenido . Así, tras fa -tamma bi- 'awlI Allah, res­
tituido en su totalidad , podría haber apareci­
do la mención al director de la obra y a conti­
nuación y en últ imo lugar el año . Pero, si
bien es cierto que éste es el orden más habi­
tual en las inscripciones de esta época, tam­
bién lo es que en la inscripción de la Puerta
de las Palmas '? de la mezquita de Córdoba
del año 346 H, en la que consta como direc­
tor 'Abd Alláh ibn Badr, el orden de esos dos
elementos es el mismo que siguió Ocaña para
su restitución.

10°.- 20f. Fragmentos de friso restitui­
dos" sobre la arcada de acceso a la nave cen-



tral del salón. Medidas: altnra máxima de la
cartela 22 cm., longitud 5'815 m. y altura de
la caja del renglón 18'7 cm. Es de piedra
caliza y está realizado en cúfico florido,
como el friso anterior. Inédito. Lám. V.

Aparecen seis fragmentos del epígrafe
discontinuos cuya lectnra resulta imposible,
aunque existan entre ellos restos originales de
la inscripción, y esto, porque dichos restos
originales se confunden con los elementos
restituidos, los cuales se realizaron sin tener
en cuenta ni la segmentación correcta ni prin­
cipio alguno de la morfología y sintaxis de la
lengua árabe.

Del análisis de todo el conjunto sólo se
puede concluir que la inscripción se iniciaría
con la basmala, seguida probablemente de la
expresión ni'ama (<<En el nombre de Dios,
favor de ...»}, como variante -documentada
en otros epígrafes califales21

- de la fórmula
introductoria habitual. Del resto de los ele­
mentos, si se hace abstracción de lo restitui­
do, se podría interpretar un fa-tamma (<<se

terminó»), en la última parte del segundo
fragmento; ata la (<<alargue...»), en parte de la
penúltima palabra del tercer fragmento; y al­

Násir, en parte de la última del cuarto frag­
mento.

Por consiguiente, de todo lo expuesto
hasta aquí, se deduce que en las tres cartelas
existentes sobre las arcadas de acceso al
salón, la occidental y la oriental -en la que no
se restituyó epígrafe alguno- de idénticas
medidas y la central más larga, irían tres epí­
grafes cuyo contenido sería en lo fundamen­
tal igual al texto restituido por Manuel
Ocaña, como demuestra la repetición de fór­
mulas en los restos originales de la cartela
central y en otros fragmentos de estos epígra­
fes que se conservan en los talleres. Entre
estos últimos, la mayor parte muy deteriora­
dos, hay algunos cuya lectnra es restituible,
como en el caso de JU.l atála (Lám. VI,!),
<..l..}J1 J-[---;'L ('Ab)dAI(lah) o ~j-}JI 4 ..,'"
('Ab)d al-(Rah man¡ (Lám. VI,2) y
~[J..1I.r.'-"1 (Amfral-Mu')minfn (Lám. VI,3).
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Lám. VI:
Fragmentos
epigráficos no
restituidos.



Lám. VII:
Fragmento

epigráfico IJO

restituido.

La posibilidad de que existieran tres epí­
grafes reproduciendo el mismo texto funda­
cional, no debe extrañar, pues está ya docu­
mentado en la propia Madinat al-Zahra' en
tres inscripciones idénticas que campean
sobre sendas ventanas abiertas en placas de
mármol blanco". Están fechadas en el año
350H, un poco antes de la muerte de al-Násir,
según se desprende de su contenido, y su
director fue Ya'far. Este extremo parece
corroborarse también, como se verá más ade­
lante, en los epígrafes del pabellón sur.

Sin embargo, existirían variantes entre los
tres epígrafes. En primer lugar, este hecho se
deduce de la mayor longitud de la cartela
central, lo que implicaría la ampliación del
texto base restituido por Ocaña, pero también
se infiere de la variante de fórmula introduc­
toria de la cartela central y de un fragmento
conservado en el taller (Lám. VII). En este
último, y asumiendo la dificultad que se deri­
va del carácter polifónico de los grafemas
cúficos, podría interpretarse)~ .~ alu-
"' Q XIII923. I • . • ',e ( .Sf.Oll a. ,.J~ • .,1..U:. ,.~ I..J-""' «Jun-

to a El cada cosa tiene una medida»); expre­
sión no documentada hasta ahora en los epí­
grafes califales y menos aún en los del salón
de 'Abd al-Rahman III, que están desprovis­
tos de citas coránicas.

Las variantes mencionadas, junto a la
posibilidad de que algunas de las fórmulas
fuesen más amplias, abren otro interrogante:
el de la ubicación sobre la arcada occidental
del texto restituido por Manuel Ocaña.
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El primer argumento a esgrimir sería el
de la coincidencia de las medidas del epígra­
fe restituido con las cartelas laterales, pero
-como ya se ha mencionado- en este caso, y
con una seguridad casi absoluta, falta cuando
menos el apelativo 'Abd Alliih delante del
ism 'Abd al-Rahmán, lo que alargaría la
dimensión del texto. Por tanto, y en mi opi­
nión, tal vez la ubicación más idónea para

este epígrafe hubiese sido la cartela central;
es decir, aun partiendo de la imposibilidad de
restituir el texto completo y en todos sus
extremos -Imposibilidad que se deriva del
mal estado de conservación de los fragmen­
tos y de la pérdida indudable de elementos
enteros de la inscripción-, la variante más

amplia de dicha inscripción fundacional, de
la que se conocen sus elementos primordia­
les, pudo haber estado originariamente ubica­
da en la cartela de mayor longitud y de
mayor relieve al acceder al salón. En las car­

telas laterales se situarían epígrafes con el
mismo formulario fundamental, pero reduci­
do en sus elementos secundarios; variantes
reducidas que están documentadas en otros

epígrafes de al-Zahra'.
11°._ n." inventario 175.10. Capitel de

orden compuesto aparecido en 1944 entre los
restos del salón. Hoy se conserva en los talle­
res del conjunto arqueológico. El epígrafe
discurre por la cinta del ábaco y por una car­
tela que apareció suelta, pero que, según se
ha visto recientemente, encaja en este capitel.

Medidas: altura de la cinta del ábaco 4cm. y
de la caja del renglón 2'5 cm.; altura de la
cartela 7'4 cm., ancho de la base 8'3 y de la
parte superior 9' 1 cm. y la caja del texto 5'8
x 6' 5 cm. Publicad024 Fig. X.

En la cinta del ábaco

~ \ ~ ..ro¡ L... .l.i..t ....u I \ Jui..

\ ...... I_.w..:. • \....ul'''·':? • es- """" '-"""""" .J ~

... 4...J."....." "L:ü, ¡ ,', ·tc
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Fig. X:
Eptgrofes
correspondientes
al capitel 11. " 175.10.

r-··· ·--;:z.---=:::s;:

... [alargue Dios su permanencial, por lo
que ordenó hacer y se terminó con el favor
de Dios y su ex celente asistencia bajo la
dirección de Sllnay¡' Sil fata y liberto...

Cuando Manuel Ocaña leyó el epíg rafe
de es te capite l, se conse rvaba la fórmul a
introductoria

~ UJI .....,....J UJI V-- C>.H UJI ~

~.;..J.I .>:.'-"¡ ..:,........~ I

(En el nombre de Dios, bendición de Dios
para el Siervo de Dios 'Abd al-Rahmdn Prin­
cipe de los Creyentesi y la fecha tras el direc­
tor de las obras:

~L. ~ VU-o i . u....J __ . .) J lJ"-"-'"

(en el mio 345). Hoy se han perdido las dos
volutas que contenían dichos elementos.

En la cartela

•~ \ ;u..... \J,.....
Obra de Muzaff ar; su siervo.

Está realizado en cúfico de diseño auste­
ro, salvo el trazo 14f con remate floral aseen­
dente en el ábaco y un florón sobre el t érmi­

no "amal en la cartela . Por otra parte, e l
campo epigráfico en la cartela se encuentra
delimitado por un reborde con decoración
radial.

12°.' n." inventario 175.1 3. Capitel de
orden compuesto , sin epígrafe en el ábaco ,
que se conserva en los talleres. En uno de sus
frentes encaj a una cartela, co n el mismo
número de inventario, por la que discurre el
epígrafe en dos líneas. Medidas: altura de la
cartela 6'9 cm, anchura en la base 9'4 y en la
parte superior ll '5 cm; medidas del campo
epigráfico 6 x 8'9 cm. Inédito. Fig. XI.

Obra de Tarif. S il siervo.

Cúfico de diseño austero, presenta error
de segmentación entre los trazos 5f y 2i.
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Fig . XII
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Figs. XI-XII:
XI. Cartela epigráfica
del capitel n." 175./3.

XII. Ep ígrafe del
capit el n.a 175.35.

,-------------,--------,,
r
t
r,,,,

t,,,,,

Fig. XI
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13°._ n ." inventario 175 .35 . Restos del

epígrafe en la cinta del ábaco de un capitel

perdido. Se conserva en los talleres . Mad i­
das: altura de la cinta del ábaco 3'5 cm., altu­

ra de la caja del renglón 2 cm. Inédito. Fig.

XII .
ill l J.....;..L \ -. , .u.......... r...u

.... por lo que ordenó hacer y se terminó

con el favor de Dios sobre ello...
Realizado en cúfico de diseño austero, los

restos conservados no permiten apre ciar si

existía algún trazo con remate floral.
14°._n." inventario 175.34. Parte superior,

muy fragmentada , de un capitel de orden

corintio del que se conserva casi en su totali-
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dad el epígrafe de la ci nta del ábaco . Se
encuentra depo sitado en los talleres. Med i­
das: altura de la cinta del ábaco 3'9 cm. y de
la caja del renglón 2' 8 cm. Publicado". Fig.
XIII

~ ill l~ \ ill l ü-o ~[..H] ill l~

cu I \ J u,¡ ~jl l .r.'-"i \ 0--0-0-,>l 1

I.j~ .).<. '-! illl \ WJoA-[...,. ~] \ [. .. •~]

(s ic) w.,......u iJ~ \ ti.... .L:...i , i :', • \

~:¡..:. ~ ~J

En el nombre de Dios, bendición de Dios
para el Siervo de Dios 'Abd al-Rahmiin Prín­
cipe de los Creyentes, ¡alargue Dios su per­
man encial,... y se term inó con la ayuda de
Dios en ello bajo la dirección de Sunay¡' su
[ata, en el año 345.

Está realizado en cúfico de diseño auste­
ro , salvo el trazo 14f que pre senta a veces
remate floral ascendente, así como el 6f.

Manue l Ocaña leyó la basmala y la fecha
como epígrafes indep endientes" , según se
desprende de la existencia del mismo error en
el numeral arba 'un, escrito por el correcto
arba 'in, mientras que en su epígrafe n." 6,
correspondiente a este capitel , re sti tu ye
arbain.

15°._ n." inventario 175.200. Restos del
epígrafe de la cinta del ábaco de un capite l.
Se conserva en los talleres. Medidas: altura
cinta del ábaco 4 '4 cm. y de la caja del ren­
glón 3 cm. Publicado?". Fig. XlV.

~[~ ti....] \ . ..[illl .:.-J-. ~..H ill l~

t:.~ ~J~)J

En el nombre de Dios, be ndición de
Dios... en el mio 343.

Cúfico de diseño austero , salvo el trazo
I lf que presenta remate floral.

16°.- n." inventario 175.51. Cartela frag­
mentada de un capitel desaparecido. Se con­
serva en los talleres. El epígrafe se distribuye
en tres líneas. Med idas máximas con serva­
das: cartela 7 x 9 cm. y campo epigráfico 5'8
x 7' 3 cm. Inédito. Fig. x».
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Flg. XIII:
Epígrafe
correspondiente
al capirel JI. " 175.34.

l-l-» \ ~i L.H \ J~ ~

Obra de Badr ibn Ahmad, Sil siervo.

Cúfico de diseño austero, salvo el trazo
14f con remate floral ascendente.

17°.- n." inventario 175.46. Parte superior
de l epígrafe de una cartela. Se conserva en
los talleres . Medidas máximas co nservadas:
cartela 3'S x 9'S cm. y campo epigráfico 2'6
x 6'9 cm. Inédito. Fig. XVI.

... J] I ~ ~

Obra de Fatah, el.... .
Realizado en cúfico de diseño austero , el

campo epigráfico está bordeado por un filete
con decoración radia l, igual que la cartela del
capitel n." II 0 .

El trazo 1i, que sigue a Fatah, podría ser
el inicio del artícu lo -con separación antigra­
mat ical entre renglones- de las expresiones
al-naqqtii «<el escultor» o al -rajjiim (wel
marmolista»), ambos apelativos están docu­
mentados para Fatah en cap iteles de época de
'Abd al-Rahm án 1112R . Pero también podría
restitui rse el término al-asir «<el ca utivo »,

«el pr isionero»), ap ela tivo que se aplica a
Fata~ en la cartela de un cap itel, procedente
de Córdoba, que dio a conocer R. Amador de
los Ríos -quien leyó al-Aysar- y que se per­
dió 29• Estaba fechado en el 362 H, por tanto
en época de al-Hakam. Con este mismo ape­
lativo aparece también en otro cap itel, de la
misma fecha e igual formulario que el ante­
rior, que se co nserva en el Museo Nac ional
de Kuwair' ", y en un capitel inédito de Ma­
dínat al-Zahrá' , depo sitado en sus tallere s 31.

ISO
. _ n." inventario 175.50. Resto s mu y

fr agm entari os del epígrafe de la ci nta del
ábaco de un capitel corintio. Se conserva en
los ta lleres. Medidas: al tura de la cin ta del
ábaco 3'5 cm. y de la caja del renglón 2'4
cm. Inédito. Fig. XV II.

u [.J 1ü~ ¡..:....]. ..\ [oUJ l .:rl-- ¡s:A~ .. ·
..,....[......... u....]...\ ~! ~L(""""" !J] \ ~

[~L.~J] .:~..a':'JiJ

... bendición de Dios... y se terminó con
la ayuda de Dios sobre ello y su benef icio...
en el año 345.
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Fig. XIV

Fig.XV

Figs. XIVMXVI:
XIV. Restos epigráficos
del capitel n." 175.200.

XV. Cartela epigráfica
«: 175.51.

Fíg. XVII:
Restos epigráficos

del capiteln.0175.50.

Fig. XVIII:
Cartela epigráfica

11.0175.29.

Fig. XVI

Está realizado en cúfico de diseño anste­
ro, salvo los trazos 14f y 6f qne presentan
remate floral ascendente.

19°._ n." inventario 175.29. Cartela muy
deteriorada -con escasos restos de epígrafe­
que corresponde a un capitel de orden com­
puesto con el mismo número de inventario.
Se conserva en los talleres. Medidas máxi­
mas conservadas: altura de la cartela 7'75
cm. y 8'8 Y lO cm. de anchura. Inédito. Fig.
XVIII.

Obra de... el escultor. ..;.[ lÍ..:J 1] \. ..J,....o.

Cúfico de diseño austero el trazo final
ascendente podría corresponder a la figura
14f o a la 6f, pero ésta última encaja mejor en
el contexto y nos permite la restitución al­

naqqds, siguiendo al nombre del artesano'".
20°._ n." inventario 175.25. Cuatro volu­

tas, sin el tronco del capitel, con numerosos
restos del epígrafe que discurre por la cinta
del ábaco. Se conservan en los talleres. Medi-
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das: altura de la cinta del ábaco 4'2 cm. y de

la caja del renglón 2'8 cm. Inédito. Fig. XIX.

djJ I ...,..[.....J \ [djJ I ü-o ts:j-H -u I ~

JLJ-lol ~,;..(...l.1 ..)-:'-41]\ [~.,¡JI] ~

ü~;..:.... \~ .>-[.....]1 t:.. .~ \ [illl

\,¡¿~ ~] '-;.J! ..... t........[--"'-! J 4k] djJl

~[...L;')J"'u.... \ '-;.J]J-"J .l.:Li J..[~
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En el nombre de Dios, bendición de Dios
para el Siervo de Dios 'Abd al-Rahmdn Prín­
cipe de los Creyentes, ¡alargue Dios su per­
manencial, por lo que ordenó hacer y se ter­
minó, con la ayuda de Dios sobre ello y su
beneficio en ello, bajo la dirección de Sunayf,
su fata y su liberto, en el año trescientos cua­
renta y...

Realizado en cúfico de diseño anstero, el
trazo l4f presenta a veces -en "awn y
mu'minin- remate floral ascendente.

21°._ n." inventario 175.42. Un sólo frag­
mento del epígrafe de la cinta del ábaco de
un capitel perdido. Se conserva en los talle­
res. Medidas: altura de la cinta del ábaco 3'5
cm. y de la caja del renglón 2'5 cm. Inédito.
Lám. VIII.

...ts:J-H ;JJI~

En el nombre de Dios, bendición de...

Cúfico de diseño austero, no apreciéndo­
se en lo conservado -basmala- ningún grafe­
ma susceptible de remate floral.

22°._ n." inventario 175.43. Restos muy
fragmentarios del epígrafe del ábaco de un
capitel. Se conserva en los talleres. Medidas:
altura cinta del ábaco 3 cm. y de la caja del
renglón 2 cm. Inédito. Fig. XX.

... bajo la dirección de... en el año....

Cúfico de diseño austero.
23°._ n." inventario 175.52. Fragmento de

la cartela de un capitel. Se conserva en los
talleres. Medidas máximas conservadas: car­
tela 4'2 x 6' 1 cm. y campo epigráfico 3'3 x

0'9 cm. Inédito. Fig. XXI.

...~[~]
Obra de Nasr ...
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Fig.XIX:
Eptgrafe
correspondiente
al capitel n.0175.25.
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Fig. XXII

... bendición de Dios para el Siervo de
Dios 'Abd al-Rahmdn.

Cúfico de diseño austero, se ha perdido el
final del trazo l4f.

25°._ n." de referencia Pb 129. Fragmento
de epígrafe que discurre por la escocia de una
basa. Como el anterior, apareció en la terraza
del salón, pero se desco noce su ubicación
exacta. Se conserva en los talleres. Medidas:
altura de la escocia 7' 5 cm . Inédito . Fig .
XXIII.

...<LlJ I .:,.... [ 4.S:.H" .

... bendición de Dios...

• • _ ~ . ~_ _O>___" _

Cúfico de diseño austero, salvo el trazo
14f que presenta remate floral ascendente.

Epígrafes del baño próximo al salón

26°._ 21b. Basa de mármol blanco, halla­
da «in situ- en la jamba meridional de la
puerta que comunica el baño con la depen­
dencia que se abre a occidente. El epígrafe
discurre por la escocia y está completo aun­
que pertenece a una basa adosada. Medidas:
altura de la caja del renglón 4'4 cm, longitud
61' 1 cm. Publicado" . Lám. IX, Fig. XXIV.

~ <LlJ I ~ <LlJ ' o- 4.S:.H <LlJ J ~

~ ~ k. .LL(~ <LlJ 1 Ju..l...~].)1

. [ l:i..A] , i , .. ,~, (.$....
- - -

En el nombre de Dios, bendición de Dios
para el Sie rvo de Dios 'Abd al -Ra hnuin...
¡alargue Dios su permanencial, por lo que se
hizo bajo la dirección de Sunay¡' su fatá,

Fig. XXIII

Cúfico de diseño austero. S610 es legible
el final del primer renglón de la cartela, con­
servándose del segundo restos de trazos altos.

24°._ n." de referencia Pb 128. Fragmen­
tos de epígrafe de la voluta de un capitel. Fue
hallada en la terraza intermedia, ante el salón,
pero se desconoce si pertenecía al salón o a
alguna de sus dependencias. Se conserva en
los talleres. Medidas: altura de la cinta del
ábaco 3' 6 cm. y de la caja del renglón 2' 7
cm. inédito. Fig. XXII.

~.) I ~ \ <LlJ1 ~ ~[.lJ I.:,.... 4.S:.H'"

---------------------;---..........""'---------

L ém. VIII:
Fragmento epigráfico
de! capíteí n." 175.42.

Figs. XX-XXIII :
XX: Restos de epígrafe
del capitel 11. " 175.43.

XXI: Fragmento de
cartela del capitel

11." 175.52.

XXII: Fragmento de
epígrafe del capitel

11, " Pb. 128.

XXIII: Fragmento de
eptgrofe de la basa

11," Pb. 129.
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Cúfico de diseño austero , salvo el trazo
14f que presenta remate floral ascendente. El
hecho de tener el epígrafe completo indica
que se concibió como basa exenta y luego se
utilizó como adosada, lo que se ha interpreta­
do como una posible «desconexión entre los
talleres que trabajan estas piezas y el destino
último de las mismas en la edi ficaci ón- " .
Tras Sunayf podría restituirse , en lugar de
[a tii-hu; 'abdi-hi como en la pilastra SE del
salón.

27°. _ 22b. Basa de mármol blanco que
corresponde a la jamba N de la puerta men­
cionada en el epígrafe anterior. Apareció en
las excavaciones de la terraza intermedia lle­
vadas a cabo por F. Hernández en los años
sesenta y hoy se conserva en los almacenes.
El epígrafe di scurre por la escocia y es tá
completn, aunque se utilizó como basa ado-

sada. Medidas: altura de la caja del renglón 3
cm.; longitud 63'9 cm. Publicado", Lám. X,
Fig.XXV.

~ illl ,¡.,uJ illl L>-o ¡S:.H ill J ~

L:... .u, illl JU.l ~,;..L I -""",,"1 ~.)I

, ¡J', , ~. '!.J.,!~~

En el nombre de Dios, bendición de Dios
para el Siervo de Dios 'Abd al-Rahmdn Prín­
cipe de los Creyentes, [alargue Dios su per­
manencial , por lo que se hizo bajo la direc­
ción de Sunay!

Cúfico de di señ o austero, sa lvo en el
trazo 14f que presenta a veces remate floral
ascendente . La figura II i ta mbién oste nta
remate flora, como en el capitel n." 15°.

28°._ Arqui llo decorativo, aparecido en
las excavaciones anteriormente mencionadas,
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Lám.IX:
Basa 21 situada
junto al baño.



Figs. XXIV-XXV:
XX/V: Epígrafe
correspondiente

a la basa 2/.

XXV: Epígrafe
correspondiente

a la basa 22.

Fig. XXIV

~~J®1liill1~

~[hU~~~
Fig. xxv

Se conserva en los talleres, pero su ubicación
original debió ser el baño anejo al salón.".
Los restos del epígrafe discurren por el alfiz
del arco, que tiene una altura máxima de 1'28
m. Medidas: longitud dintel de alfiz 67'6
cm.; altura cartela 6 cm.; altura caja renglón
4 cm. Inédito'? Fig. XXVI.

Alfiz: brazo vertical derecho, dintel e ini­
cio brazo vertical izquierdo

..,...1 c...J... \ ...[<..L)J I :."... d..S: jo:' cuI~

<.¿~ ~ <L[.J..JI j]J0-'-7~ ~[-;'

... .J .L:ü \. ;: ',,7,

En el nombre de Dios, bendición de
Dios... por lo que ordenó hacer y se terminó
con la ayuda de Dios bajo la dirección de
Sunayf, su fata y...

Está realizado en cúfico de diseño auste­
ro, aunque los remates florales, junto al trazo
l4f, se extienden al llf en baraka y al lOf en
Sunayf En el vértice entre la zona adintelada
del alfiz y el brazo vertical izquierdo aparece
un florón exento que separa ambas cartelas.

29°._ Pequeño epígrafe que discurre por
la cartela de un fragmento de tablero, corres-
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pondiente a la parte inferior del mismo.
Dicho tablero, de alabastro, presenta frutos
como motivo decorativo y una excelente
labra". Apareció en el mismo lugar que los
anteriores y se conserva en los talleres. Su
ubicación original debió ser, asimismo, el
baño anejo al salón. Medidas: longitud 11,9
cm.; altura 1,4 cm. Publicado": Fig. XXVII.

.~ r~.,.J1 .)~ ~

Obra de Badr el marmolista, su siervo.

Está realizado en cúfico de diseño austero.
30°._ Restos de un arquillo decorativo,

aparecido en las mismas circunstancias que

los precedentes y, como ellos, se conserva en
los talleres. No se conoce su ubicación exac­

ta, pero pudo pertenecer a alguna de las
dependencias del baño": Se han conservado

dos fragmentos del epígrafe: uno correspon­

diente al dintel del alfiz y otro al dintel entre
cimacios. Medidas epígrafe dintel de alfiz:

longitud 55,5 cm.; altura cartela 6 cm.; altura
caja renglón 4 cm. Medidas epígrafe dintel

entre cimacios: longitud 26 cm.; altura carte-
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la 4,8 cm.; caja renglón 3,4 cm. In édito, Fig.

XXVIlL

Dintel del alfiz
~,;lI..H-" ¡ ~...-J I ~ illl [...,....J] --­

___L:...~ ill l JLbl
Dintel entre cimacios

~, J.a-- J-"-" ü L.. [~J- --

___ p ara el Sie rv o de D ios 'A bd al­

Rahmün Príncipe de los Creyentes, [alargue
Dios su permanencial, por lo que trescien-
tos, obra de Sa 'd el Grande.

Está reali zado en cúfico de diseño auste­
ro, con remat e floral ascenden te en el trazo
l4f y florón exento en la esquina izquierda
del dinteL

La fecha de todos estos epígrafes o no se
consigna o se ha perdido, como en este últi­
mo ca so . Sin embargo , la relación con el
salón,y la mención de dicho califa, de Sunayf
como director y de Badr y Sa'd, quienes tam­
bién aparecen en el salón, tras 'amal, los sitú­
an cronológ icamente entre el año 342 y el
350 H, año de la muerte de al-N~iL Por los
rasgos epigráficos de los arquillos decorati­
vos -cxtensi ón de remates florales a algunos
grafemas y moti vos exento s en los vértices
del dintel- habría que fecharlos entre el año
345 y el 350, cronología con la que coincide
Antonio Vallej0 4 ] _

o

Epígrafes del pabellón sur

310
__ n." de referencia Pb 1-126. Ciento

veintise is fragm entos numerados, más tres
sin numeración , de frisos epigráfico s que
proceden de las inmediacione s del pabellón
sur y se encuentran depositado s en los talle­
res. Están realizado s en piedra caliza y algu­
nos fragmentos presentan en el fondo de la
cartela restos de coloración anaranjada.

El estado de conservación, muy fragmen­
tario y deteriorado, hac e ex tremedamente
dificultosa la restitución de su posible lectura
y traducc ión . Dicha dificultad aumenta al
comprobar las diferencias en el tamaño de un
mismo grafema labrado en un único epígrafe
(véase más adelante, por ejemplo, el trazo
16a que se repite con distinto tamaño en la
fecha de la inscripción n.o 310

• 6) y, asimis­
mo, las diversas medidas de la fajilla , o filete,
que enmarca la cartela de un mismo epígrafe .

Las únicas y escasas referencias a estas
inscripciones fueron publicadas por Ma nuel
Oca ña'? y consisten sólo en la mención de la
fecha - el año 345 H., como en el friso y los
capiteles del salón- y el director de la obra ,
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Fig. XXVI:
Restos epigráficos en
alfiz. de arquiíla
decorativo.

Ffg. XXVII:
Ep ígrafe en tabl ero
de alabastro .



Lám. X:
Basa 22 conservada

en/os almacen es.
Ya ' far, quien era por esas fechas, y según
Manuel Ocaña, solamente j ata de al-Násir,

Sin embargo, y a pesar de las dificultades
mencionadas, sí se puede ofrecer un avance
provisional de los resultados obtenidos a par­
tir del análisis realizado hasta el momento.

El primer aspecto digno de destacar es la
diferente altura máxima de la cartela -cuando
la misma se puede calibrar- entre los diver­
sos fragmento s. Por otra parte, también se
observa un grosor desigual entre ell os, así
como varios tipos de di seño de las traz as
cúficas y de los elementos ornamentales de
relleno. Si a esto se añade la repetición fre­
cuente de varios elementos del formulario, se
llega a la conclusión de que se trata de varios
epígrafes diferentes.

Basándome, por tant o, en los aspectos
mencionados, creo poder diferencia r hasta
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seis inscripciones fundacionales, cuya des­

cripción, junto a los elementos fundamentales
de su contenido'!' , son los que siguen:

31°.1.- Diver sos fragmentos de un friso

epigráfico de gran tamaño . Está realizado en

cúfico florido, muy cuidado, con extensió n
de remates florales a todos los trazos altos,

florones exentos entre los mismos y el trazo

l4f en forma de «cuello de cisne». Medidas:

altura máxima 27' 90 cm., altura de la fajilla
inferi or l ' 6 cm. y distancia en tre ésta y la

línea de base de escritura 2 cm. Inédito. Lám.

XI.

rL..~ ... [~J.-.i J 4..l..J I ü-o a.s:~ 4..l..J I ~
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En el nombre de Dios, bendición de Dios
y victoria .. . para el l mam al-Ntisir li -din
Al/ah el Siervo de Dios 'A bd al-Rah mtin
Príncipe de los Creyentes, [alargue Dios su
permanencial , por lo que ordenó haca ..
bajo la dirección de ... su [ata y ...

Tras la expresión baraka min A l/ah apare­
ce el trazo 16a, seguido del 1Oi. Se ha resti­
tuido como posible [ath (vvictoria») porque
así está documentado eu alguuas muestras de
eboraría califal?".

31°.2._ Diversos fragmentos de un friso
epigráfico. Está realizado en cúfico de diseño
austero, pero presenta escasos motivos flora­
les exe ntos entre los trazos alto s. Medidas:
altura máxima 20'3 cm., fajilla inferio r 2cm
y la distancia entre ésta y la línea de base 2'3
cm. Inédito. Lám. XII.

4lJI o- ... [ J"lJ-J-...."l a......[.......:¡.:. 4lJI ~

~,jl l ] .>7-"[1~~ I ~ 4lJ1] ~

<¿[~ ~~ J-J-.l L... . [ l:i.;> 4lJ1 JLb¡

~ '-[..:...........4..,;J ."....]"l . L::...[-i ~~
..·~A .. ·<..:. l..A~ "l~])"l

En el nombre de Dios, favor y f elicidad...
de Dios pa ra el S iervo de Dios 'A bd al­

Rahmdn Príncipe de los Creyentes, [alargue

D ios su permanencial, p o r lo que ordenó

hacer: .. bajo la di recció n de Ya 'far, su fata y
liberto... en el año 345... y f ue elabo ración

de ...
La restitución de la fórmula introductoria,

variante de las más habitual con baraka tras la
basmala, no deja lugar a dudas por los frag­
mentos conservados y viene a ratificar la
hipótesis de variante en los frisos del salón,
establecida a partir de los restos originales de
la cartela central. Las expres iones ni 'ama y
suriir, formando parte de eulogias pa ra el
soberano, están documentadas en objetos de
madera, metal y eboraria califales"; si bien, el
que aparezcan inmediatamente tras la basma­
la es un hecho desconocido en este período .

Por otra parte, la aparici ón del grafema 9,
de "abd , en posición medial indi ca que va
precedido del prefijo l i y que, por tanto, en
este epíg rafe no se cons ig na e l título de
lm ñm.
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Fig. XXVIII:
Restos epigráficos de
arquitto decorativo.



Lám. XI:
Fragmentos de frisa
epigráfi co. Pabellón

sur, (pa rcial).

Lém. XII:
Fragmentos de friso
epig ráfico. Pabellón

sur, (parcial).

L ám. XIII:
Fragmen tos de friso

epigráfi co.
Pabellón sur.

En cuanto al término ~un ' «<elaboración
de») -o ~ana 'a «<elaboró»)- , aparece, sin
duda, como sinónimo de 'omal «<obra de»).

Aunqu e en el resto de los epígra fes de al­
Zahrá' , y en los califales en general, se utilice
siempre 'amal, como se desprende, al menos,
de los ejemplares que se han conservado, sí
está documentada esta expre sión en etapas
más tard ías" . Lo habitual es que tras este tér­
mino aparezca bien el demostrativo hii4 ii,
bien la designación de la obra o del objeto
elaborado, o bien un nombre de persona, pero
no me ha sido posible restablecer ninguna de
las tres posibilidades.

31°.3.- Fragmentos - bastante escasos- de
un fr iso realizado en cúfico fl ori do , co n
remates florales en los trazos altos, florones
exentos y trazo 14f en forma de cuello de
cisne. Medidas: la a ltura máxima - en los
fragmentos que conservan losfiletes superior
e inferior- es de 24 cm., la faj illa inferior
oscila entre 2, l ' 8 Y l '5 cm. y la distancia
entre ésta y la línea de base es de 2 cm. Pre-
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senta un groso r considerable: entre 6 y 6' 6
cm. Inédito. Lám. XIII.

~ UJI [~ .. .<L]..1J 1:r q...s ..>-;'...
.. . <Ll--:J...t-" J • L[-::...a)...j...o..>. A...J 1]

...bendición de Dios... el Siervo de Dios

'Abd al-Rahmdn... su fatá y liberto...

Los restos que se conservan de la fórmula
introductoria -tli'marb¡;¡~a (trazo 15í) seguida
de la expresión min Al/iih- permiten varias
posibilidades de interpretación y entre ellas la
más habitual, por la cual se ha optado , de
baraka precedida de la basmala. Sin embar­
go, también cabe la posibilidad de cualquier
otro término que acabe en el grafema 15f - ni

'ama, por ejemplo- e incluso que la fórmula
introductoria se redujese a baraka min Al/ah

sin la basmala, como se observa en algunos
marfiles califales".

3 1°.4.- Escasos fragment os de un friso
realizado en cúfico florido, con extensión de
remates florales a los trazos altos y florones



exentos de relleno. Medidas: altura máxima
20 cm. , filete inferior 1'5 cm., distancia entre
éste y la línea de base 3' 1 cm. y el grosor,
también considerable, entre 5 y 5'8 cm. Iné­
dito. Lám. XlV.

~ iLo~ ..." <L1J 1 j.-.> q ..s J-:' .. .
e w ~ <.¿~ u-[...le. J. .. [,t.-J...U1

.. "--;:J .J-:¡..... "
bendición de Di os y... para el lm ám

'Abd Al/ah. .. baj o la dirección de Ya 'fat; su

fata y liberto...

En lo que se conserva de la fórmula intro­
ductoria figura el trazo 16a, lo que podría
hacerlo semejante, junto a la consignación
del título de Imiim, al n." 31°.1, lo que supon­
dría el inici o co n la basmala, seg uida de
baraka y algún otro término propiciatorio.
Por otra parte, "% ' far aparece aquí, sin duda
alguna, como fa til y mawl á de al-Násir,

31°.5.- Fragmentos de un friso realizado
en cúfico de diseño austero y que presenta
elementos decorativos exentos entre los tra-

-------------------- - - - -

zos altos. Medidas: altura máxima 16'50 cm.,
faj illa inferior l' 5 cm. y la distan cia entre
esta y la línea de base 1'5 cm. La fajilla supe­
rior, por los restos que se conservan, es muy
estrecha: 8 mm. Inédito . Lám . X v,

~ j-JI [.1.;'-" .. .cu 1 ,:.,... ~]..S: J-:' [<l.J 1] ~
<.¿~ ~ [<l.JI] ü~~ ...[~].;..lI .>;'-"1

" '[~.)]¡ J~ [~.... L:...J-A~

En el nombre de D ios, bendi ci ón de
Dios... 'Abd al-Rah mdn Príncipe de los Cre­

yentes... y se terminó con la ay uda de Dios
baj o la dirección de Ya '[ar; su fata ... en el

año cinco y cuarenta ...
Sólo se conserva de la fecha la unidad y

el inicio de la decena.
31°.6._ Escasos fragmentos de un fri so

realizado en cúfico e diseño austero, sin que
se aprecie, en los fragmentos conservados,
ningún motivo exento de decoración. Medi­
das: altura máxima 16'70 cm., la fajilla supe­
rior mide 2'20 cm. y la inferior 1'7 cm. Iné­
dito. Lám. XVI.

L ám. XIV:
Fragmentos defriso
epig ráfico .
Pabellón sur.

L árn. XV:
Fragmentos de friso
epigráfico.
Pabellón sur.

Lám.XVI:
Fragmentos de friso
epi gráfico .
Pabellón sur.
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... en el año 345.

Es digno de destacar el que la consigna­
ción de la fecha constituye el final del texto,
como demuestra el filete vertical que delimi­
ta la caja del renglón. Por otra parte, estos
fragmentos evidencian la diversidad en el
tamaño de un mismo grafema, hecho ya
señalado anteriormente.

De lo expuesto hasta aquí se infiere la
existencia de, al menos, seis epígrafes, qne
difieren entre sí o bien por su diseño o por
sns medidas o por ambas cosas a la vez.
Junto a ello, la repetición de diversos ele­
mentos del formulario indica también que los
mismos reproducían en lo fundamental un
texto base, aunque se constata la presencia de
variantes (distintas eulogias siguiendo a la
basmala y consignación de todos o de parte
de los títulos del soberano) que no alteran
dicho contenido primordial.

Con respecto a la posible ubicación de los
epígrafes, es poco lo que la epigrafía puede
aportar por ahora. El hecho de que el deno­
minado «pabellón sur» sea un edificio exen­
to, rodeado de un andén que prolonga la
terraza del salón y de cuatro albercas, ofrece
la posibilidad de que algunos de estos frisos
se ubicasen en los cuatro costados del edifi­
cio y, asimismo, cabe suponer que el épígrafe
de mayor tamaño y de diseño y talla más cui­
dados (n," 31°.1) se situase en la fachada N,
la frontera al salón de 'Abd al-Rahmün III48•

ANALISIS DE LOS RASGOS
EPIGRAFICOS

Una característica importante de la epi­
grafía árabe es la evolución experimentada a
lo largo del tiempo por el diseño y las técni­
cas de talla de los propios grafemas, lo cual
constituye un buen índice cronológico, al
margen del contenido textual de las inscrip­
ciones. Los rasgos específicos que presentan
los caracteres gráficos en su aspecto más
estrictamente formal permiten atribuir los
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mismos a determinados períodos cronológi­
cos.

En el caso concreto que nos ocupa, la
epigrafía del salón de 'Abd al-Rahrnán III, se
trata del denominado «cúfico florido», el
cual tuvo un momento concreto de implanta­
ción y desarrollo en al-Andalus,

Fue en los últimos años del emir
Muhammad 1 cuando empezó a desarrollarse
esta nueva modalidad de cúfico. Hasta
entonces, todos los epígrafes que se conser­
van se realizaron en el llamado «cúfico
arcaico» 49 El inicio del nuevo diseño, con
talla en relieve, se caracteriza fundamental­
mente por las formas vegetales estilizadas
que empiezan a adquirir tímidamente las ter­
minaciones finales de ciertos grafemas, man­
teniéndose los restantes sujetos al diseño
arcaico anterior. Este paulatino y tímido
cambio se documenta por primera vez
-según los restos que nos han llegado- en
estelas funerarias cordobesas'", mientras que
el epígrafe fundacional de la Puerta de San
Esteban de la Mezquita de Córdoba" man­
tiene el diseño arcaico.

Pues bien, el desarrollo de la nueva
modalidad gráfica, el cúfico florido'", se
afianzará tras la proclamación como califa
del omeya 'Abd al-Rahmán III, momento del
que se conserva por primera vez un gran
número de inscripciones oficiales. La instau­
ración del califato tuvo, sin duda, una amplia
repercusión en todos los ámbitos y, en el
concreto de la epigrafía, supuso la ruptura
con la austera tradición omeya anterior, tanto
andalusí como oriental, para seguir las ten­
dencias hacia la complicación ornamental de
los grafemas, iniciadas y desarrolladas ya en
Oriente.

y es que la grafía monumental omeya de
Oriente, de una alta perfección estética y casi
siempre de labra incisa, se caracterizaba por
la simplicidad de los elementos geométricos
que componían los caracteres y por la riguro­
sa horizontalidad de la línea de base. En
torno a esta última se desarrollaban dos



zonas: la inferior, más densa, donde el efecto
estético surgía del simple juego de los carac­
teres, y la superior, en la que quedaban espa­
cios vacíos entre los trazos altos. En época
omeya esta zona superior -espacio privilegia­
do para la pericia técnica de los artesanos­
quedó inutilizada, como se aprecia en la Qub­
bat al-Sajra de Jerusalén y en los miliarios de
época también del califa 'Abd al-Malik53.

Fue durante lo dos primeros siglos de
dominación 'abbñsi cuando se produjo una
evolución gráfica hacia la ornamentación de
los grafemas -documentada especialmente en
la epigrafía funeraria de Egipto en el s. IX54_

que se labran ahora en relieve y se dotan de
terminaciones lobuladas, palmetas, hojas y
florones, iniciándose asimismo la utilización
de estilizaciones vegetales y florales aisladas
para rellenar los vacíos existentes entre las
trazas altas.

Este esfuerzo de ornamentación de la gra­
fía lapidaria se expandió pronto, desde Egip­
to, por el Magreb, en especial por la Ifríqiya

fatimí", para adquirir su mayor profusión
posterior precisamente a partir de la conquis­
ta fátimi de Egipto (358/969) y su esporádico
dominio en Siria, como se observa en la mez­
quita al-Hakírn de El Cairo (s. IV/X) y des­
pués en el cenotafio de Fátima en Damasco
(429/1 047).

Una desviación tan neta de los fines pri­
mordiales asignados a toda escritura>",
engendraría a partir del siglo X una auténtica
dualidad en la grafía árabe: por un lado un
tipo de grafía utilitaria, de notable fijeza a lo
largo del tiempo, y, por otro, una grafía emi­
nentemente ornamental, el cúfico, que evolu­
cionará de forma independiente y en la que
surgirán multiples estilos, desde las variantes
más simples hasta aquéllas que derrochan las
complicaciones formales y los motivos deco­
rativos, y todo ello -unido al carácter muy
defectivo de la grafía cúfica- en detrimento
de la legibilidad"

La variante del cúfico florido desarrolla­
da en al-Andalus hay que situarla en esa ten­
dencia general, común a todo el mundo

arabo-islámico, a partir de los siglos IX Y X,
pero con la particularidad de que en al-Anda­
lus esta modalidad gráfica no alcanzaría
nunca el nivel de complicación ornamental
que habría de adquirir en otros territorios
islámicos, debido fundamentalmente al freno
que supuso, para tal tendencia, el cambio
introducido por al-Hakam II con el denomi­
nado «cüfico simple».

Lo cierto es que las nuevas directrices
para el diseño del cúfico se impusieron y eje­
cutaron en las inscripciones oficiales realiza­
das en Córdoba y también en las provincias,
siendo pronto imitadas, con más o menos for­
tuna, en la epigrafía no oficial, realizada a
expensas de particulares en los distintos terri­
torios andalusíes. En otra palabras, el poder
establecido utilizaba y controlaba los textos y
el diseño de los epígrafes oficiales -especial­
mente en el caso de los conmemorativos y
fundacionales- con fines eminentemente pro­
pagandísticos.

En tal sentido, la epigrafía de Madínat al­
Zahra' -por el carácter emblemático de esta
ciudad de fundación califal" como nueva
sede de toda la actividad administrativa­
constituye el mejor ejemplo de la orientación
oficial en el diseño de las trazas cúficas. De
manera especial, las inscripciones del salón
de 'Abd al-Rahrnán III, y de las dependencias
relacionadas con él, marcaron el inicio de
nuevas técnicas, o consolidaron otras tímida­
mente ensayadas poco antes, que tendrían
una amplia repercusión en la epigrafía anda­
lusí de los siglos posteriores.

En general, todos los epígrafes que nos
ocupan están realizados en un cúfico de muy
correcta factura -salvo los escasos errores ya
reseñados-; corrección que está en consonan­
cia con el resto de los elementos decorativos
del salón.

Por otra parte, es importante destacar una
primera distinción, ya señalada por Manuel
Ocaña'", de los epígrafes en función de su
diseño. Por un lado, existe un tipo de cúfico
que he calificado como «de diseño austero»,
se podría considerar más tradicional, aunque
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no arcaizante, el cual aplica los remates flo­
rales sólo al trazo 14f y 14a y esporádica­
mente a algún otro trazo final. Es el cúfico de
las basas, capiteles, pilastras y arquil lo s
decorativos, con una cronología que va desde
el año 342 al 345 H, o algo más tardía en el
último elemento mencionado. Por otro lado,
existe otro cúfico florido más profusamente
ornamentado, con extensión de los remates
florales a todas las figuras de proyección ver­
tic al y a numerosos grafemas en posición
final y estilizaciones florales exentas. Es el
que aparece en la inscripción fundacional
sobre las arcadas del salón y en el friso de
mayor tamaño del pabellón sur, fechados en
el año 345 H. A esas dos variedades hay que
añadir una tercera, consistente en un tipo de
cúfico sin remates florales en los grafemas,
diseño austero, pero con profusión de ele­
mentos vegetales y florales como decoración
de relleno entre los trazos altos, fechado tam­
bién en el 345 H.

Este hecho demuestra la utilización
simultánea de diversas variedades de cúfico
florido, realizadas en los mismos talleres y
para las mismas dependencias. Sólo el mayor
relieve otorgado a algunos de los epígrafes
explicaría estas diferencias. También
demuestra que, para estas fechas e indepen­
dientemente de las variantes de diseño, el
cúfico oficial había abandonado definitiva­
mente el carácter arcaico y primitivo de las
etapas precedentes, y ello por los rasgos que
analizaré a continuación.

1. En cuanto al cúfico de los elementos
arquitectónicos de soporte, se observa efecti­
vamente un diseño austero en líneas genera­
les, pero dotado de una serie de característi­
cas que lo alejan de la rigidez del cúfico pre­
cedente. Entre esos rasgos, son de especial
relevancia los siguientes:

a) La identificación en altura del trazo 2i
con el l2i. Este hecho se detecta siempre en
la basmala y esporádicamente se extiende a
otros términos -sobre todo sana y Sunayf- y
otras posiciones del grafema (la medial),
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como aparece en la basa del salón, las pilas­
tras, algunos capiteles y en el arquillo del
baño.

Con esta igualdad en altura -documenta­
da por primera vez, pero sólo en la basmala,
en la inscripción fundacional del arsenal de
Tortosa'" y en los fragmentos epigráficos de
la mezquita de Madínat al-Zahra':", ambos
del año 333 H- se conseguía evitar el mal
efecto estético producido por la sucesión de
grafemas con idéntica altura, pero el nuevo
equilibrio conseguido, tiene un alto coste
para la lectura o descodificación, pues a la
polifonía del grafema 2/14/17i y m. se añade
la nueva posibilidad del 12i y m. A pesar de
ello, el nuevo diseño tuvo una amplia reper­
cusión posterior, manteniéndose en adelante
la arbitrariedad en la altura de ambos grafe­
mas, con independencia de los fonemas
representados.

b) La unión entre sí de las trazas 12m y
15f mediante un nexo curvo en la palabra
Alláh, documentada en todos los epígrafes de
al-Na~ir. Mediante dicho nexo curvo, que
pende de la línea de base de escritura, se
rompía la tradicional y rígida horizontalidad
de esta última, consiguiéndose también un
importante efecto estético en la grafía del
nombre de Alláh,

Tal innovación se observa por vez prime­
ra en la mencionada inscripción del arsenal
de Tortosa y en los epígrafes de la mezquita
de al-Zahra', pero aquí se extiende también a
la unión de otros grafemas, como 12m y 2f
en Jala! y 14m y 15f en sana",

y es que, en efecto, el equibrio consegui­
do en la parte inferior del renglón, mediante
la introducción de nexos curvos, propició en
adelante la extensión de los mismos a la
unión de múltiples grafemas (2/14/17 entre sí
y con 15f, 12m y 2f, etc.). Esta proliferación
se observa ya en las pilastras, capiteles y basa
del salón, que presentan nexos curvos en
Alláh, siempre, y a veces en Sunayf, mawli-hi,
sana, itnayn, talat, mu 'minin, 'alay-hi, ilay­
hi, la basa del baño (n." 27°) presenta nexo



curvo en baraka, y los arquillos decorativos
en mu 'minin, 'amali-hi y Sunayf

c) Otro rasgo característico de esta
variante cúfica es el diseño de la traza l4f.
Dicho grafema en posición final se identifica­
ba en el cúfico arcaico con la figura Sf. El
nuevo diseño -documentado por primera ves
en estelas funerarias cordobesas y en el epí­
grafe del arsenal de Tortosa'<- consiste en
una prolongación ascendente que diferencia
netamente a los dos grafemas y que casi
siempre ostenta un remate floral, presentán­
dose en muy pocos casos con prolongación y
sin ornato.

Así, por ejemplo, la basa del salón pre­
senta el trazo l4f siempre con remate floral
ascendente, igual que los arquillos decorati­
vos. En la basa del baño (n." 27°) se observa,
en cambio, con prolongación ascendente,
pero unas veces con remate floral y otras sin
él. En pilastras y capiteles unas veces ostenta
remate floral ascendente y otras un diseño
austero, muy frecuente en el numeral
arba 'In. Y es que conviene señalar que la
nueva figura del grafema l4f coexiste con
otra más austera y cercana a la del grafema Sf
ya citado.

Todo ello es la mejor prueba de la simul­
taneidad de ambas técnicas, al menos para
esta época, puesto que en etapas posteriores
se afianzará la forma con prolongación
ascendente, extendiéndose a otros grafemas
en posición final.

En estos epígrafes de Madinat al-Zahrá'
se detectan ya64 prolongaciones y remates
florales en otros grafemas. Así, en los capite­
les la figura 6f presenta a veces remate floral
ascendente, al igual que la llf en baraka,
hecho que se observa también en una de las
basas y en un arquillo del baño, extendiéndo­
se en éste último al trazo 1Ofen Sunayf

d) A las características enumeradas hay
que añadir la forma que adopta el grafema 4
en sus dos posiciones, pues se dota ahora,
frente al diseño arcaico, de un trazo ascen­
dente casi vertical al cuerpo del grafema.

Esta nueva forma lo identifica con la figura
11, sobre todo en posición final, cuando coin­
cide la segmentación de ambos.

2. Por lo que se refiere al epígrafe funda­
cional del salón -contenido en el friso de la
arcada occidental y en los escasos restos ori­
ginales de la central- y a los del pabellón sur
semejantes en su diseño al anterior (especial­
mente el n." 31°.1, pero también el 31°.3 y
31°.4), pueden ser considerados como las
mejores muestras del cúfico florido andalusí,
un cúfico florido más profusamente orna­
mentado que el resto de los epígrafes coetá­
neos y con novedades de gran trascendencia
en el terreno epigráfico.

a) Una de las características más destaca­
bles, y que aparece por primera vez en la epi­
grafía andalusí, es la extensión de los remates
florales a todos los trazos altos. La figura 1f y
a. y la 12 en todas sus posiciones se encuen­
tran siempre coronadas con diversas estiliza­
ciones vegetales, generalmente palmetas, y
cuando aparecen juntos estos dos grafemas,
por ejemplo, en el término Alláh, dichas ter­
minaciones se disponen en simetría y en sen­
tido opuesto. De este modo, se generalizaba
una tendencia que se documenta por primera
vez en la mezquita de al-Zahra', pero de
forma tímida, ya que sólo se utilizó en el
trazo lf ya. yel l2i y Ym. exclusivamente y
no siempre'". Por el contrario, en estos frisos
del salón y del pabellón sur no son sólo estos
grafemas los que reciben el remate floral,
sino también el 2i en la basmala -al que se
dota definitivamente de la altura del l2i y de
su ornato final-, el 11m en baraka, el 4f en
'abd, el 8m en alma y e16f enjams.

Junto a eso, se detecta, por primera vez
también en el cúfico califal, una gran prolon­
gación de la altura de los trazos, un especta­
cular desarrollo en vertical de los grafemas,
sobre todo en el friso del salón y en el n.°
31°,] del pabellón.

b) El segundo rasgo que aparece por pri­
mera vez en estos epígrafes es la utilización
de diversas estilizaciones vegetales y florales
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aisladas como elementos de relleno de los
vacíos dejados entre los trazos altos, lo que
tendrá una enorme trascendencia en la epi­
grafía posterior.

e) Pero quizás la novedad más significati­
va en el terreno epigráfico sea el diseño del
trazo 14f, que adquiere ahora la forma de «S»
invertida, conocida comúnmente como «cue­
llo de cisne», y con remate floral. Aunque en
estos epígrafes, el nuevo diseño convive con
el más austero, similar al grafema 5f, espe­
cialmente en arba 'In.

Es significativo el hecho de que tanto la
decoración exenta entre grafemas como el
trazo l4f en forma de cuello de cisne aparez­
can por primera vez en los epígrafes funda­
cionales del salón de al-Násir y del pabellón
sur, y sólo en ellos durante el mandato de
este califa, aunque posteriormente gozaran de
un gran desarrollo?". Lo mismo se puede
decir de la extensión de los remates florales a
todos los trazos altos y a los finales que lo
admitían, que únicamente fueron labrados así
en estos epígrafes, y sólo figuran otra vez, en
época de al-Nás ir, en la inscripción de la
Puerta de las Palmas de la Mezquita de Cór­
doba, del año 346 H., pero de forma más des­
cuidada y tosca?".

Junto a estas características esenciales, en
estos epígrafes encontramos también la gene­
ralización de los rasgos que se han enumera­
do en la otra modalidad más austera de cúfi­
ca florido. Así, se observa una mayor abun­
dancia de nexos curvos por debajo de la línea
de base y la arbitrariedad en altura del grafe­
ma 2/14/17i y m.

3. Por último, hay que hacer referencia a
los frisos del pabellón sur (n." 31°.2, 31°.5 Y
31°.6) que están realizados en cúfico austero,
pero con gran cantidad de florones y otras
estilizaciones vegetales de relleno. Los ras­
gos mencionados para el cúfico de basas,
pilastras y capiteles son aplicables a esta
modalidad, sólo se diferencia en que los
motivos ornamentales son ahora siempre
exentos, sin presentar ningún grafema rema­
tes florales, ni siquiera el 14f, que aquí está
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labrado casi siempre con el diseño próximo
al 5f, o con prolongación ascendente, pero
sin remate ornamental.

No obstante, en ellos se observa asimis­
mo un cúfico de labra muy cuidada y, a
veces, muy evolucionada, como en el epígra­
fe n." 31°5 por la forma que adquiere el trazo
17f en la preposición 'ala y por su pronuncia­
do nexo curvo (entre 12m y 17f).

De todo ello se infiere la simultaneidad
de diversas modalidades en el diseño del
cúfico florido y -en función, exclusivamente
y por ahora, de los rasgos epigráficos- el
mayor relieve otorgado a algunos epígrafes.

FORMULARIO

Si los rasgos puramente epigráficos revis­
ten un gran valor en diversos sentidos, el
contenido textual de los epígrafes adquiere, a
veces, una importancia incuestionable.

Los textos oficiales de fundación no sólo
ratifican los testimonios de los cronistas ára­
bes sobre diversas construcciones religiosas,
militares, etc., o constituyen en otros casos
los únicos documentos conservados sobre
algunas edificaciones, sino que, junto a las
monedas, son los únicos que ofrecen una
información directa, llegada hasta nosotros
sin las alteraciones ni las reelaboraciones a
que se han visto sometidos los datos suminis­
trados por otras fuentes escritas.

Ya Max van Berchem llamaba la atención
sobre este aspecto y, asímismo, E. Lévi-Pro­
vencal'". Y es que, en efecto, estos textos,
redactados en las chancillerías del Estado,
ofrecen una abundante y preciosa informa­
ción sobre la concepción que dicho Estado
tenía de sí mismo y sobre la forma en que
quería que se le viese; es decir, sobre sus sis­
temas propagandísticos. Y ello no sólo a tra­
vés de los títulos protocolarios y de función
que se consignan, sino también por las eulo­
gias y fórmulas de alabanza y bendición; en
última instancia por la estructura general del
formulario, el cual refleja de múltiples for­
mas las tendencias y orientaciones del poder
constituido en un momento dado.



Las inscripciones del salón de 'Abd al­
Rahrnán III y sus dependencias presentan un

formulario en el que destaca, por un lado, la
ausencia de citas coránicas y, por otro, la
gran fijeza de los elementos que lo compo­
nen. Se trata, por consiguiente, de un formu­
lario estereotipado, cuyos elementos primor­
diales y el orden de su sucesión son los
siguientes:

1.0) Fórmulas introductorias, consistentes

en la basmala, reducida a bismi Alliih, y a la
fórmula de bendición baraka min Alltih,
seguidas casi siempre de la mención del ape­
lativo propiciatorio 'Abd Alláh, precedido de
la preposición li.

Esta introducción se observa sistemática­
mente en los epígrafes de basas, capiteles,
pilastras, arquillos decorativos y algunos fri­
sos del pabellón sur, mientras que en los del
salón y en otros del pabellón se detectan cier­
tas, pero escasas variantes, como basmala
seguida de ni 'ama o baraka de fath y la apa­
rición del título de lmiim, hecho que analizaré
más adelante.

El único precedente, documentado hasta
el momento, de dichas fórmulas introducto­
rias, sin el apelativo propiciatorio, se encuen­
tra en un capitel significativamente de época
del emir 'Abd al-Rahmán ll, realizado para la
Mezquita de Córdoba'", y, ya en época de al­
Násir, en un capitel hallado en la Gran Vía de
Granada, fechado en el 340 H.70. En el resto
de inscripciones oficiales de fundación de
época de al-Nasir aparece la basmala com­
pleta (bismi Alliih al-Rahmán al-Rahimi, sin
fórmulas de bendición: en la del arsenal de
Tortosa, en la mezquita de Madínat al-Zahrñ'

(ambas del 333 H) Yen la de la Puerta de las
Palmas (346 H). Sin embargo, en los capite­
les fechados en la época del salón, o algo
posteriores a él, y en el epígrafe del arquito
de la catedral de Tarragona", del año 349 H,
se reproducen exactamente los elementos
introductorios del salón.

En tal sentido, se puede concluir que el
año 340 y sobre todo el 342, en que comien-

za la construcción del salón, marcaron la con­
solidación de unas fórmulas introductorias
que tendrían una notable fijeza posterior,
especialmente en fundaciones no religiosas,
como se observa en los últimos años de al­
Na~ir y en época de al-Hakam.

Lo más significatio del hecho es que
dichas fórmulas eran un calco exacto del
modelo que habían implantado los 'abbásíes
en Orienten; un modelo que transformaba el
texto fundacional omeya tradicional (con la
basmala completa y sin fórmula de bendi­
ción) en un texto propiciatorio a favor del
soberano.

2.0
) Mención del ism del soberano, 'Abd

al-Rahrnán, precedido siempre del apelativo
'Abd Alláh, consignando sus títulos. En estos
últimos se observan significativas variantes
que serán analizadas después.

3.0
) Fórmula de «petición de permanen­

cia» para el califa, siguiendo siempre a la
mención de éste. La expresión más habitual
es: amia Alliih buqd-hu, que está documenta­
da en los frisos del salón, en los del pabellón
sur, en los capiteles y en las basas y los arqui­
!los decorativos del baño. En la basa del
salón se observa una variante abreviada, con­
sistente en la expresión abqii-hu Alláh, con el
mismo sentido que la anterior.

Estas fórmulas constituyen también un
calco exacto del formulario tipo creado por
los 'abbásíes en Oriente". La expresión abre­
viada se documenta por primera vez en los
restos epigráficos de la mezquita de al­
Zahra>?4 y la fórmula completa aparece por
primera vez en los epígrafes del salón del 345
H, pero a partir de esa fecha su uso fue fre­
cuente, como demuestran la inscripción de la
Puerta de las Palmas, la del arquito de la
catedral de Tarragona y la del castillo de
Tarifa, del año 349 H. como la precedente75.

En este sentido, se detecta asimismo un
cambio con respecto al formulario omeya
anterior. Los escasos epígrafes fundacionales
previos a al-Násir consignan generalmente,
tras la mención del emir, la expresión a 'azza­
hu Alltih, como se observa en el epígrafe fun-

139



dacional de la alcazaba de Mérida y en el
capitel, ya mencionado, ambos de época de
'Abd al-Rahmán II76 . Ya en la etapa de al­
Násir, se empleó esta misma expresión en un
texto conmemorativo de la construcción de
una fuente del año 318 H77 o alguna fórmula
equivalente, como ayyada-hu Allah, docu­
mentada en el epígrafe del arsenal de Torto­
sa, repetidamente citado.

Solamente las pilastras del salón, del 343
H, contienen la fórmula a 'azza-hu Alldh, que
podríamos considerar como «arcaizante».

4.°) Expresión de la «orden» de realiza­
ción de la obra. Este elemento del formulario
se inicia siempre con min-má «<por lo que»),

seguido de amara bi- 'amali-hi «<ordenó
hacer») o de 'umila «<se hizo»). Con la inclu­
sión de la voz amara -reservada a las cons­
trucciones ordenadas por el soberano o
miembros de su familia78_ se encuentra en

los frisos del salón y pabellón sur, en los
capiteles y en los arquillos del baño. La fór­
mula abreviada se observa en las pilastras del
salón y en las basas del salón y el baño.

Este elemento está en consonancia con el
talante del resto del formulario; es decir, se
pide bendición, y cualquier otra expresión
propiciatoria, para el soberano «por lo que
ordenó hacer», siendo aquí evidente el matiz
«causal» de la preposición min, frente a la
traducción que habitualmente se le ha dado
-«de lo que»- sin relacionarla con las fórmu­
las introductorias. Hay que destacar que en
los epígrafes del salón no se menciona nunca
el objeto de la fundación, como resultado
también del contexto. Frente a ello, en otros
epígrafes fundacionales de época de al-N~ir

se menciona la construcción conmemorada y,
al no ser propiciatorios, utilizan directamente
amara, sin la introducción min-nui.

5.°) Mención de la conclusión de la obra,
consistente en la expresión fa-tamma «<se
terminó»), seguida de fórmulas alusivas al
apoyo y favor divinos. Estas últimas van
desde la más escueta y usual -mencionando
sólo bi- 'awn Alltih- que figura en el friso del
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salón y, con seguridad, en el n." 31°.5 del
pabellón sur, en algunos capiteles y en el
arquillo del baño, hasta otras más profusas
-como bi- 'awn Alldñ 'alay-hi wa-ih sáni-hi
ilay-hi o bi-fadl Alldñ 'alay-hi, seguido a
veces de wa-husn ma 'ünoü-hi- que aparecen
en capiteles.

Este elemento del formulario se introdujo
también en época de 'Abd al-Rahmán III y se
documenta por primera vez en el epígrafe del
arsenal de Tortosa, apareciendo también en
otro que conmemora una construcción de
carácter naval en Almena?". Es en Madínat
al-Zahrá' donde se consolida como parte
habitual del formulario, figurando frecuente­
mente en los epígrafes califales posteriores.

Sin embargo, y aunque sea usual la exis­
tencia de este elemento en los epígrafes del
salón, el mismo no aparece de manera siste­
mática. En tal sentido, se puede afirmar que
figura en aquellos epígrafes que contenían
también la expresión amara bi- 'amali-hi,
mientras que está ausente en los que consig­
naban la voz 'umila, como las basas del salón
y el baño y las pilastras. En estas últimas se
pasa directamente a la mención del director
de la obra.

6.°) Mención del director de la obra tras
la expresión 'ala yaday «<bajo la dirección
de...»), seguida de alguna referencia a su con­
dición o situación. Este elemento está docu­
mentado ya en los epígrafes fundacionales
andalusíes más antiguos, siendo de destacar
el hecho de que en el salón y sus dependen­
cias se consigne sistemáticamente.

Según Manuel Ocaña'", en los epígrafes
califales este elemento designaba al ~a~ib al­
abniya «<jefe de las construcciones»), que
tendría la máxima jurisdicción sobre obras
estatales, por encima de los ruirirú l-bunyñn

«<inspectores de la edificación») y del siihib
al-bunyün «<jefe de la edificación»), y que
ostentaba tal jefatura por su condición de
wazfr o de haYib.

Pues bien, en los epígrafes del salón sólo
se consigna al sühib al-abniya, nunca a los
inspectores ni a los directores facultativos de



la edificación, que sí aparecen en otras ins­
cripciones fundacionales.

Tres son los personajes encargados de
este tipo de dirección en el salón y sus depen­
dencias: Sunayf, 'Abd Allah ibn Badr y
Ya'far.

Sunayf aparece corno director en todos
los epígrafes del interior del salón y del baño
anejo. Sobre este personaje es poco lo que
aportan las crónicas árabes, es importante el
dato de que se encontraba entre los clientes
de los beréberes Banul-Zayyill¡81, despren­
diéndose, en cambio, de la documentación
epigráfica el papel relevante que hubo de
desempeñar en la corte de al-Násir, En estos
epígrafes aparece corno [ata de al-Násir en
las pilastras NW y NE, en el capitel 175.34,
en la basa y el arquillo del baño, corno [ata y
mawlá en la basa del salón y en los capiteles
175.10 Y 175.25 Y corno 'abd (xsiervo») del
califa en la pilastra SE del salón. Por tanto
ostentó esta jefatura para las obras ejecutadas
en el interior de dichos edificios desde el año
342 hasta el 345, y algo después en las
dependencias del baño, últimos epígrafes en
los que aparece. Corno jata y mawlá figuraba
ya en un capitel del Salón de Embajadores
del Alcázar de Sevilla del año 320 y en el de
la Fonda Suiza de Córdoba'",

Simultáneamente a la mención de Sunay]
en el interior del salón, en el epígrafe funda­
cional de la arcada de acceso figura corno
director 'Abd Allah ibn Badr, y es la única
vez que aparece.

'Abd Alláh b. Badr, alto funcionario du­
rante la época de al-Násir, gozó de las más
altas dignidades y es suficientemente conoci­
do por la epigraffa'" y por las fuentes
escritas": era uno de los hijos del ~ayib de
al-Nasir, Badr b. Ahmad'", desde el 301 al
302 f~e kiltib86 , hast~ el año 321 gobernador
de Sevilla, en el 325 fue nombrado sdhib al­
surta al- 'ulyá hasta el 328 en que se le desig­
nó sál: ib al-madina'", de Córdoba, y en el
329 wazfr.

A partir del 329 este personaje aparece en
los epígrafes cordobeses mencionados (ver

nota 83) como mawlá de al-Násir (pero no
era de origenfata /~aqlabI), wazir y sahib al­
madina. Sin embargo, en el friso del salón se
le nombra sólo como 'abdu-hu (csu siervo»),
lo que podría, tal vez, indicar la reafirmación
absoluta de la autoridad califal, precisamente
en el salón de recepciones oficiales.

Por otra parte, nos podríamos preguntar
por las causas de la presencia de este perso­
naje únicamente en el friso y por las de la
doble dirección en el salón. En este sentido,
sólo puedo consignar, aparte de la indudable
importancia del propio edificio y de su pro­
yecto decorativo, el relieve adquirido por
'Abd Alláh b. Badr a partir del año 340,
cuando al-Násir -dccidido a poner fin a las
doctrinas innovadas- dirige una circular a su
~a~ib al-madina para que se leyese en las dos
mezquitas de Córdoba y al-Zahrá'. En dicha
circular condenaba las doctrinas de Ibn
Masarra y ordenaba la persecución de sus
seguidores, orden ratificada de nuevo,
mediante otra circular, en el año 34588. Tam­
bién es significativo el hecho de que el beré­
ber 'Abd Allah b. Mu~ammad al-Zayyáli
-nombrado kñtib por al-Nasir y con el que
estaba vinculado de algún 'modo Sunayf­
fuese precisamente el encargado de redactar
el texto oficial para la condena de la acción
herética de los masarnes'".

El tercer director mencionado es Ya'far,
que aparece en todos los epígrafes del pabe­
llón sur. Este personaje, silenciado por los
cronistas árabes?", es conocido sólo a través
de la documentación epigráfica, la cual per­
mitió a Manuel Ocaña elaborar la biografía
de este alto funcionario de la administración
omeya'",

Así, pues, y en función sólo de la infor­
mación aportada por la epigrafía, se sabe que
Ya'far ibn 'Abd al-Rahmán erafata y mawlá
de al-Násir corno mínimo desde el año 345,
pues así es nombrado sistemáticamente en los
epígrafes del pabellón y también en el arquito
de la catedral de 'Tarragona'". En el año 350,
poco antes de la muerte de al-Násir, aparece
en la inscripción de los arquitos de Madínat
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al-Zahrii', citada anteriormente, corno ~ahib

al-jil wa-l-tirii; (<<jefe de las caballerizas y
del tiriiz»). Después sería nombrado por al­
~akam ~7ayib, sayf al-dawla y kiitib, corno
figura en los epígrafes del Alcázar cordobés
del año 35393.

Por tanto, estos tres directores, dos de
ellos de origen eslavo y el otro cliente de los
omeyas, aparecen desprovistos de los títulos
de función con los que figuran en otros epí­
grafes. Este hecho es indiscutible en el caso
de 'Abd Allah b. Badr y, por lo que respecta a
los eslavos, los datos que poseernos, al
menos para esas fechas, nos indican que la
condición de jata y mawlá del califa les otor­
gaba un papel de gran relieve, corno se des­
prende de la importancia de las obras que
dirigieron. Dichos aspectos han de ser pues­
tos en relación con las reformas llevadas a
cabo, en esos mismos años, por' Abd al­
Rahmán III en el seno de la administración?',
lo que explicaría que no aparezcan en estos
epígrafes otros personajes conocidos de su
entorno.

7.°) Mención de la fecha, que se inicia
siempre con el término sana (<<año»). Hay
que señalar lo escueto de este elemento, pues
sólo se consigna el año, mientras que en otros
epígrafes'" suele aparecer también el mes.
Hay que suponer que el año consignado se
refiere al de conclusión de los trabajos, sobre
todo cuando aparece la expresiónfa-tamma.

Un buen número de estas inscripciones
acaban con la mención de la fecha, pero en
otras el formulario concluye con la referencia
a los «artesanos».

8.°) Este último elemento se inicia con el
término 'amal «<obra de...»}, seguido de uno
o varios nombres. Cuando se consigna, suele
ubicarse en las cartelas de los capiteles, en la
cenefa del collarino de las pilastras y en las
basas en la escocia, a continuación del año.

Los nombres que aparecen son: Sa 'd,
Aflah , Badr, Fatah , Taríf, Nasr, Gálib ibn
Sa 'd, Sa 'id ibn Fatah, Muharnrnad ibn Sa 'd,
Sa 'id al-Ahmar, Raslq y Muzaffar, Tras ellos
figura el término 'abdi-hi «<su siervo») y, a
veces, los calificativos al-rajjüm «<elmarmo-
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lista») o al-naqqds «<el escultor») y, si son
varios, corno en las pilastras, 'abidi-hi «<sus
siervos») o "abid Amir al-mu 'minin al­
naqqásin «<los siervos escultores del Prínci­
pe de los Creyentes»). Esta designaciones
indican, en principio, lo que afirmaba Manuel
Ocaña'": que estos "al-abid al-naqqásún,
«siervos escultores» altamente cualificados,
estaban adscritos a la dar al-sina 'a califal.

La mayor parte de ellos, de los que sólo
poseernos la información epigráfica, apare­
cen repetidamente en distintas partes del
salón, así corno en obras califales posteriores
tanto en el Alcázar cordobés corno en la
famosa ampliación de la Mezquita de Códoba
por al-~akam IJ97. En algunos casos debe tra­
tarse de familias, pues aparecen, junto a ellos,
mencionados los hijos.

En este sentido, Sa'd figura corno «sier­
vo» del califa en la basa del salón y corno
Sa'd al-Kabir «<el Grande») en uno de los
arquillos decorativos del baño. En las pilas­
tras NE y SE aparecen Gillib ibn Sa 'd y
Muhammad ibn Sa'd, respectivamente, hijos,
sin duda, del anterior.

Aflah'" es nombrado en dos capiteles ubi­
cados en el salón (13 e Y Se), así corno en la
pilastra SW. Este mismo aparece en la nómi­
na que ofrece Manuel Ocaña de los artesanos
que intervinieron en la ampliación de la Mez­
quita de Córdoba en el año 354 H. En un epí­
grafe sevillano que conmemora la reataura­
ción de un minarete'", figura un tal Ibráhírn
ibn Aflah, que podría ser un descendiente del
de al-Zahrá' .

Badr figura en un capitel ubicado en el
salón (8c) y en la pilastra NW. Corno Badr
al- rajjám, «su siervo» aparece en el tablero
decorativo del baño y corno Badr ibn
Ahmad '?" en el capitel 175.51. También
intervino en la ampliación de la Mezquita de
Córdoba y su nombre figura asimismo en la
cartela de un capitel califal de la mezquita al­
Qarawiyyin de Fez , ü l

. Un tal lbn Badr es
citado en el capitel de la fachada oriental de
la Mezquita de Córdoba'?",

Fatah figura en la pilastra SW y en el
capitel 175.46. Aparece por primera en



Madfnat al-Zahra', como al-naqqás, en un
capitel dado a conocer por Ocaña103 y luego,
ya en época de al-Hakam figura en el capitel
175.15 como Fatah al-asir, igual que en
otros capiteles de la misma fecha (362 H),
estudiados también por Manuel Ocaña104, Y
en el ya citado del Museo de Kuwait. Fuera
de Madínat al-Zahra', aparece como al-raj­
jam en el capitel de la Fonda Suiza de Córdo­
ba lOs y en la ampliación de la Mezquita. En la
pilastra NE del salón figura Sa 'id ibn Fatah y
en la SE, Sa'id al-Ah mar. Es posible que
ambos se refieran a la misma persona.
Manuel Ocaña destaca también a un tal
Ahmad ibn Fatah, que figura en una capitel
de' Córdoba'?': .

~arif figura en las pilastras SW y NE Yen
el capitel 175.13 del salón y también en las
obras de ampliación de la Mezquita.

Na~r aparece en la pilastra NE y en el
capitel 175.52 del salón. Figura en las obras
de ampliación de la Mezquita y en un capitel
de época de al-Hakam del baño del Albaicín
de Granada'?', Entre los artesanos de la Mez­
quita, figura, junto a Nasr, un tal Ibn Nasr.

Rastq es citado sólo en la pilastra SE del
salón. En la misma Madínat al-Zahrá' figura
en una placa decorativalOS y, fuera de ella, en
la ampliación de la Mezquita de Córdoba.

El primer aspecto que llama la atención
es la aparición de los mismos nombres en
capiteles, basas, arquillos y tableros decorati­
vos y pilastras tanto en Madfnat al-Zahrá'
como en la ampliación de la Mezquita y en
las obras del Alcázar cordobés. Pero mucho
más extraño resulta la constatación de que
algunos de estos «escultores» figuren en
«obras» de un carácter totalmente distinto,
como, por ejemplo, en la arqueta de la cate­
dral de Gerona -también llamada de Hisám
II- del año 366 H109, en cuyo herraje se lee
'amal Badr y wa-Tarif 'abidi-hi (sic), o en las
«firmas» de la cerámica verde y manganeso
de Madrnat al-Zahrá", donde, entre otros,
figuran repetidas veces Na~r y Rastq. Este
último Rasíq aparece asimismo, tras el térmi­
no amal, en un grupo de dedales procedentes
de Córdoba capital y de yacimientos de la

provincia'!". Aunque se pudiese dar algún
caso de homonimia, las coincidencias son tan
numerosas que hacen descartar tal explica­
ción.

Esta problemática deriva fundamental­
mente de la propia ambigüedad de la voz
árabe 'amal y de min-má 'umila o amara bi­
'amali-hi ; ambigüedad que implica no sólo
la indefinición de lo que concretamente se
conmemora mediante el epígrafe, sino tam­
bién del tipo de «trabajo» o el tipo de «arte­
sano» al que se refiere.

Así, cuando aparece el término 'amal, no
sabemos si hace referencia al propio epígrafe,
como parecen entenderlo algunos epigrafis­
tas, o a la pieza en que se ubica el epígrafe o
a la parte de la construcción que contiene a
ambos. En algunos casos es claro que se
refiere al texto labrado, como en las estelas
funerarias o en el caso en que se consigne la
voz kataba:" en vez de 'amal, pero dicha
claridad se desvanece cuando, como sucede
en el salón, las inscripciones tienen, en gene­
ral, menor relieve que los elementos que las
integran. Por ejemplo, los personajes -bas­
tante numerosos- que figuran en las pilastras
del salón ¿fueron los que realizaron el trabajo
conmemorado; es decir, los artesanos, o los
que «controlaron» de alguna forma su reali­
zación? Y, por otra parte, esa «obra» o «tra­
bajo» ¿se refiere sólo al epígrafe o a las pilas­
tras o, incluso, a los tableros decorativos del
salón? Desde mi punto de vista, es sorpren­
dente que entre tantos artesanos no se consig­
ne a los que realizaron la labor que demuestra
mayor pericia técnica de todo el conjunto.
Esta última posibilidad apuntada parece con­
firmarse precisamente en el tablero decorati­
vo del baño anejo, donde una diminuta carte­
la se reduce a consignar el nombre de Badr,
el mismo que aparece repetidas veces en el
salón, en la Mezquita de Córdoba y en la
metalistería. El tal Badr, en este caso, hubo
de ser el «responsable», como mínimo, de la
labor decorativa completa de dicho tablero.
El mismo hecho se observa en el caso de la
placa decorativa, ya citada, de al-Zahrá' en la
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que figura Rastq, quien aparece también en
objetos de cerámica y metal.

Por todo ello, es difícil aceptar que fuesen
artesanos «todo terreno», por muy altamente
cualificados que estuviesen. Más bien, habría
que tener en cuenta la posibilidad de que los
nombres consignados se refieran a lo que
podríamos denominar como ashdb dar al­
~in¡í'a (<<directores de la dar al-sináa»¡ o de
los distintos talleres que la integraban112, lo
que explicaría que los mismos figuren en tra­
bajos de diversa naturaleza. El que sean
designados como 'al- 'abid al-naqqásün indi­
ca, por un lado que en el salón todos los per­
sonajes que intervienen, independientemente
de su función en el seno de la administración
omeya, aparecen como «siervos» del «Sier­
vio de Dios», el Príncipe de los Creyentes, y,
por otro, podría indicar que éstos en concreto
tuvieron una «función de control» en las
obras realizadas diferente de la alta dirección
general ejercida por Sunayf o Abd Allah ibn
Badr; un control relativo a la labor de los
artesanos.

Títulos del soberano

Quiero referirme en último lugar a la
información que aporta la epigrafía del salón
sobre la «titulatura- protocolaria del califa
'Abd al-Rahmán III. En este sentido, y como
ya adelanté, la epigrafía constituye un docu­
mento directo, más fiable y menos sujeto a
manipulaciones y elaboraciones posteriores
que otras fuentes escritas, aunque haya sido
obviada y silenciada en la mayor parte de los
estudios consagrados a esta cuestión.

Como ya dije, a las fórmulas introducto­
rias sigue la mención del soberano y de los
títulos del mismo, precedidos de la preposi­
ción li (<<para»). También he señalado antes
que se observan variantes en la consignación
de dichos títulos, consistentes en que unos
epígrafes presentan los títulos califales com­
pletos, mientras en otros aparecen sólo algu­
nos de ellos.

En función de esto, se pueden distinguir
dos clases de epígrafes: por un lado, los que
discurren por basas, capiteles, pilastras,
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arquillos decorativos y algunos frisos del
pabellón sur de diseño austero (con seguridad
el n.? 31°.2 Yprobable en el n." 31°.5) Yen los
que a las fórmulas introductorias sigue li­
'Abd Allah 'Abd al-Rahnuin Amir al-mu'
minin: por otro, estarían los epígrafes del
friso fundacional del salón y de los frisos del
pabellón que están realizados, como el ante­
rior, en cúfico florido (con seguridad en el n."
31°.1) en los que a las fórmulas introducto­
rias sigue: li-l-Imám al-Na~ir li-din Allah
'Abd Alléh. 'Abd al-Rahmiin Amir al-mu'
minin ; es decir, la mención por primera vez
para 'Abd al-Rahmán III del título de Imam y
del laqab honorífico al-Násir li-din Alláh.
Sólo en el friso 31°04 del pabellón se consig­
na el título de Imam, pero ellaqab parece que
se ha suprimido.

y es que, en efecto, si se observan todos
los textos fundacionales conservados de
época de al-N~ir anteriores al 345, se consta­
tará la coincidencia sistemática con los epí­
grafes del salón de titulatura reducida, mien­
tras que en el epígrafe de la Puerta de la Pal­
mas de la Mezquita de Córdoba, del año 346,
se consigna el laqab, pero no el título de
Imám. Por consiguiente, este último título
aparece aplicado al primer califa por primera
y única vez en el epígrafe fundacional del
salón y en los de mayor relieve del pabe­
llón113, frente a lo que sucede con su sucesor
al- H akam, quien figura generalmente con
todos los títulos!".

Para intentar una posible explicación de
este hecho, es necesario, en mi opinión, ofre­
cer unos breves apuntes sobre cada uno de
los elementos de la titulatura califal.

Frente a la austeridad de los omeyas
andalusíes precedentes, que sólo figuraban en
los epígrafes con el título de Amir, 'Abd al­
Rahmán llI, tras proclamarse califa en el año
316 H después de la toma de Bobasrro!",
añade a su nombre el apelativo propiciatorio
'Abd Allah Yel título máximo de la dignidad
califal: Amir al-mu 'minin, documentado este
último por primera vez en epigrafía en una
inscripción del año 318 H1l 6.



Ambos elementos son de gran raigambre
y antigüedad en la historia de la institución
califal. Amir al-mu 'minin fue adoptado por

primera vez como título califal por el segun­
do de los califas riisidün, 'Umar ibn al-Jattáb,

y desde ese momento fue empleado ininte­
rrumpidamente como el título protocolario
por excelencia de la dignidad califal, tanto
entre los sunníes omeyas y 'abbásíes como

'entre los sr'Ies (fátimíes)'!". En cuanto a 'Abd

Alláh, hubo de imponerse como designación
califal en época omeya, pues está documenta­
do ya en los epígrafes del califa 'Abd al­
Malik1l 8 , y su uso debió estar relacionado con

el carácter teocrático que los omeyas preten­
dieron dar a la legitimidad de su poder en
tanto que jiltifat AllcIhl 19, frente a la jilafai
rasid Allüh anterior. En este sentido, se puede
pensar que los epígrafes de titulatura reduci­

da prueban la fidelidad a la tradición omeya
de Oriente por parte del primer califa andalu­
sí, pero si esto es así, también lo es que

dichos títulos tradicionales se incluyen en un
modelo general de formulario que reproduce
el que usaron los abbasíes y no el de tradi­
ción omeya.

Más tardíos en al historia de la institución

califal son los otros dos elementos de la titu­
!atura de 'Abd al-Rahmán III: el laqab y el
título de Imám. Por lo que se refiere allaqab,

fue el segundo califa 'abbasf el que adoptó
por primera vez el sobrenombre de al­

Mansür, destacando el carácter carismático y
teocrático de su poder. Sus sucesores conti­
nuaron otorgándose sobrenombres'?",

La designación de Imam como título pro­
tocolario sólo aparece con el califa 'abbásí al­

Ma'rnün, siendo intercambiables a partir de

entonces los títulos de Amir al-mu 'minin y de
lmám. Si la imáma se refería a la dirección

religiosa suprema desde la muerte del Profe­
ta, y en tal sentido cada califa era a la vez
imam de la comunidad, como título protoco­
lario no se adoptó hasta al-Ma'rnü n, ya que

hasta entonces se había puesto el acento en
otros aspectos de la autoridad califal!".

Por el contrario, la propaganda de las dis­
tintas facciones si 'íes, y especialmente del
ismailismo pre-ra~imf, ponía el acento en la
condición de imiim, en la «rectitud» que
debía permitirle al dirigente de la umma ser
reconocido como tal. Este Imám, puro, infali­

ble e intérprete de la ley sería el encargado de
conducir política y religiosamente a la comu­
nidad!"'.

El califa al-Ma'mün, con la adopción de
ese título, pretendió acercarse e integrar a
algunas facciones si'íes, coincidiendo con la

puesta en vigor de un legitimismo hiilimi más
amplio que incluía también a los 'alíes, pero,
ante todo, volvía a reafirmar su rectitud, su

condición de «jefe religioso» de la comuni­
dad, frente a la propaganda si 'íI23•

Por su parte, los ra~imíes, tras la procla­
mación del califato en Ifrrqiya (297/909),

seguían presentando a su soberano -el nuevo
califa- como Imiim ma 'súm, infalible, puro,

restablecedor de la justicia e intérprete supre­
mo de la ley'?", pero también adoptaron,
como los 'abbásíes, el título de Amir al­

mu'minin, el apelativo 'Abd AllcIh Yun laqab
honorífico de tradición sl'í: Mahdí el primer
califa, y al-Qá'im bi-amr Allah el segundo!".

Fue, ante todo, para contrarrestar la pro­
paganda y la fuerza expansionista de los
fát imtes en el Norte de Africa por lo que
'Abd al-Rahmán III, como se ha puesto de
relieve en múltiples ocasiones'?", adoptó la

dignidad califal. Este hecho es el que da sen­
tido no sólo a dicha adopción sino a la forma
en que se consolidó la misma en al-Andalus.
y es que la institución califal en el siglo X no

era la misma que en los siglos VII y VIII. Si
hasta el siglo VIII proclamarse Amir al­
mu'minin era la máxima y suficiente aspira­
ción, en el siglo X el título califal significaba
mucho más, tras las reformas de la institu­

ción, introducidas en el siglo IX, con la figu­
ra del califal Imam soberano máximo. Como
señala Martínez Gross: «la ambición de los
califas cordobeses iba necesariamente más
allá que la de sus ancestros de Orientes-F".
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En resumen, la utilización por parte de
'Abd al-Rahmán III de estos dos elementos
de la titulatura, junto a los tradicionales,
demuestra la necesidad de una propaganda
que fuese <da réplica ideológica» omeya de la
empresa ismñ'i!í, pero a la vez debía ser una
propaganda «ortodoxa», de corte sunnI]28

Como demuestra la documentación epi­
gráfica, todos los títulos que adoptó 'Abd al­
Rahman III están en la línea de los que utili­
zaban los 'abbásíes en Oriente desde el siglo
anterior. En tal sentido, y haciendo un inciso,
ni está documentado ni pudo adoptar ellaqab
de al-Qii'im bi-amr Al/ah «<el que ejecuta la
orden de Dios» )]29, pues ésta es una designa­
ción de enorme arraigo entre los sr'íes y
equivale, para los isma'Ilíes, a la del Mahdi
carismático (130), sí fue lógicamente el
laqab del segundo califa fátirni. En cuanto al
otro laqab que se le ha atribuido, al-Qñ'im
bi-lldñ o al-Qáim bi-l-haqq «<el que defien­
de o ejecuta el derecho»)!", no está tampoco
documentado en ningún caso en epigrafía,
por lo que no debió figurar entre los elemen­
tos de la titulatura protocolaria de este califa,
y así parece desprenderse también de la noti­
cia aportada por Ibn Hazm132• En el Muqtabis
V l 33 sólo figura -entre otros calificativos que
se refieren a las funciones del califa, por
ejemplo, el de al-niifi li-kull bid'a «<el que
persigue o niega toda innovación o herejía»)­
en una carta dirigida precisamente a los nor­
teafricanos para pedirles obediencia, por lo
que pudo ser una designación que el califa
utilizó entre los norteafricanos como réplica
del al-Qñ'im ismá'ilí.

Adoptar el título de Imám, hecho que se
recoge en las monedas y en la grafía lapidaria
y no en otras fuentes escritas 134, suponía
insistir en su calidad de «jefe religioso» de
toda la comunidad islámica y, mediante el
laqab honorífico de al-Niisir, que sí citan
repetidamente las fuentes, en su vinculación
con la divinidad. Se trataba de una decisión
«política», derivada de la necesidad de con­
trarrestar la propaganda fátimí, como acerta­
damente resume Miquel Barceló acerca del
«contenido político de la adopción» de la
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dignidad califal «cuyo objetivo inmediato,
aunque no el único, era la consolidación de
las alianzas con las tribus beréberes a través
de la legitimación religiosa» l35.

Ahora bien, el hecho de que en epigrafía
fundacional aparezca con el título de Imám y
el laqab por primera vez y sólo en el friso
del salón y en algunos del pabellón sur,
demuestra, por una parte, el carácter emble­
mático de tales edificios en cuyas inscripcio­
nes fundacionales -ubicadas en las zonas de
acceso- aparece el califa revestido de la
máxima autoridad, y, por otra, indica que la
construcción del salón hubo de suponer un
cambio con respecto a la situación anterior.
Se sabe que, precisamente por esos años, se
había recrudecido el enfrentamiento entre las
facciones omeya y fátirní, y de manera espe­
cial la controversia en materia religiosa!", y
que esto coincide con el inicio de la persecu­
ción de los masarríes, iniciada en el 340 y
retomada en el 345; persecución en la cual
desempeñó un papel fundamental el ~a~ib al­
madina 'Abd Alláh ibn Badr, el director del
epígrafe fundacional del salón. Como señala
M.' Isabel Fierro, la propaganda anti-fátimí y
la persecución de los masarríes, a los que se
acusaba de rañdismo-'" -la lucha, en suma,
contra la bid 'a- constituyen dos de los aspec­
tos más destacables del califato de al-Násir,

Así, pues, el cambio operado en los títu­
los se añade a los ya señalados y que se refie­
ren a los rasgos epigráficos y al resto del for­
mulario utilizados en el salón de recepciones.
En mi opinión, todos ellos vienen a demos­
trar, en última instancia, la consolidación
definitiva en al-Andalus de la autoridad cali­
fal con todas las características que le habían
otorgado ya los 'abbasíes y fñtimíes, lo que
no impedía reclamar el mira! «<herencia») y
el ~aqq «<derecho») omeyas para legitimar­
la]3'. Las innovaciones observadas en la epi­
grafía del salón, frente a las inscripciones ofi­
ciales precedentes, hay que incluirlas, por
tanto, entre las reformas de diverso carácter
que condujeron a la consolidación del califa­
to y del Estado islámico'é".
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debe ser Sukkar, al-fata í-kabtr de al­
Hakam, cfr. M. Meouak, Les marges de
l;administration hispano-wnayyade (milieu
I!'IVIlI'- debut V'IXI' siécles ): prosopo­
graphie des jonctionnaires d' origine
saqlabí, esclave et afranchie, en M, Marín
(ed.), Estudios onomástico-biográficos de
al-Andalus (Homenaje a José M, a Fórneas).
Madrid, 1988,n." 27, p. 322.

30 lD. Dodds (ed.), AI-AndalLIS. Las
artes islámicas en España. Madrid, 1992,
n."39, p. 247. D. Fairchild Ruggles lee por
error Falih, en lugar de Fatah, seguido del
apelativo 'at-astr con interrogación. Tam­
bién interpreta al-jata l-katib, en vez de 01­
jata l-kabir, Sadaq por Sukkar y no ofrece
la lecturacompletadel epígrafe.

31 Lleva el n." de inventario 175.15 y
coincide con los anterioresen la fecha, 362
H" en el director mencionado, al-jata 1­
kabir Sukkar, y en la leyenda de la cartela:
'amal Fatah al-astr.:

32 Como en el capitel,ya citado, de época
de al-Nasir y en la cartela de otro capitel
del año 353H, ya en tiempos de al-Hakam,
que se conserva en el Museo Arqueológico
de Córdoba, cfr. Ocaña Jiménez, « Capite­
les epigrafiados del Alcázar de Córdoba»,
n."2, p. 158.

33 Vallejo Triano, «El baño próximo al
salón...», p. 150.

34 Ibídem, p. 150.
]5 Ibídem, p. 150.
36 Ibídem, pp. 145-146, detallado estudio

sobre la posibleubicaciónprimitiva.
37 B. Pavón Maldonado, «Capiteles y

cimacios de Medinatal-Zahra' tras las últi­
mas excavaciones. (Hacia un corpus del
capitel hispano-rnusulmán)», Archivo Espa­
ñol de Arte, 166 (1969), p. 169 Y láms.
XXV-XXVlI, reproducción fotográfica,
junto a otros dos arquitos con epígrafes,
aparecidos en la misma zona y a los que me
referiréa continuación.

38 Sobre el esquemay composición deco­
rativa del tablero, cfr. L. Golvin, «Note sur
un decor de marbre trouvé aMadínat al-

Zahra'», Al-Andalus, XXV (1966),pp. 171­
188.

39 Vallejo Triano, «El baño próximo al
salón...», p. 146, estudio de la ubicación;
Lám. XlI, reproducción fotográfica.

40 Ibídem, p. 145. Lo mismo se puede
afirmar sobre la relación con las dependen­
cias del baño de otros dos arquitosdecorati­
vos, mencionados también por A. Vallejo
(p. 145), uno sin epígrafe y otro con restos
de inscripción en el alfiz y el dintel entre
cimacios. En este último se menciona a al­
Hakam con el apelativo propiciatorio 'Abd
Állah, el título de Amar al-Mu' minin y el
laqab al-Mustansir bi-llah. La mención de
al-Hakam como califa, y los títulos que
figuran, le otorga una cronología algo pos­
terior al año 350, lo que probaría las remo­
delaciones efectuadas en estas dependen­
cias, algunastras la muerte de al-Násir,

41 Vallejo Triano, «El baño próximo al
salón...», pp. 150-151, establece esa crono­
logía en función de las similitudes con los
restos halladosen al-Rummániyya, entre los
que se conserva un epígrafe fechado en el
año 355 H. Sobre este último yacimiento,
cfr. M, Ocaña Jiménez, «Las ruinas de
«Alarniría», un yacimiento arqueológico
erróneamente denominado», AI-Qantara, V
(1984),pp. 367-381, fragmento con la fecha
Lám. Il.Z, Pero, tal vez, las coincidencias
más significativas y que pueden ajustar
mejor la cronología, son las que se observan
con el arquito de la catedral de Tarragona,
fechado en el año 349 H Y en el que figura
cornodirectorYafar,el cual presenta simili­
tudes en los rasgosepigráficos, en el formu­
lario y en los mismos florones de los vérti­
ces de alfiz, Ocaña liménez, El cúfico his­
pano, p. 34, n."17,lám. XVII.

42 Ocaña jiménez, «Ya 'far el eslavo», p,
219; Ydel mismo autor, Madinatal-Zahrü',
EJ', p.1005.

43 Para la restitución de dichos elementos
se han utilizado solamente los fragmentos
significativos,

44 E, Lévi-Provencal, Inscriptions arobes
d'Espagne. París, 1931, n."203, fechado en
el 389 H., y n." 210, este último realizado
en al-Mansuriyya para el cuarto califa
fátimi, al-Mu'izz (341-362H).

45 Ibídem, n." 191, arqueta de la catedral
de Gerona del 354-366H; Ypara la misma,

Dodds (ed.), Al-Andalus. Las artes..., n." 9,
pp. 208-209. También aparece en el cofre
de marfil del Monasterio de Fitero del año
355 H, realizado, según reza en su inscrip­
ción, en la propia Madínat al-Zahrá', Lévi­
Provencal, lnscriptions. n." 197; y Ocaña
Jiménez, El cúfico hispano, n." 22, lám.
XXIlc y d; Yen el «bote de al-Mugirá» del
357 H., Lévi-Provencal, lnscriptions, n."
200; y Dodds (ed.),Al-Andalus. Las artes...,
n."3, pp. 192-197.

46 Como en el minbar de la mezquita al­
Kutubiyyin de Marrakecb, cuyo epígrafe
especifica que fue realizado en Córdoba y
que está fechado en la 1.' mitad del siglo VI
H, Yen instrumentos astronómicos del siglo
VII H, Lévi-Provencal, lnscríptíons, n."222
y n."223-225, respectivamente.

47 Por ejemplo, un bote de marfil del año
353 H Yotro que se conserva en el Museo
Victoria and Albert de Londres, ambos a
nombre de al-Hakam, y el ya citado bote de
al-Mugíra, cfr. Lévi-Provencal, lnscrip­
tiáns, n." 196,201 Y200, respectivamente.

48 Sin embargo, todo esto no deja de ser
una mera elucubración, pues solamente la
restauración del conjunto del edificio y la
restitución del resto de sus elementos orna­
mentales podría ofrecer una pauta para la
posible ubicación de los frisos epigráficos,
tanto en el exterior corno en el interior del
mismo,

49 Sobre las características del cúfico
arcaico y sus ejemplaresmás significativos,
cfr. Ocaña Jiménez, El cúfico hispano, pp.
22-26.

50 La más antiguadata del 268/881 y pro­
cede de los mausoleos de los Banu
Marwan, Ibídem, p. 26, n."5, lám. V.

51 Es de época de Muhammad I y esta
fechada en el 241/855, Lévi-Provencal, Ins­
criptions, n." 1,pl. la,

52 Ocaña Jiménez, El cúfico hispano, pp.
26-35.

5] S. Ory, Kitdbüt. 11 Proche Orient,
EJ',V (1986), pp. 213-214; S. Blair, What
Date of the Domeof the Rack,en J. Raby y
l. Johns (eds.), Bayt al-Maqdis. Abd al­
Malik's Ierusalem. Part One. Oxford,
1992, pp. 59-88; M. van Berchem, Maté­
riauxpour un corpus lnscríptionum Arabi­
carton. 11 Syrie du Sud. El Cairo, 1920-27,
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pp. 20 YSS.; M. Sharon, «Un nouveau cor­
pus des inscriptions arabes de Palestine»,
Revue des Etudes l slamiques, XLII,I
(1974), pp. 185-191;y del mismo autor,
«An Arabic Inscription from the time of the
Caliph Abd al-Malik», Bulletin de la Socié­
té d'Orientallstes et Arabisants, XXIX, 2
(1966),pp. 367-372.

54 Ory, Kitabat, p. 214.
55 L. Golvin, Kitabat.1V. Afrique du

Nord, El', V (1986),p. 218; B. Roy y P.
Poinsot, Inscriptions arabes de Kairouan.
París 1950; S.•M. Zbiss, Nouvelles inscrip­
tions arabes de Tunisie. Túnez,1977; y M.
el-Habib, «Steles funeraires kairouanaises
dn m'/Ix' au V'/XI' siéclcs. Etude typolo­
giqueet esthétique», Revuedes Etudes Isla­
miques, XLIll,2 (1975), pp. 227-286.

561. Sourdel, La escritura árabey su evo­
lución ornamental, en La escritura y la psi­
cología de lospueblos. 2"ed. Madrid, 1971,
p.260.

57 O, al menos,de lo que hoy entendemos
por «legibilidad»; es decir, el que cualquie­
ra pueda leer lo que cualquiera ha escrito
porque se anotan o codifican clara y dife­
renciadamente todos y cada uno de los
fonemas de una lengua.Aunquees un tema
en el que no puedo detenerme, es claro que
con los «mensajes» epigráficos no se pre­
tendía ese tipo de lectura, ni mucho menos
de interpretación, individualizada.

58 Sohre Madínat al-Zahrá' y otras ciuda­
des de fundación califal, cfr. M. Acién
Almansa, «Madínatal-Zahrá' en el urbanis­
mo musulmán», Cuadernos de Modmat al­
Zahrti', 1 (1987), pp. 11-26, especialmente
pp. 14-15.

59 Ocaña Jiménez, El cúfico hispano, p.
31.

60 Ibídem, p. 30, n." 11, lám.Xl.
61 B. Pavón Maldonado, Memoria de la

excavación de la Mezquita de Medinat al­
Zahra, Excavaciones Arqueológicas de
España, 50. Madrid, 1966, pp. 126-127,
lám.LXXXIII.

62 Ocaña Jiménez, El cúfico hispano, p.
30 Y31, n." 12,lám. XlI; y PavónMaldona­
do, Memoria de la excavación, lám.
LXXXI.

63 En las estelas cordobesas y en el epí­
grafe de Tortosa sólo en la traza 14f, Ocaña
Jiménez, El cúfico hispano, pp. 28 Y30.
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64 Anteriormente, tan sólo una rara estela
almeriense del año 320 H, con bastantes
erroresde talla,presentaextensiónde rema­
tes florales a múltiples grafemas, Ibídem,
pp. 29-30, n." lO, lám. X; YLévi-Provencal,
lnscriptions, n."112,pl. XXVa.

65 Pavón Maldonado, Memoria de la
excavación, lám.LXXXIy LXXX]].

66 En época de al-Hakam, y a pesar de la
implantación del cúfico simple, el trazo 14f
se sigue realizando en forma de cuello de
cisne -aunque sin ornato- y en los trabajos
de eboraria, muchos de ellos realizados en
los talleres de Madínatal-Zahrá', se emplea
este diseñojunto a la ornamentación floraL
Todos estos elementos, más o menos evolu­
cionados, se retornaron después en la grafía
lapidaria de algunos reinos de taifas.

67 OcañaJiménez, El cúfico hispano, pp.
33-34,n." 16,lám. XVI.

68 M. van Berchem, «L'épigraphiemusul­
mane en Algerie, Etude sur le corpus»,
Revue Africaine, 257 (1905), p. 166; Y
Lévi-provencal, lnscriptions, p. XVII.

69 Dodds (ed.), Al-Andalus. Las artes...,
p. 241, n." 34. La fórmula de bendición,
pero con la basmala completa, es el único
caso documentado, aparece en el epígrafe
fundacional de la alcazaba de Mérida, del
año 220H., también realizadapor ordendel
emir Abd al-Rahman Il, Ocaña Jiménez, El
cúficohispano, n,"2, lám. II.

70 OcañaJiménez, «Capiteles fechados en
el siglo X»,pp. 440,n."2

71 Ocaña Jiménez, El cúfico hispano, p.
34, n." 17,lám.XVII.

72 Este modelo 'abbási está particular­
mente documentado desde época temprana
en las inscripciones que adornan los tejidos
realizados en las manufacturas del Estado
(Dar ai-tirát). Ory, Kitabat. 11. Proehe
Orient, p.'214.

73 Ibídem, p. 214.
74 Ocaña Jiménez, El cúfico hispano, n."

12, lám. XIl.
75 Ibídem, n." 16 y 17, lám. XVI YXVII;

Y Lévi-Provencal, lnscriptions, p. 47, n."
34, respectivamente.

76 Ocaña Jiménez, El cúfico hispano, n."
2, lám. II; Y Dodds (ed.), Al-Andal",. Las
artes..., n."34, p. 241.

77 Lévi-Provencal, Inscriptions, p. 36, n."
29.

78 Ibídem, p. XIX.
79 Ocaña Jiménez, El cúfíco hispano, n."

15, lám. XV. Este epígrafe,muy fragmenta­
rio, conservarestos de la fecha: « ... cuaren­
ta y trescientos».

80 M. Ocaña Jiménez, «Arquitectos y
mano de obra en la construcción de la gran
mezquitade Occidente», Boletín de la Real
Academia de Córdaba de Ciencias, Bellas
Artes y Nobles Letras, 102(1981),p. 105.

81 Meouak, «Les 'rnarges' de l'adrninis­
tration hispano-umayyade...», n."32, p. 324.
Junto a ese dato, las fuentes informan tam­
hién de que fue sdhib aí-bartd y qne cayó
en desgraciaen época de al-Hakam, siendo
destituido en el año 363/974..

82 OcañaJiménez, «Capiteles fechados en
el siglo X», pp. 438-439, n." 1; y M. Gómez
Moreno, «Capiteles árabes documentados»,
Al-Andalus, VI (1941),pp. 13-14.

83 Epígrafes fechados en los años 329,
333 Y 346, cfr. Lévi-Provencal, Inscrip­
tions, n.'5, pI. IIa y n." 6, pI. lIb; Ocaña
Jiménez, El cúfico hispano, n." 16, lám.
XVI.

84 Ibn Hayyan de Córdoba, Crónica del
califa 'Abd aí-Rahman III an-Násir entre
los~ños 912 y 1942 (al-Muqtabis ir), trad.,
notas e índices por M." J. Viguera y F.
Corriente. Zaragoza, 1981, pp. 349, 306,
348 Y354.

85 M. Meouak, «Notesrelatives au salaire
des hauts-fonctionnaires 'civils' en al­
Andalus omeyyade (V1ll'/X' siecles)»,
Melanges de la casade Ve/azquez, XXIX, 1
(1993), p. 209, en nota 11 cita sn propio
artículo (en prensa) sobre los Banü Badr b.
Ahmad; y Lévi-Provencal, Inscriptions, p.
6, n.'5, recoge noticias de Ibn al-Abbar
sobreBadr b. Ahmad.

86 Lévi-Provencal, Inscriptions, p. 6,
siguiendo a Ibn 'Idérí, informaque entró en
la corte en el año 300 y que fue nombrado
kaíb al año siguiente.

87 Este cargo lo ostentó hasta el 351, año
en qne fue destituido por al-Hakam lI, Ibí-
dem, p. 6. .

88 Ibn Hayyán, Muqtabis V, pp. 30-31; Y
M.' 1. Fierro, La heterodoxia en al-Andalus



durante el período omeya. Madrid, 1987,
pp. 134Y 136-137.

89 M. Meouak, «Histoire de la kitába et
des kutta b en a1-Andalus umayyade
(2c/VIlle_4elXe siécles)», Orientalia Sueca­
na,XLI-XLII (1992-1993), p. 169.

90 Sólo se detecta la importancia real de
este personaje a través de noticias tangen­
ciales, como la existencia de los «oficiales
Ya'afarfes»; es decir, mawoli de Ya'far al­
hiiYib. Sobre este becbo y esta forma de
manumisión, cfr. M. Meouak, «Onomasti­
que arabe et histoire sociale: prosopograp­
hie des officiers 'Ya'farides' en al-Anda1us
au ¡ve/xc siecle», Miscelánea de Estudios
Arabes y Hebraicos, XL-XLI (1991-1992),
pp. 221-223, especialmente, pp. 223 Y 225.
Este extremo tiene su confirmación epigrá­
fica en un fragmento de al-Rummániyya
donde se lee 'omaí al-Ya'[ari (eobra de al­
Ya'farí»), Ocaña Jiménez, «Las ruinas de
'Alamiría'...», Lárn. 1, frag. 4.

91 Ocaña Jiménez, «Ya'far el eslavo», ya
citado.

92 AunqueOcaña lo cita como director de
estas obras, dice que entonces era sólo jata
y que en el año 348, segúnla inscripción de
un capitel aparecido en Granada, adquirió la
condición de mawlá,Ibídem, p. 219.

93 En el 354 fue nombrado como secreta­
rio otro[atii , Mutarrif b. 'Abd al-Rahmán,
Ibídem, pp. 220-221y 222. Ocaña consigna
el año 630 como fecha de la muerte de
Ya'far, basándose en los Anales Palatinos
de al-Razí.

94 Meouak, «Histoire de la kitába...», pp.
169Yss.

95 Por ejemplo, en el epígrafe de la Puerta
de las Palmas, donde se consignael mes de
gu l-hiyya,

96 Ocaña Jiménez, El cújico hispano, p.
32.

97 Ocaña Jiménez, «Arquitectos y mano
de obra...», pp. 117-118. Ofrece los nom­
bres de los artesanos de la ampliación.

98 Este nombre coincide con el de otro
personaje, Aflahibn 'Abd al-Rahmán, liber­
to e «hijo ficticio» de al-Nasir, denominado
también al-Nasirf, al igual que sus hijos
Muhammad y Ziyad, cfr. Meouak, «Ono­
mastique arabeet histoire social. ..», pp. 229
Y231.

99 Lévi-Provencal, lnscriptions, n." 31,
fechado en el año 472 H.

100 No deja de ser curiosa la homonimia
con respecto al padre de Abd Alláh ibn
Badr. En este caso, es segura la coinciden­
cia entre el nombre de este personaje y el
del primer hiiyib de al-Násir, pues este últi­
mo murió en el año 309i921-22, cfr. lbn
Ilayyán, Muqtabis V, p. 134. Tal vez, se
podríapensaren algúnlazo de clientela.

101 H. Terrasse, La mosquée aí-Qaraouí­
yin aFes. París, 1968, pI. 86, donde se lee
'amal Badr.

102 K. Brisch, «Sobreun grupo de capite­
les y basas islámicas del siglo Xl de Tole­
do», Cuadernos de la Alhambra, 15-17
(1979-1981), p. 162.

103 Ocaña Jiménez, «Capiteles epigrafia­
dos de Madínat al-Zahrá'», n."4, p. 160.

104 Este capitel de al-Zahrá', inédito y
fechado en el 362, corrobora la tesis de
Ocaña sobre el origen -Madínat al-Zahra­
de un lote de capiteles coetáneos y de las
mismas características que se encuentran
dispersos en diversos lugares y algunos se
han perdido; cfr. OcañaJiménez, «Obras de
al-Hakam en Madínat al-Zahra'», pp. 160 Y
ss.

105 Ocaña Jiménez, «Capiteles epigrafia­
dos de Madínat al-Zahra'», n." 4, p. 160,
notaexplicativa.

106 Ibídem, p. 160.
107 M. Ocaña Jiménez, «Capiteles epigra­

fiados del baño del Albaicín en Granada»,
Al-Andalus, IV (1936-39), n." 1, pp. 166­
167.

108 Esta placadecorativa presentamotivos
vegetales y zoomorfos (ciervos y pavones)
yen ella se lee 'omalRaSTq, cfr. F. Hernán­
dez y A. M." Vicent, «Plaqueta decorativa
califal procedente de Medina al-Zahra», en
Actas del XXII Congreso Internacional de
Historia del Arte. 11. Granada, 1977, pp.
109-117; Y S. López Cuervo, Medina Az­
Zahra. Ingeniería y formas. Madrid, 1985,
reproducción fotográfica en la cubierta.

109 Dodds (ed.), Al-Andalus. Las artes...,
n."9, p. 208.

110 R. Córdobade la LLave y P. Hemán­
dez Iñigo, «Dedales hispano-musulmanes
de la provincia de Córdoba», en Actas del
IV Congreso de Arqueología Medieval

Española! IV Congrés d'Arqueología
Medieval Espanyola. «Sociedades en tran­
sición». «Societats en transiciá». Alicante
4-9 octubre 1993. III Comunicaciones!
Comunicacions. Alicante, 1994, pp. 919­
925, reproducción p. 924. Los autores los
fechan entre los siglos X y Xl, aunque de
haber leído el epígrafe que reproducen
hubiesen podido ajustarla cronología, pues­
to que Rasiq está suficientemente documen­
tado por M. Ocaña en la ampliación de la
Mezquita.

ru Algunos epígrafes especifican, en
efecto, ese extremo mediante Kataba
(<<escribió»), precediendo al nombre de un
artesano, como se observa, por ejemplo, en
la inscripción fundacional de la mezquitade
Ibn 'Adabbas de Sevilla y en la del arsenal
de Tortosa, Ocaña Jiménez, El cúfico hispa­
no, n."1 y 11, lám. I YXI, respectivamente.

112 El que algunos de éstos fuesen «direc­
tores de talleres» parececonfirmarse en uno
de los epígrafes de la famosa arqueta de
Leyre, del año 395H, donde figura 'amal
Faray wa-talamidati-hi «<obra de Itaray y
sus discípulos»), cfr. 1. Navascués y de
Palacio, «Una escuela de eboraria, en Cór­
doba, a fines del siglo IV de la hégira (XI
de J.C.) o las inscripciones de la arqueta
hispano-musulmana llamada de Leyre», Al­
Andalus, XXIX (1964), pp. 204-206; Y
Dodds (ed.),Al-Andalus. Las artes..., n."4,
p 199.

113 Esto por lo que se refiere a la grafía
lapidaria, puesto que en las acuñaciones de
al-Násir se observa el uso del laqab y del
título de Imiim desde el momentoen que se
proclama califa, cfr. J. 1. Saenz-Diez, Las
acwiaciones del Califato de Córdoba en el
Norte de Africa. Madrid, 1984, pp. 3-4; A.
Medina Gómez, Monedas hispano-musul­
manas. Toledo, 1992, pp. 115-116; T.
Ibrahim, «Adiciones al oro del califato
omeya de Córdoba», en Actas del III Jari­
que de Numismática hispano-árabe
(Madrid, 13-16 de diciembre de 1990).
Madrid, 1992,p. 314. Aunque, en este sen­
tido, haya que destacar también que el cam­
bio de la ceca desde Córdobaa Madínat al­
Zahrá' supuso la consolidación de un
«modelo», tanto en la disposición de la
leyenda como en la proliferación de los
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motivos de decorativos florales (entre los
años 336 y 341), cfr. A. Canto Gareía, «De
la ceca de al-Andalus a la de Madinat al­
Zahra'», Cuadernos de Madfnat al-Zahra',
3 (1991), pp. 113-114.

114 La única excepción en al-Zahrá' es la
del epígrafe del arquillo decorativo de las
dependencias del baño anejo al salón (véase
nota 40) en el que está ausente el título de
Imám; y en provincias sucede lo mismo en
el epígrafe del castillo de Baños de la Enci­
na del año 357 H, cuyos rasgos epigráficos
son también algo arcaizantes, cfr. Lévi-Pro­
vencal. Inscriptions, n." 150, pl. XXXlIa.
Por otra parte. el orden de sucesiónde todos
los títulos de al-Hakam coincide con los de
al-Nasir hasta e¡' año 357, alterándose con
posterioridad a esa fecha de la forma
siguiente: al-lmam 'AbdAltahal-Hakam al­
Mustansir bi-íloh Amir al-Mu' minin, cfr.
Ocaña Íiménez, «Capiteles epigrafiados de
Madiriat al-Zahra'», pp. 161-162; Y del
mismo autor, «Capiteles epigrafiados del
Alcázarde Córdoba», p. 162.

115Iba Hayyán, Muqtabis V,p. 159.
116 Lévi-Provencal, lnscriptions, p. 36, n."

29, texto conmemorativo de la construcción
de una fuente, halladoen Ecija (Sevilla).

117 E. Tyan, Institutions de droit pubiic
musulman, l. Le calijat. París, 1954, pp.
198 Y ss.; Y H. A. R. Gibb, Amtr al­
Mu'minín, EJ', I (1960),p. 458.

118 En los miliarios y en los epígrafes de
la Cúpula de la Roca (véase nota 53).

119 D. Sourdel, khuíi]a. 1. Histoíre de
l'ínstitution du califat, EJ', IV (1978), p.
971; YA. K. S. Lambton,khalifa. 11. Théa­
rie politique, Ibídem, p. 980. Esta noción
del califa como «vicario» de Dios en la tie­
rra la recoge también ibn Hayyan para el
caso de al-Násir, al referirse'al texto de una
circular del califa a las provincias, tras la
toma de Bobastro, en la que afirma: tumma
innd.: mud sarrofa-na Altah bi-jilcifati-hi
wa-itassa-na bi-lmümat 'íbádi-hi.... cfr. Ibn
Hayyan, al-Muqtabas V, ed. P. Chalmeta,
P. Corriente y M. Subh. Madrid, 1979, p.
227.

120 Sourdel, Histolre de Tínstitution du
califat,p. 972.

121 W. Madelung, Inuima, EJ', III (1971),
pp.ll92y 1194ys8.
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122 Imam que sería el Mahdf escatológico,
cfr. W. Madelung, Isnui'Iliyya, El', IV
(1978), pp. 206-215.

12: Ch. Pellat, «L'imámatdans la doctrine
de Gáhíz», Studia lslamica, XV (1961), pp.
23-52; YSourdel, Histoire de l'institution
du califat, p. 972.

124 Ibídem, p. 976.
125 Sobre los significados de Mahdt y al­

Qa'im bí-amrAllahentre los isma'ilíes y en
especial los fatimfes, cfr. los siguientes artí­
culos de la Ej', : W. Madelung, Kd'im ül
Muhammad, IV (1978), p. 477; del mismo
autor, lsma'iliyya; y Mahdr, V (1986), pp.
1221-1228; F. Dachraoui, Al-Ka'im bi-Amr
Allc¡h, IV (1978), p. 478; Y M. Canard,
Fdtimides, II(l965), pp. 870-882.

(26 En este aspecto se pueden citar, sólo a
título de ejemplo. los estudios siguientes.
M." 1. Fierro, «Sobre la adopción del título
califal por'Abd al-Rahmán Ill», Sharq al­
Andalus. Estudios Arabes, 6 (1989), pp. 39
Yss.; Acién Almansa, «Madínat al-Zahrá'
en el urbanismo musulmán», p. 16; o G.
Martínez-Gross, L'Idéologie omeyyade. La
construction de la légitimité du Califat de
Cordoue (X'-XI' síécíes}. Madrid, 1992, pp.
14 Yss.

127 Como señala Martínez-Gross, L'idéo­
logieomeyyade, p. 20.

128 Ibídem, pp. 20 Y21.
129 M. Barceló,«El califa patente:el cere­

monial omeya de Córdoba o la escenifica­
ción del poder», en Estructuras y formas de
poder en la Historia. 20 Jornadas de Estu­
dios Históricos. Salamanca 28 de febrero­
3 de marzo de 1990. Salamanca, 1991, p.
51, nota 2, siguiendo a F. Maíllo, Vacabula­
rio básico de historia del Islam. Madrid,
1987, p. 128.

130Cfr. el artículo ya citado de Madelung,
Ka'im tilMuhammad.

131 Fierro,' «Sobre la adopción del título
califal»,pp. 38 Yss.

132 Noticia que recoge Fierro, «Sobre la
adopcióndel título califal»,pp. 38-39,notas
30 y 32, Yen la que Ibn Hazm expone:...
wa-yusamnuI al-Qa'ím bi-alltih aydan illá
ansia-hu lam yatasamma 'ala ha4i1Ú al-tas­
miya at-tániva..., Ibn Hazm, Naqt al-'arfis,
trad. 1.. Seco de Lucena, texto árabe C. F.
Seybold, índices M." M. Carcel Orti. Valen­
cia, 1974, pp. 151-152 texto árabe y p. 68

trad. También afirma a continuación que
«los dos laqabls juntos» figuraban en una
carta dirigidaal emperadorbizantino.

1]] Ibn Hayyán, Muqtabis V, p. 235 trad.
y 312 del texto árabe.

134 Sólo de forma tangencial Ibn Hayyán
recoge lo siguiente: id. huwa {¡J11 al-
umarü' aí-mu 'munin wa-í-o 'imma al-
mutaoqtn oí-qü'ímm bi-l-haqq al-saliktn
sabíl al-rusd..., Ibídem, p. 159trad. y p. 241
texto árabe. Este párrafo muestra cómo Ibn
Hayyan, justificando la legitimidad de a1­
Nasira través del mirar, atribuye a los ante­
pasados omeyas los aspectos que la nueva
coyuntura exigía de la dignidad califal, y
también que la designación al-Qa'ím bí-í­
ryaqq se incluye entre otras de igual carác­
ter.

135 Barceló, «El califa patente...», p. 51.
no-ta2.

136 «La refutación d'une note diplomati­
que du calife Abdarrahman JIl par la cour
du calife fatimide al-Muizz», Saber religio­
so y poder político en el Islam. Actas del
Simposio Internacional (Granada, 150118
de octubre de 1991), Madrid, 1994, pp.
117-126. En el verano del año 955 tuvo
lugar un incidentenaval que provocó la pri­
mera confrontación directa entre omeyas y
fatimfes. El califa fatimí negó al omeya su
derecho a llamarse imán de la comunidad
(p. 120).Fimo, La heterodoxia en al-Anda­
lus, p. 144, donde señala que el cuarto cali­
fa fátimí al-Mu'izz alardeó ante al-Násir
del gran número de andalusíesque pasaron
al Norte de Africa por motivosreligiosos.

137 Ibídem, p. 140. Como se sabe, los
fatimíes eran sf'íes rafidíes.

'138 En los que pone ei acento Ibn Hayyán
y que recoge Fierro, «Sobre la adopción del
título califal», pp. 38 Y42.

139 Dichas reformas, y su exponente en
los cambios operados con la edificacióndel
salón, fueron llevadas a cabo por al-Násir, a
pesar de que K. Brisch, basándose sólo en
la «plástica y el aplanamiento» de la orna­
mentación de los capiteles adjudique, aun­
que conoce la cronología aportada por los
epígrafes, la construcción del salón a al­
Hakam Il, el cual no es mencionado en nin­
gún caso en las inscripciones del mismo,
cfr. Brisch, «Sobre un grupo de capiteles y
basas islámicas...»,p. 161,nota 4,
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EL CALIFA PATENTE: EL CEREMONIAL OMEYA
DE CORDOBA O LA ESCENIFICACION DEL PODER (*)

os conocimientos sobre el protocolo y
las formalidades que envuelven las
apariciones del califa en estancias

especiales de palacio apenas han progresado
desde la descripción que hiciera E. Lévi-Pro­
vencal entre 1950 y 1953'. Con la adopción
de los títulos de «califa» (jalifa) y «emir»
('amIr al-mu'minin) y del laqab al-Násir li­
Dín Allah «<el que lucha victoriosamente por
la religión de Dios»), 'Abd al-Rahmán? hace
explícita su intención de recomponer la legi­
timidad dinástica omeya fracturada doble­
mente por 'abbasíes en Oriente y fatimíes en
el Magreb y, a la vez, establecer su soberanía
sobre una comunidad musulmana (umma)
única y sin escisiones, condición ésta de la
propia legitimidad de la soberanía. El califa
se compromete a mantener unida en el Islam
y regida por sus normas a la umma; ésta, a
cambio, le rinde obediencia'. Por esto a
veces el vocabulario político del califato per­
mite hablar de una umma unida, «sometida y
no soberana, gobernada y no gobernante»
(mar 'usa, gayra ra "isa, wa muhiakam:"
'alay-ha, gayra hákimat', No se trata de una
descripción peyorativa sino de la expresión
de la ideología política del califato que pre­
supone reciprocidad entre el califa y la umma
o yamma'as, lo que implica la aceptación de
algunos controles por parte del califato y la
conciencia de la posibilidad de ejercerlos por
parte de la umma y de los colectivos religio-

sos que son el regulador de su vida «civil» a
través del derecho, de la escuela y de la
determinación de lo que es políticamente
legítimo. Juan de Gorze, en su viaje a Córdo­
ba en el año 342/953 comentó con sorpresa
esta reciprocidad, cuya transgresión suponía,
respectivamente para el califa o para la
umma, las ejecuciones o la revuelta".

Esta codificación ideológica, grávida de
unas debilidades desconocidas en la noción
de realeza desarrollada más tarde por las
monarquías feudales 7, hace que los soberanos
busquen unas formas eficientes de manifestar
su poder, de inspirar temor y respeto. Mos­
trar, pues, el poder, implica primero hacerlo
casi secreto, escaso de presencia, siempre un
poco más invisible; eso sí, con raras, solem­
nísimas y complejas exposiciones del califa a
la vista de los grupos de funcionarios y diri­
gentes políticos. En los ceremoniales 'abbasí
y fatimí, fuertemente influidos por la tradi­
ción bizantina e iraní", el califa, cuando se
muestra, lo hace desde detrás de una cortina
(sitr) sólo ligeramente transparente. Sólo
cuando el ~ aYib que ministra lo autoriza
puede el visitante aproximarse al califa". No
está claro, al menos para mí, de dónde y
cuándo fatimíes y 'abbasíes adoptaron el sitr.

M. Canard enumera los elementos principa­
les, «probablernent d' origine oriental», del
escenario fijo del ceremonial y los califica de
«sernblables á ceux de Byzance» 10; uno de
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estos elementos es el sitr (velum). D.
Sourdel" se limita a calificar «tres ancienne»
la práctica del sitr. El origen oriental parece
poco discutible. Pero tanto el ceremonial pre­
ciso de donde procede como la cronología de
su adaptación me son desconocidos. De todas
maneras esta adaptación se inscribe en el pro­
ceso de evanescencia del califa cuyo último
grado sería un total ocultamiento, una ausen­
cia completa para poder estar profusamente
presente.

No se tiene evidencia de esta práctica en
al-Andalus pero hay que tener presente que el
califato de Córdoba no tendrá tiempo sufi­
ciente para recorrer el mismo camino que sus
competidores orientales. Que lo hubiera reco­
rrido es algo que no puede asegurarse, pero
es plausible afirmar que sobre todo a partir
de al-Hakarn al-Mustans ir bi-Il áh (350­
366/961-976) el proceso del califa evanes­
cente ya estaba iniciado.

El riguroso protocolo parece haber
comenzado a consolidarse y hacerse más
complejo a partir del 316/929, aunque hay
indicios de que un cierto ceremonial fue ins­
taurado por 'Abd al-Rahman b. al-Hakam
(206-238/822-852)12 Hay que hacer notar de
todos modos que el ceremonial que rodea al
evanescente califa no es el resultado de una
simple exigencia ideológica: en todo caso,
esta exigencia es el resultado de la naturaleza
misma de un poder político basado en una
minuciosa fi scal idad!", que genera una
amplia y diligente burocracia que actúa a tra­
vés del papeleo y en la que existen jerarquías
funcionariales con tareas muy específicas 14.

Esta burocracia, en gran medida de origen no
árabe", permite que el califa sea invisible,
remoto, inalcanzable, y a la vez enormemen­
te presente en todo el espacio social que
domina". Al mismo tiempo, el ejército prin­
cipal está formado por mercenarios (husam),

convirtiéndose cada vez más en un cuerpo
progresivamente ajeno a un entorno social
recorrido por solidaridades religiosas estric­
tamente mantenidas por los juqah á' y
'ulamá', y por las solidaridades de parentes-
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ca de las comunidades campesinas
(qabii'ili'], Por otra parte, el Estado califal,
que centraliza una gran cantidad de exceden­
te, se convierte en el gran estimulador de
cierto tipo de producción (tejidos de lujo
-tiraz-, acuñación de monedas ...) y de inter­
cambios y movimiento de mercancías 18. Este
Estado enormemente activo, continuo gene­
rador de gastos, gira en torno al califa, un eje
progresivamente oculto, sin más rastro que
sus funcionarios, pero que va construyendo
en su interior una forma de vida remota, regi­
da cada vez más por códigos propios que no
son sino el revés del mundo exterior. La
mineralización de la naturaleza verde, la
transformación de 10 vivo en muerto, la
inmovilización, que tan bien ha detectado M."
J. Rubiera como tendencia de la estética
árabe!", podría ejemplificar esta clausura her­
mética del poder califal que crea un entorno
de artificio ilustrado por la balsa de mercurio
hecha construir por 'Abd al-Rahmán al-Násir
Ii-Dm Alláh en el palacio de Madínat al­
Zahrá' , justo en medio de una sala donde se
reflejaba el sol que relampagueaba contra las
paredes revestidas de oro y de plata y las
columnas de mármol y de cristal?',

El recientemente publicado Muqtabas V
de Ibn Hayyán", que abarca los años 299­
330/911-941, no proporciona información
directa sobre ceremonial. Los años formati­
vos del califato y las campañas militares de
todo tipo son descritas con minuciosidad
como formando parte del esfuerzo de cons­
trucción de una yama'a bien sometida
(mar'üsa) y coherente, sin escisiones, en
correspondencia con un poder dinástico legí­
timo, el omeya". 'Abd al-Rahmán aparece
siempre implacable al llevar a término el pro­
yecto que tanto él como los cronistas del
palacio tienen perfectamente claro". En algu­
na ocasión la información permite ver cómo
estaba organizado el grupo dirigente (jás sa)

que rodeaba al califa y que abarcaba desde
los grandes funcionarios, civiles y religiosos,
hasta los parientes (Qurays al-sulb) y fami­
liares directos. Es el caso del pacto de sumi-

Lám.1: >­
Vista aérea de Madtnat al-Zahrá' sella/ando el camino recorrido

por el califa desde la mezquita hasta el Salón de recepciones.





sión de Muhammad b. Hasim al-Tuyibí de
Zaragoza, estudiado por P. Chalmeta'". Des­
graciadamente, los volúmenes que permitirí­
an estudiar la consolidación del califato,
desde la perspectiva del palacio mismo, se
han perdido. Unicamente se dispone del
informe de acontecimientos de los años 360­
364/971-975, cuando hacía ya diez años que
al-Hakam era califa. De ahí que resulte impo­
sible decir si el minucioso ceremonial que se
describe fue desarrollado por al-Hakam,
quien ya como sucesor nombrado del califa
había mostrado amplias curiosidades cultura­
les, o si, lo que es más probable, había reco­
gido, elaborándolo y haciéndolo más comple­
jo, un cuerpo de normas de etiqueta estableci­
do por 'Abd al-Rahmán al-Nasir Ii-Dín Allah.
Por otra parte no se conoce nada parecido a
unos Rusüm dar al-jiláfa (<<Usos del palacio

califal») que reglamenten el protocolo y la
organización interior de los vastos e intrinca­
dos palacios.". Si este ceremonial tiene
influencias bizantinas o elementos de los
ceremoniales fatimíes y 'abbasíes subrepti­
ciamente incorporados es, hoy por hoy, de
difícil discernimiento. Hubo contactos al
menos desde el año 337/948-949. Y antes, a
partir de 328/940, el califa de Córdoba puso
en movimiento viajeros, enviados y delega­
ciones hacia Sajonia, Bizancio e incluso Jeru­
salén y la tierra de los eslavos. Las mercancí­
as, acompañadas a veces de animales exóti­
cos, viajaban a las tierras frías de Europa
Central". Todos estos contactos, sin consti­
tuir un flujo continuado, hacían posible sin
embargo observar hábitos, describir formas
de vida, y dar las distancias entre ciudades,
catalogar productos raros o típicos, pasar
información sobre la organización de poderes
políticos poco comprendidos en su origen o
funcionamiento?". El ojo etnológico, pues,
iba y venía también con las caravanas.

De la información de palacio proveída
por 'Isá b. Ahmád al-Rází y transmitida por

Ibn Hayyán entre los años 360-364/971-975
pueden extraerse los rasgos fundamentales de
las apariciones solemnes de al-Hakam con
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ocasión de la Fiesta de Ruptura del ayuno
('fd al-fitr} y de la Fiesta de los Sacrificios
('fd al-adhiú. También puede obtenerse infor­
mación, bastante menos detallada, de las
recepciones de delegaciones extranjeras, pro­
cedentes de condados y reinos infieles. El
objeto del presente artículo es intentar orde­

narla y encontrarle un sentido (ver cuadros 1
y II).

Se dispone de cinco descripciones de
'Id al-fitr y cuatro de 'Id al-adhñ. La impor-. ..
tancia de estas celebraciones religiosas como
generadoras, en Oriente, de formas modélicas

de ceremonial califal, ya fue destacada por
M. Canard'". Los califas omeyas de Córdoba
deri van también de aquí el esquema central
de su ceremonial, como queda patente en el

recibimiento de que son objeto, en palacio,
- Ya 'far b. 'Alí, Yahya b. 'Alí y los Banü

Jazar, a su llegada a al-Andalus. La rninucio­
sa descripción del burü: militar concluye con
una recepción cuyo ceremonial es práctica­

mente idéntico al de las dos fiestas religio­
sas?",

Cuatro de las cinco 'Id al-fitr se celebran
en la sala oriental de al-Zahra', la que mira
sobre el jardín; la quinta, cronológicamente

la última, es una doble recepción presidida
respectivamente por al-Hakam en el alcázar
de Córdoba, en la sala occidental del palacio
al-Rawda, y por el nominado sucesor Abü-l­

Walld en al-Ha 'Ir. Las cuatro celebraciones

de 'Id al-adha tienen lugar en la sala oriental
de al-Zahrü'?'.

El procedimiento narrativo sigue unos
patronos bastante estrictos, y no se aprecian
diferencias singulares entre los ceremoniales
de 'ld al-fitr e 'ld al-adhñ que justifiquen un. . .
tratamiento separado. La narración de 'Id al- .
fitr del 360 describe a grandes rasgos la ocu­

pación del espacio interior de la- sala de
recepción (maylis) por parte de los persona­
jes invitados, de acuerdo con su desigual
relación individual o corporativa respecto al
califa. Primero de todo se informa que a la
recepción asistieron las «diferentes categorías
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de personas» (tabaq át al-nas), es decir, los
diversos grupos de significación política den­
tro de los niveles de mando del califato . Los
primeros en ser recibidos son los hermanos
del califa. Los tres hermanos se colocan de la
siguiente manera: sentado a la derecha del
califa, el herman o uterino Ab ül-Asbag 'Abd
al-'AzIz, por debajo (tahta) de él se sentaba
Ab ül-Mutarrif al-Mug íra, a la izquierda se
sentaba al-A sbag Abül-Q ásim , Lo s vis ires

ocupan los dos lados inmediatos, y a conti­
nuación venían los funcionarios de diferentes
ca tegorías (tabaq át ahl al-jidma), así como
los clientes (maw áii} omeyas y hombres pre­
claros de Córd oba (bayüd riyal Qurtuba}.
Esta ordenació n quedaba perfec tamente clara
ya que entre todos los grupos quedaban espa­
cio s vacíos. La resumi da descripción acaba
informando de que esta disposición se hacía
según costumbre (al- 'ada). Aunque todas las
descripciones presenten variantes narrativas,
los patrones son cla ramente los mism os; a

veces al gu na varia nte ay uda a acl arar un
punto preciso del ceremonial.

La figura l muestra la ordenada ocupa­
ción que se hace del espacio interior de la
sala de recepción (maylis}. Aunque las des­
cripciones presentan pequeñas diferencias, la
disposición de los principa les cargos públicos
en el mayl is es siempre la misma , revelando,
por consiguiente, la estructura j erárqui ca de
sus funciones.

Pero , en rigor, el hieratismo de la figura
1, resu lta engañ oso porque no permite ver
cómo se forma el escenario. También, el aná­
lisis que hago es parcial porque excluye todo
lo que ocurre fuera, que es mucho y estricta­
mente reglamentado: desde los lug ares de
concentración de los participantes, de los que
van a entrar a saludar y regresar a sus puestos
en el exterior, hasta los lugares de concentra­
ción de los que entran a saludar y se quedan
ocupando sitios prefij ados en el interior del
maylis. Naturalmen te, estos últimos son los
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primeros en entrar. De hecho, pues, es toda
Madlnat al-Zahrá' el escenario de la cere mo­
nia. Lo que ocurre dentro del maylis es a la
vez el objetivo del ceremonial y el elemento
del ceremonial que determina toda su estruc­
tura y su orden temporal; es decir, las fases
de formac ión de todo el conj unto ceremonial.
Como he dicho antes; el análisis debe limitar­
se a la formación el rígido escenario del inte­
rior delmaylis puesto que el estado actual del
conocimiento arqueo lóg ico de Madfnat al­
Zahra' no permite plantearse con seguridad
un análisis de la parte del ceremonial desa­
rrollado en el exterio r! ' .

Toda la ceremo nia empieza justamente
cua ndo el califa se desplaza de la mezqui­
ta, despu és de hech a la orac ión, al maylis
(lám. 1). La imbricación inicial de lo religio­
so y lo político es perfecta. Es particularmen ­
te revelador que el califa esté so1032. Al sen­
tarse en el sarir'? se pone en movimiento
todo lo que hasta entonces era una estruc tura
dispo sicio nal fija. Todos los grupos estaban
ya en sus puestos esperando el traslasdo del
califa de la mezquita al maylis. En torno al
califa sentado, solo, se va a organizar toda la
ceremonia. Es ta so ledad in ic ia l del ca lifa ,
como un centro desde el cual todo es vertí­
d034, diferen cia el ceremo nia l omeya del

'abbasí, en el cual, la aparición del califa es
posteri or a la formac ión del escenario de
categorías burocráticas y polf ticas". No he
podido saber con exactitud si -lo mismo ocu­
rría en el ceremonial fatimf'" . Lo que no ocu­
rre en esto s ceremoniales es que, un a vez
aparecido el califa, sus hermanos, que han
entrado los primeros a saludar, lo flanqueen .
en un orden preci so e inamovible. El herma­
no uterino de al-Hakarn, Abül-A sbag 'Abd
al- 'Aziz, se sienta a su derecha, por debajo
de éste se sienta Ab ül-Murarri f al-Mugíra y, a
la izquierda, se sienia al-Asbag Abül-Qásim,
En los ceremoniales 'abbasí y fatimí de esta
época no hay presencia de hermanos entorno
al califa patente dando la cara a todo el dis­
positi vo de jerarquías funcionaria les alinea­
das a lo largo del bahwt? central. El califa
omeya, que ha iniciado en solitario su apari­
ción , integra en el lugar de mayor majestad a
sus hermanos. La distancia entre el califa y
su linaje es aún corta. Esta presencia fraterna l
- un claro recordatorio de la herencia legítima
del califato recibida de ' Utman- hubiera sido
imposible si el sit r hubiera formado parte del
rit ua l de maj estad de la aparició n califal
puesto que justamente, el sitr señala la insal­
vable diferencia entre el califa y los demás y
su excepcion al ide ntidad como cali fa de
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Dios. Por consiguiente, el ceremonial omeya,
en el proceso general del califa evanescente,

representa una fase arcaica con respecto al
ceremonial ' abbasf y fatimí. La presencia en
el bahw lateral , fuera de la estructura rectan­
gular que rige la disposición de cargos públi ­
cos y el grupo califal omeya, de los Qurays y
los maw áli de Córdoba refuerza el carácter

clánico y tribal -por lo que hace a la legitimi­
dad califal tr ansmit ida en he rencia por
' Utm án a lo s marwaníes- ar cai zante qu e

tiene el ceremonial omeya.
A veces se inform a que asisti eron a la

recepción «diferentes categorías de personas»
(tabaqát al-nüs)" , es decir, los diversos gru­

pos de significación política dentro de los
niveles de mando del califato.

Después de los hermanos entraban a salu­
dar los visires (wurará '¡ que se situaban en
dos filas a derecha e izquierda y permanecían
sentados. A continuación eran admitidos los
demás fun cionarios palatinos en un orden
estricto. En la figura 1 se puede ver cómo la
disp osici ón en el espaci o se corresponde,
desde el grupo califal hacia la entrada del
bahw central con el orden de entrada a salu­
dar. Tod os qu edaban aline ados de pi e , a
izquierda y derecha. La importancia jerárqui-

ca, por encima de los funcionarios fiscales y
de finanzas, de los ashiib al-surta al- 'ulya y
al-wustá (prefectos que actuaban en materia
de delitos cuando el qildz- juez- se declaraba
incompetente) queda bien manifiesta. Por el
mom ento, sin embargo, no resulta clara la
diferencia de funciones admini strativas entre
los ashab al-majiun y los juzzún (sing. jilzill) .

Parece claro que deben ser categorías jerár­
quicas dentro de la escala funcionarial, forzo­
samente compleja, que rige la juzina al-mal,
tesoro o hacienda pública. La cuestión está,
que yo sepa, tal como la dejó E. Lévi-Pro­
vcncal" . La ausencia de los ashüb al-sikka' "
es claramente indicadora de su situación infe­
rior dentro de la jerarquía funcionari a!. Pare­
ce evidente, pues, que los directore s de ceca
desemp eñaban una función secundaria, en
principio, meramente técnica, dentro de todo
el proceso de los ingresos fiscales del estado.
Quienes deci dían la magnitud de la }ibaya
(ingresos fiscales recaudado s por todo s los
conceptos) eran los funcionarios de la j azina
al-milloSin embargo, la capacidad de mani­
pulación - y de poder, por tanto- de los ashab
al-sikka era muy grande como lo demuestran
las fulminantes destituciones, lo efímero de
sus cargos y la notoriedad de los buenos fun­
cionarios, de Qásim, por ejemplo?' .

Fig.3:
• Hatim b.
Muhammad b.
Hósim al-Tuyibi.
(Recepciones
de 'Id at-fítr e
'Id a f-aql,lti' de 360 y
362 : ~l iiyib en 362 ).
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• 'Abdaí-Ratvnan b.
M ll lW /II II1(/d

b, H¡W m (1/ -TI/5',b,.
(Recepciones

de 'id al-fitr e
' íd aJ~a~d' de 360).

Los 'urrad (sing. 'arid) no eran, en rigor
-a pesar de la raíz común que el térmi no
comparte con 'ard, alarde- representantes del
ejército , sino los funcionarios que, según E.
L évi-Provcncar" eran el «nexo oficial entre
el ejército y la admin istración de la hacienda
califal, que tenía por misión, en todo tiempo,
pagar el sueldo propiamente dicho de todos
los soldados de plantilla...» ,

Después de los 'urrad eran admitidos los
demás fun cionarios palatin os en un orde n
estricto: los kuttiib y los umanii' y «demás
categorías de altos funcionariosv" .

Los[ityiin (sing. jata) y «demás categorí­
as de criados eunucosv" estaban situados en
dos filas, probablemente detrás de los altos
funcionarios, y la formación llegaba hasta el
mu 'tarad y conectaba con las filas del ejérci­
to regular, ya en el exterior, según se afirma
explícitamente en la descripción de la recep­
ción de 'Id al-adh ñ de 361/97245 • No puede
determinarse el momento de la entrad a de
estos funcionarios y existe la posibilidad de
que algún grupo de ellos, si no todos, se
hallen en el salón desde el principio esperan­
do la llegada del califa, procedente de la
mezquita. En la descripción de la recepción
de los Banü l azar, en 360/971, son los kutt ñb

eunucos los encargados de llevar a los Banü

l azar la noticia del permiso de entrada y de
acompañarlos a presencia del califa".

La llegada de los Qurays y de los maw áli

de Córdoba, que pasan a ocupar el bah w con­
tiguo a la izquierda del califa y permanecen
sentados, cierra el proceso de formación del
escenario interior en donde queda expuesto el
poder califal (Iám. 2). Se ha compuesto una
es tructura ordenadamente jerárqui ca qu e,
inm óvil, será objeto de contemplación por
todos los grupos que, en el exterior, dispues­
tos según un orden jerárquico, se ponen en
movimiento para entrar a contemp lar el poder
ca lifal, saludar y regresar a sus posiciones.
Ignoramos cómo se deshacía la escenifica­
ción, pero es más que probable que fuera la
retirada del califa hacia el interior lo .que pro­
vocara una ordenada ruptura de las formacio­
nes.

La enumeración de los grupos que aguar­
daban ordenadamente en el exterior es varia­
ble y poco prec isa pero , reaparecen los
hukkiim, los qud át al-kuwar (jueces de las
caras) lo s fuqa hii' (s ing. jaqfh ), los 'ud úl
(sing. 'adl), los hombres preclaros de Córdo­
ba (bay ád ríyal Qurtuba}, etc.

Es important e observar q ue los qudát

(sing. qM i) - Ios jueces- y los quwwiid (sing.
qii 'id¡ - jefes militares- de los diversos cuer­
pos del ejército no tienen un sitio en el inte-
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rior del ma)1lis, en una clara indicación de
que no forman parte de la estructura origina­
ria a través de la cua l se organiza, se ejerce y
se muestra el poder cal ifal. Pero las razones
para esta exclusión son di stintas. El estado
islámico, co mo exp lica con precisión A. K.
S. Lambtorr", encuentra ya toda la legi sla­
ción hecha (la sart a). La ley le precede y es
inmutable. Por consiguiente, el estado islámi­

co no legisla; su única función es la de garan­
tizar el cumplimiento de un sistema legal que
le antecede y que «regula, en teoría, toda la
vida públi ca y privada, los asuntos comercia­
les y de negocios y es el fundamen to de la
teor ía política»:". Es c laro , pue s, que los

qutliit no formen parte de la estructura origi­
naria del pod er estr ic tame nte ca lifa l cuya
capacidad de incidencia sobre el código legal
y el eje rcicio de su aplicación es, en princi­
pio, nula. Aunque el ca lifa, en tanto que an ür

de los creyentes era el j uez supremo de la
comunidad (yama 'a) y delegaba en expe rtos
su prerrogati va dand o así origen a toda la
organización judicia l, cabe advertir que esta
prerrogativa delegada se limita, en principio,

a la organización técnica y administrativa del
poder judicial y no incl uye ninguna capaci ­
dad de legislar. El único vestigio de, llamé­
ma s le, pod er j udic ia l e ma nado del ca lifa

- con potestad represiva- aparece cuando ,
precisamente, se inh ibían , por incompeten­
cia, los quditt y entonces actuaban los ash ñb
al-su rta al- 'ulyti y al-wustá /", Y estos asháb. . ..
sí que ocupaban un lugar prominen te en la
estructura del poder ca lifa l, ju sto después de
los wuzatii ' , Nat ura lmente, es ta relación de

sometimiento del estado islámico a un cód igo
legal que le precede, que es inmutable y que
fundamenta la vi da soc ial e n todas sus
dime nsiones, será crec ientemente difícil y,
finalmente, en el siglo V!XI la teoría política
islámica tendrá que buscar soluciones teoló­

gicas y legales al hecho de la usurpación del
poder califal por sus funcionarios y a la sepa­

ración entre el poder políti co y el poder reli­
gioso. Al-Máwa rdf (muerto en Bagdad en

450/1 058) intentó hallar esta soluci ón'" cuan­
do esta ruptura del estado tradi cional islámi­

co se había prácti camente ge neralizado en
ladas las sociedades mu su lmanas . Pero es

evidente que éste no era el caso en el estado
del omeya al-Hakam.

La exclusión del interior delnw)1/is de los
j efes militares es más sencilla de ex plica r.
Los hasam (mercenarios) y las demás cate­

go rías de cuerpos del ejército son est ricta­
mente funcionario s asalariados del ca lifa y, a
pesar de la importancia de su función en la

Fig.5:
• 'Abdal·RaJllllfin
b. Ya~l)'ab.MI/~/(/mll/ad

h. HlHimal-Tu.Y/hi.
tRecepciones de
'idal-fitr de 360 ).
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Fig.6:
• fa jar b. 'A/¡

(de los BUlII7Jawr).

(J :::: 'rd al-fí tr,
a ::: ',d al -aq/,llf' ).

estructura de poder califa l, no son considera­
do s como parte integral de ella sino sólo
como sus tentadores de ella. Y esa única
misión le será asignada en la forma lización
tardía - finales del siglo VI/XIl- que hacen
los teólogos , como Fajr al-DIn R ázr, de las
relaciones entre el estado y la sociedad" .

Estos funcionarios deben , pues, su salario
a la riqueza del estado que, a su vez, como
observan Fajr al-DIn Rázi y Ibn Jaldün' ", la
adquiere de los súbditos mediante pro cedi­
mientos fiscales legales. No debe extrañar­
nos, pues, que fueran excluidos del maylis y

que, como claramente indica el texto de la
celeb ración del 'id al -fi tr de 360/971 , «el
califa se sentó, para recibir las felicitaciones
del ej ércitov' ".

Esta disposición rígida del escenario del
poder califal en el interior del mayl is admite ,
no obstante, una cierta flexibilidad . En todas
las celebraciones están presentes en el maylis

personajes que no pertencen a ninguna de las
categorías de funcionarios allí presentes
representando el poder califal. Estos persona­
jes acceden al interior mediante el ejercicio
de la s funcion es protoco larias del haYib .
Estas funciones, consistentes, sobre todo, en
atender el cumplimiento estricto del protoco­
lo - quiénes se sientan o permanecen de pie,

164

conocimiento de los lugares asignado s a las
categorías, entradas y salidas, etc .- se ejercí­
an a ambos lados del maylis. Había, pue s,
uno o varios personajes ejerciendo de ~ayib

por hilera de funcionarios. El ejercicio proto­
colario de ~ayib es una fórmula que permite
al califa distinguir, aceptándolos en la dispo­
sición funcionaria l fija del interior del maylis,
a personaje s o -promocionarlos o adoptarlos,
sometidos a obediencia, dentro de la estructu­
ra del poder califal. Las funcione s del ~ayib
son ejercidas por numerosos personajes. Así,
por ejemplo, en el 'fd al-fit r de 362/973, del
que se hace la narración más detallada, ejer­
cen de Z¡tiyib, por la derecha, «al-wazi r al ­
kiitib sáhib al-madina bi-Qurtuba ...» (el visir
secretario que, a su vez, era sáhib de la ciu­
dad de Córdoba); y, a continuación, y por
debajo de él (tahta-hu) el sñhib al-surta al-

o • • •

'ulya que, a su vez, era sáhib al-hasam (de. . .
los mercenarios) y el sáhib al-surta al- wu stü. . .
que, a su vez, era qiidi de Se villa. Sólo el
waz fr al-k átib s áhib al-madina de Córdoba

repite sie mpre en el cere mon ial, y por la
derecha, la función de hüYib. Cabe interpre­
tar, pues, que su cargo tiene una rele vancia
especial. Por el lado izquierdo, ejercía de
hüyib el sáhib al-jayl (E. García Gómez tra-. . .
duce por «caballerizo rnayor») que, a su vez,
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era s ñhib al-hasam (seguramente se trata de

la más alta autoridad militar de la caballería)
y, a continuación y por debajo de él (tahta) ,. .
ejercía de ~ayib el ~a!7ib al-surta al- 'uly áy el
sáhib al-surta al-wustii. El términ o /)ayi"iba se

aplica también a la func ió n del rest o de
miembros de la ahl al-jidma. El texto es claro
al respecto: «~ayaba bi'atira-hum tabaq át
ahl al-jidma...» «<ejercieron de ~ayib des­
pués de ellos los visires las diferentes catego­
rías de funcionarios»),

Debe observarse la concentración de car­
gos y dignidades en determinados personajes

que por su categ oría funcionarial específica
ya tienen un puesto asignado en la estructura
del poder califal. Así, por ejemplo, el sáhib

al-surta al- 'uly ñ, cuyo lugar está ju sto des­
pués de la categoría más alta (los wuzarii'¡ es

~a!7ib de los mercenarios (hasam) y, a su vez,
el .ya!7ib al-surta al-wustii era q ádi de Sevilla.
De algu na manera, pués, lo s h asam y los
qud át estaban indirectamente repre sentados.

También la fórmu la del !¡ ayib era el ins­

trumento prec iso pa ra promocionar algún
personaje o para adop tarlo dentro del poder
ca lifal. lfay aba puede equivaler así a una
cere monia pública de adopción. En la cere­

monia de 'Id al-lit r de 362/973, se adopta y
prom ociona a Yahya b. 'A H al-Andalusi de

los Banü Jazar, haciendo funciones de !¡ayib

en los últimos lugares. En estos puestos más
ade la ntados , las ej er ce también ' Abd a l­
Rahmán b. Muhammad b. Hás'im al-Tuytbt
que era sáhib al-surta al-wustii:

En las figuras 2, 3, 4 Y 5 puede verse

cómo los distintos miembros tuyibíes son cir­
cunstancialmente integrados en el orden ca li­
fal. Resulta evidente que a Yahyá y 'Abd al­

Rahmán se les otorga mayor distinci ón que a
Hásim b. Muhammad y a 'Abd al-Rahmánn,
Yahy á. Los dos primeros se sitúan entre los
wuzara' y los ashii b al-surta mientras que los

dos segundos figuran entre los 'urrad. Cabe
obse rvar también que los tuyibíes que el cro­
nist a califica de «recién llegados» de la
Marca Superior en 360/971, en dos años con­
siguen ocupar cargos importante s. El año
362/973 , por ejemplo, 'Abd al-Rahrnánn b.
Muhamrnad ya es sahib al-surta al- 'ulya54•

Lo s Ban ü Jazar, de l compl ejo tribal
Zanáta, que, renunciando a la st 'a, pasaron a
la obediencia'del califa en 360/97 1, asisten a
la ceremonia de 'Id al-adhá del mismo año,
entrando en el maylis junto a los mawáli de

Córdoba (Fig . 9). Pero su mayor representan­
te Ya 'far b. ' A11 es colocado, como puede
verse en las figuras 6 y 7, entre 10 Sj UZZÜI1. En
años suces ivos va ocupan d o lu ga res de

Fig. 7:
• Ya~lyii b. 'A/¡
(de los Banü Jamr).
(f = 'Id al-fitr ,
a = ',d al-a1~ii') .
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Fig. 8:
I Banil tdris .

'Id at-fitr
de 362 )'363J.

mayor relevancia, llegando en las dos recep­

ciones de 36 1/972 a esta r situado entre los

wuzarti ' y, en 'id al-Ji!" de 362/973 y 363/974
e 'Id al-adhii de 364/975 , es el único perso­
naje asimilado a los wuzarii' , Debe advertir­

se, también, que Ya 'far y Yahyá ocupan siem­

pre lugares a la derecha del califa.
Contra riamente a lo s Ban ü Jazar, los

Banü Idri s, pasados a la protección del califa

omeya, no parecen ocupa r cargos funciona­
riales aunque, como puede verse en la figura

8, en las ceremonias de 7d al-filr de 362/973
y 363/974, entran a saludar con los qurays íes

y ocupan un lugar junto a ellos. La razón de

este pro ceder protocolario es, creo, cla ra y
significativa: los Ban ü Idrís habían formado

una dina stía política y por lo tanto su único

posible lugar era con los de Qurays y de nin­
guna manera podían ser integrados como fun­

cionarios en el orden califal.

Concl usiones

Las descripciones del ceremonia l omeya,

en vigor entre 360/97 1 y 364/975, hechas por
al-Rázi y transmi tid as por Ibn Hayyán han

permi tido establecer con claridad sus rasgos

pr incipales. Sin embargo , algunos det alle s

del protocolo son insuficientemente conoci-

dos debido al laconismo de las descripciones
o simplemente a la omisión. Igno ramos, por
ej emplo, la ges tualidad del saludo al ca lifa.

En algunos casos está claro que se trata de un
besamanos. El texto de Juan de Gorze es ine­
quívoco al respecto" . También el Muqtab is
da noticia de es ta práctica. El conde Bon Fyl
y sus acompañantes besan la mano ofrecid a
por a l-Hakam" : igualment e lo hacen los
Ban ñ Jazar' ", Pero no es seguro que esta fór­
mula sa lutatoria fue ra la hab itual e n las

recepcione s de 7d al-Ji!r e 'Id al-adhii con
sus centenares de personas saludando al cali­
fa . El besamanos podría ser ex cl usivo de
recepciones formales de delegados o de pri­
meras recepciones a súbditos nuevos, como
los Ban ü Jazar.

Besar al ca lifa en los pies o las manos

formaba parte de la vieja tradición protocola­
ria ' abbasí; más reciente, principios del siglo

IVIX, sin embargo, era la práctica de besar el
suelo" . Según al-Maqrizí, esta práctica oscu­
latoria formaba parte tamb ién del ceremonial
fatimf" . Los Banü Jazar besan primero el

sue lo re pe tidament e antes de besarle las
manos al al-Hakarn'",

Pero no se trata únicamente de que en los
distint os cere mo nia le s co d if icados - que

admiten, sin embargo, inn ovaciones como
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demuestran A. Camero n para el ceremon ial
bizan tino?' y D. McM ullen para el ceremo­

nial T' ang de China62
- aparezcan determina­

dos elementos comunes sino que estos cere­
moniales tienen objetivos muy similares que
hacen que la estructura que adquiere n no pre­
sente grandes diferencias y que los eventua­
les préstamos de detalles ornamentales o fór­
mulas ges tua les puedan hacerse co n fac ili­

dad, sin violencia cultural.
Los dos obje tivos fundamenta le s del

ceremo nial son es tablecer co n claridad un
ritual de poder, una demostración del orden;

la legitimación de este orden será variada y
diferente y estará presente gestua lmente en la
esce nificac ión. Este orden, como señala D.
Cannadine'", pretende ser cósmico y la orga­

nización jerárqu ica pretende ser trascenden­
tal. El ceremonial será, pues, el instrumento
de l grupo dominante para hacer pa tente su
propia composición y de transmiti r - tod o
poder es espectác ulo-, inteli giblemente, un

conjunto de símbolos a través de l cua l el

poder queda expresado.
D . McMullen 64 hace una ob servación

sobre el ritual T'ang que, creo, describe con

precisión el otro objetivo del ceremonial : la
distinción de la categoría dentro de un orden
jer árquico es un elemento fundame nta l del

ceremo nial. El rango debe hacerse nítidamen­
te ex plíc ito . Por ello es plausib le proponer
que el ceremonial no va, principalmente, diri­
gido a impresionar y amenazar a los súbditos
sino a que todas las ca tegorías dentro de la

j erarq uía del es tado se identifiquen y reco­
nozcan. En cierto sentido, el ceremonial con­
sensúa esta je rarquizaci óns", El hecho de que

sea el palacio el espacio del ritual es indicati­

vo de que no son los súbditos el objetivo del
ceremonial. Las procesiones callejeras sí que
eran, en cambio, una forma de hacer patente

el poder a los ciudadanos'", Pero el proceso
observable es el de una presencia califal cada
vez más escasa, el de un califa evanescente.

La descripción del ceremonia l contiene,

pues, información fidedigna sobre cómo esta­

ba orga nizado el estado, qu é era y qu é se
creía él mismo que era .

Se puede afirmar, creo, que de los cere­
moniales de los tres ca lifa tos en la segunda
mit ad del sig lo IVIX , el de los Om eya de
Córdoba es el más arcai co sin que ello signi­

fique que, de continuar, no hubiera seguido el
pr oceso de ev anescenc ia de ' abbas íes y

fatimíes.
La ide ntida d, previsib le, y probada en

otros ceremoniales' ", entre el ceremonial reli­
gioso y el, llamémosle, político es sufic iente-
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mente elocuente como para poder prescindir
de comentarlo. Igualmente significativa, aun­
que probablemente imprevista por la historio­
grafía, es la ausencia de los mandos de los
cuerpos del ejército califal en el may lis. El
gran ejército califal, que consumía, sin duda,
una parte importante de los ingresos fiscales
(yibaya) del estado, era, como se ha dicho
antes, ajeno al centro decisorio del poder
califal. El reconocimiento explícito de la
subordinación de los cuerpos del ejército al
estado, que se hace en el ceremonial, tiene
similitud con la escasa representación de los
jefes militares y sus rituales en el complejo
código que regulaba el ceremonial del estado
T'ang en China (618-906 d.C.). La razón de
ello era, según D. Mclvlullen'", el carácter
fuertemente «civil» del numeroso y estricto
funcionariado, de orientación confuciana, que
regía y alimentaba el estado T' ang'", Tanto el
ejército de los omeyas como el de los T' ang,
en torno a los 520.000 soldados70, eran gran­
des. Pero, a pesar de su tamaño y de la gran
partida de ingresos fiscales que consumían,
ni el estado ni la sociedad estaban militariza­
dos. No es, pues, el tamaño de los ejércitos,
que en los estados «orientales»"! puede llegar
a ser enorme, lo que determina la militariza­
ción de las relaciones sociales. Es el dominio
legal de hombres -es decir, tener acceso legí­
timo a su trabajo en forma de renta- lo que
fuerza la militarización de las relaciones
sociales. Y justamente el estado omeya y el
estado T' ang eran factores -no los únicos­
que bloqueaban la aparición de señores de
renta. El estado califal omeya practicaba una
fiscalidad escrupulosa, legítima. Y esta fisca­
lidad constituía, a la vez, su alimento y su
defensa contra la aparición de los señores de
rentan
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El estudio de las descripciones del cere­
monial omeya en Madínat al-Zahra' permite,
en mi opinión, conocer en qué consistía el
estado omeya: un califa legítimo -los
quraysíes sentados en el bahw lateral daban
fe de ello- servido políticamente por los
wuzarii' seleccionados de entre los grandes y
más significados clanes árabes?", la judicatu­
ra menor con funciones represivas y de orde­
nanza de la vida civil (los ashab al-surta al­
'ulyá al-wustiú y los funcionarios que gestio­

nan el gran aparato fiscal. Y poca cosa más.
Se trata, en suma, del estado que más tarde
Ibn Jaldün analizará y conceptualizará. A.

Cheddadi ha descrito mejor que nadie este
estado conceptualizado por Ibn Jaldün:

«Placé au-dessus de la société, sans liens
structurels avec elle, il repose en réalité sur la
vide. Il constitue par définition un monde
clos et séparé ... Du fait qu'il ne repose sur
aucune base dans la société, qu'il ne reflete
point d'intérets structurés, qu'il u'est point le
prolongement et comme le bras agissant de
groupes sociaux déterminés, le mulk est
nécessairement précaire...»74.

El estado tributario es precario y evanes­
cente como su califa. El rey feudal, que sí
gestiona intereses de los que dominan hom­
bres -él mismo también los domina- es todo
lo contrario. Los asistentes a la recepción de
Id al-fitr de primero de sawwa! de 364 (14
de junio de 975) no podían de ninguna mane­
ra imaginar que Madínat al-Zahrá' sería, cua­

renta y nueve años después, una ciudad en
ruinas, saqueada, desierta y que ya no habría
estado orneya, Aquel sol que salió por occi­
dente 75, de pronto, inesperadamente, se vol­
vió a poner. Todavía hay que explicarlo".



C U A D R O 1

Celebraciones de ' Id al fltr texto árabe traducción

Luna nueva de saww ál de 360 28-31 51-53
(27 de julio de 971)

Luna nueva de sawwál de 36 1 81-88 105-109
(16 de julio de 972)

Primero de saww ál de 362 11 9-123 152-156
(5 de ju lio de 973)

Primero de saww ál de 363 155-168 196-206
(25 de junio de 974)

Primero de sawwñl de 364 229-234 271-275
( 14 de junio de 975)

C U A D R O 1 1

Celebraciones de ' Id al adhá texto árabe traducción

Miércoles 10 de d ü-l-hiyya

de 360 / 4 de octubre de 971 59-62 80-83

Domingo 10 de d ü-l-hiyya

de 36 1 / 22 de septiembre de 972 93-95 117-119

Miércoles 10 de dii-l-hiyya
de 362 / 2 de septiembre de 973 136-138 171-172

Lunes 10 de d ü-l-hiyya
de 363 / l de septiembre de 974 184-187 222-226
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Lám. 2: lmen or del espacio basilical, Nave central y laterales.
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" Este trabajo fue publicado, con el
mismo título, en Estructuras y formas
de poder en la Historia. Universidad de
Salamanca, 1991, pp. 51-71,

He de agradecer a J. M. Torres, que
tradujo del catalán una parte del texto y
que hizo las figuras de las recepciones,
sus comentarios y sugerencias que, en
mi opinión, han mejorado el texto. M,
Acién, de la Universidad de Málaga y
F Maíllo, de la Universidad de Sala­
manca, también han hecho importantes
sugerencias que he tenido en cuenta.
Pero los errores, defectos o inadverten­
cias que pueda haber son únicamente
responsabilidad mía.

1 «Histoire de l'Espagne rnusulmane»
I y II (1950) Y III (1953). Hay traduc­
ción española en Historia de España,
dirigida por R. Menéndez Pidal, t. IV Y
V, Madrid, 1957. Citaré siempre por la
traducción española (HEM).

2 HEM V, pp. 321-325. Ver reciente­
mente el artículo de Fierro, M." Isabel:
«Sobre la adopción del título califal por
'Abd al-Rahmán Ill», Sharq al-Andalus.
Estudios Arabes, 6 (1989), pp. 33-42,
donde, a partir de un análisis del Muq­
tabas V, queda perfectamente identifi­
cado el contenido político de la adop­
ción del título califal cuyo objetivo
inmediato, aunque no el único, era la
consolidación de las alianzas con las tri­
bus beréberes a través de la legitima­
ción religiosa. También adopta el laqab
de al-Qá'Im bi-Amr illah (el que ejecuta
las órdenes de Dios) (ver Maíllo, F.:
Vocabulario básico de la historia del
Islam, Madrid, 1987, p. 128).

3 HEM V, pp. 7-11. Lambton, A. K.
S.: State and Government in Medieval
Islam, Oxford University Press. 1981,
pp. 13-20 Y201-218.

4 Ibn Hayyán: Al-Muqtabas V (ed. P.
Chalmeta, F. Corriente y M. Subh)
Madrid, 1979, p. 220; hay traducción
española hecha por Viguera, M. 1. Y

NOTAS

Corriente, F. con el título: Crónica del
Califa 'Abdarrahmán !JI an-Nasir entre
los años 912 y 942 (al-Muqtabis V),
Zaragoza, 1981, p. 169. Hay un texto
idéntico más adelante al narrar la con­
quista y destrucción de Bobastro con la
adición de una cita coránica (XLIII, 33),
p. 236, como apuntan Viguera, M." J. Y
Corriente, F.: Op. cit., p. 181.

5 J. M. Lacarra parece no entender las
implicaciones del texto, creyendo que
alude al hecho de trasladar los disiden­
tes derrotados a Córdoba: «Preliminar»,
en Viguera, M." 1. y Corriente, F.: Op.
cit., p. 9. Esta relación contractual
bay'i: (ver Acién, M.: «Madínat al­
Zahra' en el urbanismo musulmán», en
Cuadernos de Madtnat al-Zahrá', 1
(1987) pp. 11-12) se formaliza en una
compleja ceremonia. La única descrip­
ción conservada, para al-Andalus, es,
desgraciadamente, falsa (Avila, M. L.:
«La proclamación (bay'a) de Hisam lI.
Año 976 d.C.", en al-Qantara, [ (1980),
pp. 79-114).

6 Este es el texto: «Lex enim tan
improvocabilis eos constringit, ut quod
semel antiquitus omni ei genti praefi­
xum est, nu110 unquam liceat modo dis­
solvi; parique modo rex populusque
tenentur innexi, omnisque transgressio
gladio feritur. Si quid ab inferioribus,
rex, si quit rex ipse cornmiserit, cunctus
in eum populus animadverti» (<<Vita
Iohannis Abbatis Gorziensis auctore
Iohanne abbate S. Arnulfi», en Monu­
menta Germanice Hístorica. Scripto­
rum IV, ed. G. H. Pertz, Hannover,
1841, p. 371). He comentado amplia­
mente el texto de la Vita en mi artículo:
«The earliest sketch of an 'Oriental
Despot'? A note on the exchange 01'
delegations between the Ottonides and
the Caliphes of Qurtuba, 338-339/950­
974)>>, en L'Histoire a Nice. Actes du
Colloque lnte matíona! 1981, Niza,
1983, pp. 55-85.

7 Ver Sawyer, P. H. Y Wood, 1.
N.(eds.): Early Medieval Kingship, The
University of Leeds, Leeds, 1977; tam­
bién, Nelson, 1. L.: «The Lord's anoin­
ted and the people's choice: Carolingian
royal ritual», en Rituals of Royalty... ,
pp. 137-180.

8 Necesariamente debe partirse de los
estudios de Canard, M.: «Le cérémonial
fatirnite et le cérérnonial byzantin. Essai
de comparaison», en Byzantíon XXI
(1951), pp. 355-420; Y de Sourdel, D.:
«Questions de cérémonial 'abbaside»,
en Revue des Études Islamiques
XXVlII (1960), pp. 121-148. Ver el
importante estudio reciente de Came­
ron, A.: «The construction of court
ritual: the Byzantine», en Rítuals of
Royalty. Power and Ceremonial in Tra­
ditional Societies (ed. por D. Cannadine
y S. Price), Cambridge University
Press, 1987, pp. 106-136. Ver también
McCormick, M.: «Analyzing imperial
ceremonies», en Iahrbuch der aster.
Byzantínistík 35 (1985), pp. 1-20.

9 Sourdel, D.: Questions de cérémo­

ni al... , p. 132. En rigor !u7yib (de
~layaba, cubrir, tapar, velar, ocultar)
significa el que «vela u oculta» la figura
del califa corriendo una cortina o velo
(~1iyab), o sirviendo de cortina él mismo
como si de una mampara se tratase,
impidiendo la visión del califa y su
acceso a él.

10 Le cérémonialfatimite... , p. 363.

11 Questions de cérémonial..., p. 132.

12 HEMIV, pp. 164-169 YV, pp. 5-7;
también Sourdel, D.: «'wazfr' et 'hagib'
en Occident», en Etudes d'orientalisme
dédiés ií Levi-Provencal lI, París, 1962,
p.752.

13 Barceló, M.: «Un estudio sobre la
estructura fiscal y procedimientos con­
tables del Emirato omeya de Córdoba
(138-300/755-912) y del Califato (300-
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366/912-976)>>, en Acta Medievalia, 5­
6 (1984-1985), pp. 45-72. Para la fisca­
lidad 'abbasí en Egipto ver Morimoto,
K.: The fiscal administration of Egypt
in the Early Islamic Períod, Dohosha,
1981.

14 Juan de Gorz vivió angustiosa­
mente durante tres años la invisible
presencia del califa patente a través de
lo que él llama «sclavi cubiculari» que,
incansablemente, iban y venían con
cartas, informes, notas, etc. (Vita ... , p.
376; ver. Barceló, M.: «The earliest
sketch of an 'Oriental Despot'?...», pp.
64-70). El estudio de esta ingente buro­
cracia está por hacer. Un texto del
Muqtabis permite, excepcionalmente,
entrever el funcionamiento de estas ofi­
cinas:

«Previamente había recibido orden
del Califa el visir zalmedina de Córdo­
ba Ya'far ibn 'Utmán para reunir a los
hombres de Córdoba, los jóvenes y los
mozos, capaces del servicio de las
armas; de inscribir sus nombres, con
arreglo a su pertenencia a los distintos
arrabales de la capital, y de entregarles
escudos y lanzas de los depósitos de
armas, para que asistiesen armados el
día en que se organizase el cortejo
hasta al-Zahrá': El visir los reunió, se
preocupó del encargo que tenía y equi­
pó con toda holgura a los convocados.
También dio orden el Califa a los dos
nazires del hasam, el visir Muharnmad
ibn Qasim ibn Tumlus y el caballerizo
mayor Ziyad ibn Aflah., de disponer
los escuadrones, formar los destaca­
mentos y señalar la alineación de las
tropas que habían de conducir hasta él
a Ya'far ibn 'Alf y a sus acompañantes,
desplegando en todo ello la mayor
pompa. Pusiéronse ambos a la obra,
auxiliados por las distintas categorías
de oficinistas que estaban a su servicio,
y, a la luz de antorchas y bujías que
sostenían sus criados, terminaron en

172

aquella misma noche buena parte del
trabajo, empalmando con la mañana del
jueves, en que lo continuaron con la
mayor presteza y actividad, ayudados
por las diversas clases de funcionarios
a quienes incumbía este servicio». (Ibn
Hayyan: Al-Muqtabis fi ajbar balad al­
Andalus. ed. por 'Abdarralmán 'AH al­
Hayí, Beirut, 1965, pp. 46-47 Y Anales
palatinos del Califa de Córdoba al­
Hakam [J, por 'Isa ibn Ahmad al-Rází
(360-364H = 971-975 LC.), trad. de E.
García Gómez, Madrid, 1967, pp. 66­
67). Ver también Lévi-Provencal, E.:
HEMV, pp. 14-17.

15 Aunq ue los más altos cargos, al
nivel del watir, los desempeñaban
miembros de los grandes linajes árabes,
como observa Sourdel, D.: «<Wazir' et
'J:!agib' en Occident» p. 754. El estudio
de esta burocracia sigue en el punto
donde lo dejó E. Lévi-Provencal, Las
apostillas y comentarios de J. Vallvé no
añaden nada sustantivo al conocimiento
del estado califal omeya (cAl-Andalus
en el siglo X: el gobierno de la
nación», en Homenaje al Prof Daría
Cabanelas Rodríguez O.F.M. con moti­
vo de su LXX aniversario, t. 1, Granada,
1987, pp. 519-527).

16 La reclusión del califa, su invisibi­
lidad, sólo tiene sentido si produce una
majestuosa presencia; si esta ausencia,
en efecto, inspira a la vez majestad y
temor. lbn 'Idarf describe perfectamen­
te la intención y la consecuencia del
ocultamiento, en 46411071-72, del emir
almorávide Yísuf b. Tasfin: «entonces
se ocultó de la vista de la gente (galiza
J:¡iyiibatuh) y pareció incluso más pode­
roso» (citado por Hopkins, J. F. P.:
Medieval Muslim Government in Bar­
bary, until the sixth century of the
Hijra, Londres, 1958, p. 76). Ver tam­
bién HEM IV, pp. 170-171 Y 325). Este
proceso de ocultamiento del califa para
acentuar su majestad es un aspecto más

del desarrollo de la noción del califa
como presencia sagrada (Abel, A.: «Le
Khalife, présence sacrée», Studia Isla­
mica VlI (1957), pp. 29-45), como cali­
fa de Dios que la dinastía omeya, en
Oriente, había estimulado (Montgo­
mery Watt, W.: «Godts Caliph.
Qur'ánic lnterpretations and Umayyad
Claims», en Iran and Islam. A volume
in Memo ry of the late Vladimir
Minorsky, Edimburgo, 1971, pp. 565­
574; Y Paret, R.: «Hallfat Alláh-Vica­
rius Dei. Ein differenzierender Ver­
gleich», en Mélanges d'íslamologie
offertes ¿¡ A. Abel, 1, Leiden, 1974, pp.
224-232). lbn Yubayr, en 1189, cuenta,
a propósito del califa 'abbasí Al-Násir:
«El califa se muestra algunas veces en
barca por el Tigris y en ciertas épocas
caza en el desierto. Sus apariciones dan
a su existencia, según el sentimiento
del vulgo (omma), un carácter miste­
rioso, y ese misterio no hace más que
acrecentar el prestigio de su asunto»
(Rihla 12.' ed. W. Wright, revisada por
M. J. Goeje, Leiden-London, 1907, p.
227; trad. Maíllo, F.: A través de
Oriente, Barcelona, 1988, p. 270).

17 HEM IV, pp. 166-167 Y V, pp. 39­
48. El sentido de este ejército mercena­
rio ha sido bien explicado por Gui­
chard, P.: Structures sociales 'orienta­
les' et 'occidentales' dans l'Espagne
musulmane, París-La Haye, 1977, p.
282-313. Los ejércitos de «esclavos»
constituyen, sin duda, un rasgo estruc­
tural en la forma como se organiza el
poder en las sociedades musulmanas
(Crone, P.: Slaves 011 Horses: The Evo­
lution. of the Polity, Cambridge Univer­
sity Press, 1980; y Pipes, D.: Slaves
Soldiers and Islam. The Genesis of a
Military System. Yale University Press,
1981). Es insuficiente el trabajo de al­
Abbadi, A. M.: Los eslavos en España:
ojeada sobre su origen, desarrollo y
relación con el movimiento de la
su 'übiyya, Madrid, 1953, sobre los



saqaííba en Al-Andalus, Que yo sepa
nadie más ha tratado monográficamen­
te la cuestión. Ver, en general, el
importante estudio, con nuevas pers­
pectivas, de Ayalon, D.: «On the
Eunuchs in Islam», en Jerusalem Stu­
dies in Arabie and Islam I (1979), pp.
67-124.

18 El tird: no ha sido estudiado en
profundidad; ver García Gómez, E.:
«Tejidos, ropas y tapiceria en los'Ana­
les de al-Hakam 11' por 'Isá Rází», en
Al-Andalus 30 (1965), pp. 319-379.
Para las monedas y el sentido del
monopolio de su acuñación ver Barce­
Ió, M.: «Un estudio sobre la estructura
fiscal y procedimientos contables ...». Y
para, aunque sumariamente, los prime­
ros intercambios documentados en los
textos cronísticos ver Barceló, M.:
«The earliest sketch of an 'Oriental
Despot'? ..»,

19 La arquitectura en la literatura
árabe. Datos para una estética del pla­
cer, Madrid, 1981. Hay una segunda
edición aumentada, Madrid, 1988.

20 HEMV,p.437.

21 Ver nota 4. De hecho sólo hay una
lacónica alusión al ceremonial de
recepción de delegaciones extranjeras.
Se trata de la visita forzada de Toda,
hija de Aznar de Pamplona. El ejército
se sitúa «en formación y equipo de
gala» (Muqtabis V..., p. 335; Crónica
del Califa ... , pp. 251-252).

22 Esta legitimidad formulada en
Oriente parece encontrar su fundamen­
to en la herencia, circunscrita a los
marwaníes, .del califato transmitido por
'Utmán. W. Montgomery Watt señala
cómo la teología omeya acentuaba
indebidamente ideas pre-islámicas de
predestinación; y, por otra parte, el
principal argumento de su pretensión
exclusiva al califato se basaba en la
idea de la venganza de sangre, siendo
el heredero el vengador (God' s

Caliph ..., pp. 569 Y572). Los argumen­
tos elaborados por 'Abd al-Rahrnan
para adoptar el título de califa -el argu­
mento central es el de la herencia
(mtrát¡ de sus antepasados- han sido
bien estudiados por Fierro, M." Isabel:
"Sobre la adopción del título califal..»,
pp. 38 Y 41-42. Ver también el análisis
de M. Kably sobre las diferencias entre
el proyecto califal omeya y sus bases
sociales y el 'abbasí -dinástico y árabe
el primero y «supranacional» el segun­
do- (Variations islamistes et identité
du Maroe médiéval, París, 1989, pp.
20-24).

23 Este proyecto tiene dos compo­
nentes. En primerlugar la construcción
de una comunidad única «sometida y
no soberana, gobernada y no gobernan­
te» (ver nota 4). Este era el orden social
califal que la derrota definitiva de los
hafsüníes, los últimos señores de renta,
permite establecer (ver Acién, M.: «De
la conquista musulmana a la época
nazarí», en Málaga. Vol. JI. Historia,
Granada, 1984, pp. 469-510; y «Pobla­
miento y fortificación en el sur de al­
Andalus. La formación de un país de
husün», en Actas del [JI Congreso de
Arqueología Medieval Española. l.
Ponencias,Oviedo, 1989, pp. 137-150.
El otro componente es de difícil califi­
cación. Se trata de la reivindicación del
califato de Oriente usurpado por los
hásimíes. La reivindicación no es qui­
mérica puesto que 'Abd al-Rahman
nada hizo por llevarla a cabo. Sin
embargo esta reivindicación aparece
constantemente en los. textos aúlicos;
ver, por ejemplo, Muqtabos V, pp. 315­
317 (Crónica del Califa ... , pp. 230­
232). Los poetas, en sus numerosas y
largas intervenciones, en las ceremo­
nias de 'id al-fitr e 'id al-adhá, aluden
siempre a esta revindicación, insinuada
como inminente, y denuestan el mucho
más que ilegal califato fatimí, sentina
de todos los males (García Gómez, E.:

«La poésie politique sous le califat de
Cordove», en Revue des Études Islami­
ques (1949), pp. 5-11). En mi opinión
esta reivindicación era indispensable
puesto que hacía constantemente expli­
cito que la legalidad califal omeya en
al-Andalus era consecuencia de una
originaria legalidad en Oriente. Por eIJo
cualquier proyecto político omeya en
al-Andalus la requería. No hacerla
podríasuponerla renunciaa la herencia
que 'Ut má n legó a los marwánícs.
Establecida en al-Andalus la comuni­
dad única, sin escisiones, el califa se
apresta a intervenir en las sociedades
beréberes; a ellas van dirigidas las pro­
clamas de una legalidad califal oriunda
de Oriente.

24 «La 'sumisión de Zaragoza' del
325/937», en Anuario de Historia del
Derecho Español (1976), pp. 503-525.
Que yo sepa P. Chalmeta ha sido el
único arabista español que ha mostrado
algún interés por el ceremonial descrito
en al-Muqtabís (op. cit., p. 524, n. 83).

25 Sourdel, D.: Questions de cérémo­
nial..., p. 122. Ni, por supuesto, como
ya observó E. Lévi-Provencal (HEM
IV, p. 344), tampoco se cuenta con algo
parecido al soberbio Libro de Ceremo­
nias compilado por Constantino VII
Porphyrogenitus (913-959) y que per­
mite estudios sobre el ritual de palacio
como el de A. Cameron (ver nota 8).

26 HEM IV, pp. 345-368; el Hajji, A.
A.: Andalusian Díplomatic Relations
with Western Europe during the Umay­
yad Period (A.H. 138-336IA.D. 755­
976), Beirut, 1970, pp. 214-277; Y Bar­
celó, M.: «The first sketch of an
'Oriental Despot'?..., pp. 56-59.

27 Barceló, M.: Op. cit., pp. 56-58 Y
75, n. 18.

28 Le cérémonial fatimíte ... , p. 419.

29 Ibn Hayyán: Al-Muqtabis... , pp.
44-57; Y Anales palatinos... (trad. E.
García Gómez), pp. 64-75.
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30 Es bastante probable la correspon­
dencia entre la «sala oriental» del texto
de Ibn Hayyán y la sala hoy conocida
por Salón de Abd al Rabmán III según
comunicación de Antonio Vallejo. El
intento más serio y complejo para
entender el significado y función políti­
ca de Madinat al-Zahrá' lo ha hecho M.
Acién (<<Madfnat al-Zahra' en el urba­
nismo musulmán...», pp. 11-26).

31 De continuar las campañas actua­
les, dirigidas por Antonio Vallejo, este
análisis será pronto posible.

32 La descripción del 'td al-adlui del
360 y del Td al-fitr del 362 así lo prue­
ban. Lo que no excluye la posibilidad
de que haya asistentes y criados con el
califa.

33 E. García Gómez traduce siempre
por trono. Sobre el sarir, sus formas,
dimensiones y usos ver Sadam, J.: Le
mobílier au Proche Orient Médiéval,

Leide, 1976, pp. 31-51.

34 La frase está tomada, con una lige­
ra modificación, del poema de Carlos
Barral «Torre en medio» del libro
Metropolitano. (Usuras y figuraciones.

Poesía 1952-1972). Las Palmas de
Gran Canaria, 1973, p. 29.

35 Sourdel, D.: Questions de cérémo­

nial..., pp. 139-140.

36 Nada con certeza puede deducirse
del trabajo de M. Canard aunque pare­
ce, según una descripción de al­
Maqrizf que, en efecto, el califa apare­
cía solo detrás del sitr dando lugar, esta
aparición, al movimiento ceremonial
(Le cérémonial [atimite ... , pp. 409­
415).

37 Según G. Marcaís, bahw designa,
en al-Andalus, la nave central en donde
se producen las recepciones del califa
(L'archuecture musulmane d'Occident,
París, 1954, p. 155; Y Sourdel, D.:
Questions de cerémoniul..., p. 125). E.
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García Gómez no traduce el término
(Anales palatinos... , p. 81).

38 'Id al-adhó 360, p. 59. García
Gómez, E.: Op. cit., p. 81.

39 España musulmana... V, pp. 17­
20.

40 Canto, A.: «Los ashiib al-sikka de
'Abd al-Rahmsn III, según lbn flayyán
y el testimonio de las monedas», en
Cuadernos de Prehistoria y Arqueolo­
gía, 13-14 (1986-1987), pp. 271-276.

41 Chalmeta, P.: «Precisions au sujet
du monnayage hispano-arabe (dirham
qesimí et dirham arba 'Fni» en lournal
of Economic and Social History o/ the
Oríent, XXIV (1981), pp. 316-324; Y
Canto, A.: «La reforma monetaria de
Qásims en Al-Qantara, 7 (1986), pp.
403-429.

42 España musulmana V, p. 50.

43 'Id al-adha 360, p. 59, trad. Gar­
cía Gómez, E,: Anales palatinos... , p.
81.

44 Ver la descripción del burü; (Muq­
tabis..., p. 51 YGarcía Gómez, E.: Ana­
les palatinos... , p. 69).

45 Muqtabis... , pp. 94-95 y García
Gómez, E.: Op. cit., p. 70.

46 Op. cit., pp. 50-SI Y op. cit., p. 70.

47 State and Government in Medieval
Islam, pp. XIV-XVIII Y1-12.

48 Op. cit., p. 2.

49 Lévi-Provencal, E.: España musul­

mana... , V, pp. 67-91. Es totalmente
banal la descripción que hace R. de
Mendizábal Allende en «La organiza­
ción judicial en al-Andalus» en Boletín
de la Institución Fernán Gonzáler, n.
176 (1971), pp. 500-521.

50 Lambton, A. K. S.: State and
Government in Medieval Islam... , p,
82-102.

51 Op. cit., pp. 130-137.

52 Op. cit., p. 137. lbn Jaldun lo for-

mula así: «los soldados son ayudantes
(a 'w{[n) mantenidos con dinero (al­
mdl}» (he traducido el texto inglés de
A. K. S. Lambton).

53 Muqtabis... , p. 28 YAnales palati­
nos... , trad. E. García Gómez, p. 51. La
traducción es de E. García Gómez.

54 Parece que en la descripción de 'fd
al-tulhii de 360/971, el cronista con­
funde la disposición de los herma­
nos 'Abd al-Rah rnán y Has im b.
Muharnmad b. Hásim, intercambiando
sus posiciones respectivas. En efecto,
en "Id aí-fitr de ese año, 'Abd al­
Rahmán es situado entre los asluíh al­
surta, posición que ocupa también en
las dos recepciones solemnes del año
362/973. Sólo en 'fd al-adh á de
360/971 se le encuentra entre los
'urrad, posición que es la que ocupaba
su hermano Hásim en la ceremonia
solemne anterior de 'id al-fitr de ese
año. Todo indica, pues, que se trata de
una confusión del cronista; en las figu­
ras 3 y 4 se ha corregido este extremo.

55 Barceló, M.: The earliest sketch .. ,

pp. 69-70.

56 Muqtabis..., p. 22; Anales palati­
nos ... , trad. E. García Gómez, p. 45.

57 Muqtabis ... , pp. 51-52; García
Gómez, E.: Op. cit., p. 70.

58 Sourdel, D.: Questions de cérémo­
nial..., p. 138.

59 Canard, M.: Le ceremonial fatímí­

te... , p. 409.

6() Ver nota 57. Hay noticias de que
en el ceremonial de las monarquías feu­
dales se incluía esta práctica osculato­
ria «al modo oriental», en este caso
limitada a besar la ropa (Crónica de
Miguel Lucas de lranro, ed. J. de Mata
Carriazo, Madrid, 1940, p. 192).

61 Rítuals ofRoyalty... , pp. 106-136.

62 Op. cit., pp. 181-236.

63 Op. cít., p. 3.



64 Op. cit., p. 216.

65 Aunque, a veces, como en el esta­
do T' ang, el ritual codificado era utili­
zado por los funcionarios como un
medio de lucha entre facciones
(McMullen, D.: Op. cit., pp. 230-231).

66 Para las procesiones, religiosas y
civiles, organizadas por los fatimíes,
ver Canard, M.: Le cérémoníal [atimi­
te..., pp. 397-408. Tal como está conce­
bido el palacio de Madínat al-Zahrá' no
permite las grandes procesiones cere­
moniales. El espacio es, pues, en este
caso, la adecuada expresión del proto­
colo.

67 Cameron, A.: «The construction of
court ritual: the Byzantine Book of
Ceremonies», en Rituals 01 Royalty... ,
p.I17.

68 Rituals 01 Royalty... , pp. 225-227.
Ver los consejos de Ibn al-Muqaffa' al
califa 'abbasi al-Mans ur acerca de
cómo entender y controlar la función
del ejército (Pellat, Ch.: ed. y trad. de la

Risala Ir al-Saltaba, Ibn al-Muqajfa',
mort vers 140/757, «conseilleur» du
calife, París, 1976, pp. 32-36).

69 Para la fiscalidad T'ang, ver Twi­
chett, D, c.: Financial Administration
under the T'ang Dínasty. Z." Ed. Cam­
bridge Univ. Press, 1970.

70 La cifra procede de D. McMullen
que menciona 400.000 soldados en la
frontera y los posibles 120.000 llama­
dos a filas en la capital (Rituals 01
Royalty... , p. 225).

71 Ch. Wickham hizo una primera y
estimulante caracterización del proble­
ma en «The uniqueness of the East», en
Joumal 01Peasant Studies, 2-3 (1985),
pp. 166-196.

72 Ver Barceló, M.: «Un estudio
sobre la estructura fiscal..», pp. 64-66
en donde se analiza el documento ofi­
cial en el cual al-Hakarn regula escru­
pulosamente cómo han de ser los pagos
fiscales de la tribu Kutáma.

73 La investigación debería corrobo­
rar esta impresión.

74 «Le systeme du pouvoir en Islam

dupres Ibn Khaldú n» en Annales

E.S.e. (mayo-agosto 1980), pp. 534­

550. La cita corresponde a la p. 547.

75 Es un verso del poeta 'Abd al-Azíz

b. Husayn al-Qarawi y dedicado a loar

a aI-Hakam (la traducción es de García

Gómez, E.: «La poesie politique sous le

califat de Cordoue» en Revue des Étu­

des lslamiques (1949), p. 9).

76 Un breve repaso de nuestra igno­

rancia puede verse en Barceló, M.: «El

que no es sap d'al-Mansür» en L'Avenc,

84 (1985), pp. 40-41. N. Benabdelali ha

formulado, aunque a veces con cierta

ingenuidad, una explicación fiscal de la

crisis del califato en Oriente {e Un

aspect de la crise arabo-musulmane du

lOe siecle: crise financiere, crise éco­

nornique ou crise de société?» en Bulle­

tin Economtque el social du Marroc,
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MATERIALES E HIPOTESIS PARA UNA INTERPRETACION
DEL SALON DE ABD 'AL-RAJ:IMAN AL-NÑ?IR

;H; uando en el año 1923 la recién creada
Comisión delegado-directora inició
los trabajos de topografía en el yaci­

miento, se pudo ya identificar la zona del
salón que nos ocupa, pues, como se expone
en la Memoria, además de los datos topográ­
ficos, se encontraron «a flor de tierra algún
trozo de fuste y muchos fragmentos de orna­
mentación en piedra, además de las ruinas de
un gran salón»!, si bien la excavación del
lugar en cuestión hubo de esperar hasta el
año 1944. En la publicación subsiguiente del
hallazgo, Rafael Castejón lo denominó
«salón de 'Abd al-Rahmán lII», con una clara
intención de provisionalidad, como se dedu­
ce de la apostilla, «a falta de otra designación
más apropiadas". La denominación fue man­
tenida por Torres Balbás, quien se apoyaba
en la evidencia de la lectura de los epígrafes
realizada por Manuel Ocaña', pero a los
pocos años Gómez-Moreno impuso una
nueva, ya que reservó el apelativo de «Gran
salón de 'Abd al-Rahman lII» para la pieza
conocida como Dar al-Yund, el «Gran salón
del serrallo o salón de embajadores» de
Velázquez Bosco, poniendo por escrito, «lo
llamaremos Rico por antonomasia»:'. Desde
entonces una y otra denominación se han
venido alternando en las preferencias de los
investigadores y divulgadores, con la excep­
ción del mismo Rafael Castejón, quien en
1976, en el plano que acompaña a su mono-

'ilnstra de mármol en jamba
oroeste del espacio basiticaí.

grafía sobre la ciudad, intenta poner fin a la
prolongada provisionalidad con una serie de
identificaciones, entre las cuales le cae en
suerte al salón la de «Dar al Mulk, Casa Real
y también Dar al Uzara o Casa de los Minis­
tross". Sin embargo, la propuesta no ha teni­
do aceptación", puesto que como Dar al­
Mulk se venía conociendo otro conjunto, ya
descubierto en las intervenciones de Veláz­
quez Bosco, al que Gómez-Moreno llamó
«Palacio Occidental de al-Hakam 11» y
Torres Balbás simplemente «edificio occi­
dental», mientras que Castejón lo rebautizó
como Qasr al-Julafü'.

La propuesta de Castejón iba claramente
encaminada a relacionar la pieza descubierta
con los relatos semilegendarios de las fuentes
sobre el salón de recepciones construido por
al-Násir, relatos que se venían repitiendo una
y otra vez como síntesis del esplendor del
califato. Por su parte, la designación de
Gómez-Moreno, «Rico por antonomasia»,
evitaba la arriesgada identificación con la
amplia serie de nombres transmitida por las
fuentes, pero al mismo tiempo resaltaba su
singularidad con respecto al resto de los edi­
ficios conocidos.

Tal singularidad no responde a su concep­
ción arquitectónica, puesto que se trata de un
salón basilical con la misma disposición y
menores medidas que el excavado en la terra­
za superior, si bien la diferencia en los mate-
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Lám. 1:
Tablero mím. 3i.

Tallo central.
riales constructivos de uno y otro edificio es
evidente, de stacando por su riqueza la del
salón de la terraza intermedia. Pero la riqueza
de los materiales constructivos tampoco es
exclusiva de nuestro salón, ya que la solería
de mármol blanco tambié n se encuentra en
otras piezas residen ciales de al-Za hr á", si
bien con menor profu sión, e igualmente los
elementos de soporte, columnas, pilastras y
arcos, se repiten con el mismo nivel de deco­
ración en diversas zonas del alcázar.

Así pues, la singularidad del sa lón le
viene dad a por la exhuberante decoración
parieta l, que ha permitido su anas tilos is, y,
continuando con la línea reductiva emprendi­
da, dentro de esa decoración parietal la sin­
gularidad la proporcionan los pane les de
ataurique sobre el zócalo del edificio, puesto
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que la decoración de enmarque de los vanos,
como alacenas y arcos, también es común a
diversos edificios de la ciudad. Dichos pane­
les tan sólo se encuentran, en lo descubierto
hasta ahora en al-Zahrá' , en el pabellón fron­
tero al salón, con una disposición semejante a
éste , y en la denomi nada Casa de Ya 'far, aquí
tan sólo dos paneles enmarcando la arquería
de entrada a lo que Antonio Vallejo identifica
co mo el «salón de recepci ones o es pac io
público y de trabajo»?

Con esta última salvedad, que resta por
explicar, parece evidente que la excepcionali­
dad decorativa se concentra en un sólo punto,
ya que resulta sabido que el salón de recep­
ciones y el pabellón frontero son dos elemen­
tos de una mi sma unid ad que co mpre nde
todo el jardín alto con las albercas que rodean
al pabellón central, unidad de la que qui se
ver su sentido como una auténtica exposición
constante del califato para con la ciudad", y
sobre la cual Antonio Vallejo ha podido pre­
cisar la fuerte remodelación que supuso su
construcción con respecto al diseño origina­
rio de la ciudad".

Por consiguiente, el salón de recepciones
y el pabellón van indisolublemente unidos, y
si este texto se ocupa tan sólo del primero,
ello se debe al desigual grado de conserva­
ción de ambos, sin que se haya inciado por el
mom ento la an ast ilosi s del segundo. Por
tanto, las propuestas que aquí se exponen se
han de considerar hipotéticas, no sólo por la
dificultad de encontrar argumentos compro­
bables, como se verá más ade lante, sino tam­
bién por lo incompleto del punto de partida.
Se ha de decir ya que la presente colabora­
ción no se propone un análisis de la decora­
ción aludida, empresa de la que se ocupa la
experimentada y rigurosa mano de Christian
Ewert, sino más bien de expo ner tan só lo
unas ideas sobre el sentido de esa decoración
con respecto a la fu nción del salón, y ese
salón se ha de entender como el punto clave
en la materialización de la dignidad califal10.

Pero antes de plantear las hipótesis debe­
mos resumir a lo que han llegado los especia-



listas. En primer lugar, se suele destacar la
complejidad de la decoración, aunque en
algún caso no se resa lta tanto , como en
Gómez-Moreno, quien tiende a sintetizar: «la
composición vegetal se desarrolla simétrica y
con esquematismo fuera de lo natural , casi en
absoluto. A primera vista todo parece repeti­
cione s: tronco del que arrancan a un lado y
otro ramas onduladas, con sus hojas, cogo­
llos, piñas, flores, etc.»!' . Mientras que para
Torres Balbás se trata de una «mezcla des­
concertante, por lo compleja, de temas yuxta­
puestos»!", Rafael Ca stejón propone una
identificación para los paneles, «cuyo tema,
con ligeras variantes, es el «hom - sirio o
árbol de la vida, formado por un tallo central
que se ramifica y retuerce dando hojas y flo­
res más o menos simbólicas hasta rellenar
todo el pane l»!' . Hoag destaca la dificultad
en seguir el di seño y la autonomía de los
paneles!", siendo seguido por Serafín López
Cuervo en la dificultad del diseño!" que,
para Félix Hernández consiste en un auténti ­
co horror vac ui : <d a superficie del panel
resulta recubierta así en totalidad , con un ver­
dadero horror vacui, por tallos, hojas, flores
y fruto s»!", Horror vacui que también recoge
Alfonso Jim énez, quien especifica además
que se trata de una vegetación geometriza­
da'", mientras que para Jeni lynn o. Oodds se
trata de un diseño complejo y abstracto!".

Alguno s autores tratan de definir la flora ,
distinguiendo Gómez-Moreno «una serie de
hojitas acorazonadas» y junto con ello «hojas
de vid y de roble co mple tam en te al
natura l»!", definición que sigue Torres Bal­
bás, si bien indicando su excepcionalidad,
pues <da mayoría tienen largos folio los con
surcos ligeramente c óncavos»?", R. Castejón
amplía la serie, y además de la vid con su
hoja y racimo , dis tingue «otras flore s y ho­
jas... como margaritas, violetas, azucenas y
otras»! ' , mientras que para S. López Cuervo ,
junto con «formas fruta les o flo rales muy
abstractas», «el acanto , la piña, la vid y las
hojas de roble son los motivos vegetales más

usados- P . En el texto que se nos ha conser­
vado de Félix Hernández se diferencia entre
«flora imag inaria de trasfondo realí stico » y
«flora orgánicamente arbitraríae" , para afir­
mar más adelante que <da piña supera en can­
tidad y lugar preferente a la palmeta»>' , y
enumerar a continuación «el racimo de uvas,
la granada y otros frutos de esta floras".

Pero el tema preferente de los investiga­
dores ha sido el del ori gen y filiación del
ataurique, con opinion es difícilmente compa­
tib les, pues por regla general esc ogen ele­
mentos aislados para tratar su filiación , de lo
que es un buen ejemplo la siguiente frase de
Manue l Gómez-Moreno: «En las pilastras se
denuncia lo exótico del tracista mediante una
serie de hojitas acorazonadas, típicas de lo
abasí en todo el Orien te y extrañas a lo nues-
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Lám.2:
Tablero nlÍm. 32.
Tallo central.



Lám.3:
Tablera nlÍm. 30.

Mirad inferior.
tro; en otra dirección , un paño exhibe hojas
de vid y de roble completamente al natural ,
como recordando a los decoradores de Maxa­
ta o Rabatammán en Siria, de tradición cl ási­
ca »26,

Problema de los orígenes que se vuelve
dramático en Leopoldo Torres Balbás, pues si
en 1952 se limitó a decir que «el arte esplén­
dido de este salón revela intensas intluencias
procedentes del Mediterráneo orienta¡" y que
«desde mediados del siglo X hubo, pues, en
Córd oba artistas que importaron formas de
ascendencia helen ística, aprendidas en los
más selectos tall ere s bi zantinos y sirios »,
ade más de mant en er los paralelismos co n
Msat ta y Qasr al-Hayr" , unos años después
la cuestión se complica, pues «el empleo de
paños murales con ornato de bulto no respon­
de a tradición indígena. La técnica decorativa
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llegó de Oriente desde los edificios omeyas y
' abbásfes de Siria y del 'Iraq de los siglos
VlII y IX, los que a su vez los heredaron del
arte sas énidas-" , por lo que puede separarlos
netamente del ataurique empleado en las
arquerías del mismo edificio, «ataurique pro­
cedente ... del arte decorativo romano... con
talla a bisel, muy extendida por el arte bizan­
tino en la cuenca medi terr áncas-" , pero tras
esa distinción tan neta entre paños murales y
arquería s, no deja de sorprende r que en el
caso co ncreto de los paneles del sa lón su
filiación se vuelva exó tica e incógnit a: «A
otro estilo y técnica, exóticos y de incógnita
fil iación , pert enecen los restos in situ de
enchapados decorativos de los muros y de las
pilastras'de las puertas laterales del sal ón»?",

En Rafae l Castejón parece ser que se dis­
tingue entre la temática de los paneles: «esta



rica decoración, de estirpe puramente bizanti­
na»3l, y la técnica de los mismos, ya qu e
«estos grande s zócalos de piedra labrada ,
mu y conocidos en el arte ori ental, parecen
proceder lejanamente de la Persia sasánida,
aunque el tema estilístico sufriera variantes»,
hasta el punto qu e en los mi smos paneles
puede diferenciar «los tallos son de bisel aca­
nalado, de estirpe bizantina , o acordonados,
de tradición más indígcnasP. Diferenciación
técnica que se mantiene en López Cuervo,
quien afirma: <d a técnica seguida en esto s
decorados es genuinamente orie nta l... en cier­
ta medida... tiene ciertas reminiscencias con
el arte visigodov".

Para los autores extranjeros la filiac ión
resulta menos problemática , por lo que sus
afirmacione s suelen ser rotundas, aunque dis­
ten mu cho de se r unánimes, pues si para
Ern st Diez muchos de los paneles eran «traí­
do s del oriente ya labrados»>', para David
Talbot Rice , quien considera a los paneles de
estuco y por tanto semejantes a los mesopot á­

micos, sin embargo, matiza que <dos elemen­
tos de arte bizantino son aquí más obvios que
en Mesopotamia, y los estucos, más planos y
meno s elaborados que los de Samarra , are
easily identifiable as Spanisli sí>. 1. D. Hoag
establece las semej anzas y diferencia s con lo
om eya de Oriente, y entre las últimas, «al
contrario que en Msatta,... cada panel es una
entidad autónoma, un descendiente , aunque
remoto, de los clásicos paneles de follaje del
Ara Paci s de Au gu stos--". Finalmente , J .
Dodds diferencia entre la planta, que muestra
el impacto de los 'abbásíes, y la decoración,
que «muestra claramente una tradición hispa­
no-is lámi ca ind ígenav-".

El estud io más detenido sobre la decora­
ción del salón se debe a F. Hernández Gim é­

nez, el cual se limita a decir sobre la filiación
que <das hojas omeya s de S ir ia ll egan a
Madí nat a l-Zahr á ' como aportación
' abbásí »:", y que <d os referidos paneles no

ofrec en analogía alguna con lo que al parecer
se hacía a la sazón en Bizancio»39; pero resal­
ta otros aspectos fundamentales de los pane-

Lám.4:
les, pues además de mantener la distinción Tab lero núniL l ,

con salmeres y arcos, que ya veíamos en
Torre s Balbás , afirma rotundamente la nove-
dad de dichos paneles con lo que se venía
haciendo en la misma al-Zahra ' , pues «supu-
so no vedad ab so luta , que afectó tanto a la
organi zación general, como al tipo de flora, y
desde luego a la clase de talla»:", y más ade-
lante , «salvo en limitadísimo número de por-
menores, no sólo no tienen nada que ver en
organización ni en flora con el arte represen-
tado allí (Madínat al-Zahrá ') tanto por la
mezquita como por los sectores exca vados en
la zona superior. En principio, pues, dicho s
paneles se nos ofrecen como completa nove-
dad en el pa ís»:", y pese a que puede discer-

nir diversos equipos que se encargaron de la
ejecución, «la ges tión de la decoración sería
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de una sola persona... persona ajena al país,
arribada a éste precisamente para la obra del
sector del Alcázar, de que venirnos hablan­
do»:".

Tras Félix Hernández los influjos ya sólo
se buscan en Samarra, lo que resulta incon­
testable para Christian Ewerr'", y es la única
referencia a la que aluden A. Jiménez?" y
Borrás Gualis'", con la excepción ya vista de
alguna investigadora americana y de José
Guerrero Lovill046 que siguen planteando lo
de hispánico.

Pero si, corno se ha podido observar, el
terna de los orígenes e influjos ha recibido un
amplio tratamiento, por el contrario, resulta
dificilísimo entresacar alguna cita sobre el
sentido, función o explicación de la novedosa
presencia de los paneles. Aún así, se han
recopilado todas las opiniones posibles, si
bien buena parte de ellas tan sólo tienen una
relación aproximada con la cuestión que se
plantea. De esta manera, cabe extender la
opinión general sobre la creación de la ciu­
dad ofrecida por Gómez-Moreno, «el capri­
cho de un déspota» 47, que es seguida literal­
mente por Basilio Pavón, quien, a su vez, la
extiende a toda la «inquietud artística» del
lugar'. Torres Balbás se limitó a apreciar que
«el ornato, denso, compacto, cubre por com­
pleto la superficie, a modo de un tapiz»?",
comparación con el tapiz que es seguida por
López Cuervo" y M. Barrucand'", Ya se ade­
lantó que Rafael Castejón identificaba la
temática con el «hom» o árbol de la vida, lo
que es mantenido por Antonio VallejoS2, por
lo que el inventario se termina con la aprecia­
ción estética de J. Dodds, «precioso objeto de
arte lujurioso»:", y la interpretación episte­
mológica de Miquel Barceló, «códigos pro­
pios que no son sino el revés del mundo exte­
rior»?". Finalmente, una única opinión se
puede entender corno funcional, que es la
expresada por D.E Ruggles, para quien «el
repetido uso de la vegetación... se ha venido
considerando corno una referencia al paraí­
so... Sin embargo, también podría reflejar un
significado político relacionado con el jardín
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y la ordenación del espacio cultivado»55.
Digamos que la alusión al paraíso, si bien se
puede considerar subyacente en muchos
investigadores, con respecto al sentido con­
creto de los paneles del salón de al-Násir, tan
sólo la he podido encontrar apuntada en el
comentario de L. Golvin a un tablero de már­
mol, que no procede precisamente del salón,
sino del baño contiguo>.

De lo aportado por los investigadores
citados se pueden extraer las siguientes con­
clusiones válidas:

En primer lugar, de la diferenciación esti­
lística avanzada por Torres Balbás y del aná­
lisis de Félix Hernández parece evidente la
novedad y el carácter específico de la orna­
mentación del salón a base de paneles y de la
decoración de estos últimos.

La simple descripción de los paneles los
advierte articulados en torno a un eje central,
el tronco del posible árbol de la vida, a partir
del cual se desarrolla una exhuberante deco­
ración vegetal, más o menos convencional,
que llega a cubrir la totalidad de la superficie,
y de ahí la justificación del horror vacui que
apuntan varios autores. Pero en lo que se han
quedado cortos la mayoría de ellos es en la
apreciación de la variedad de la flora repre­
sentada, con la excepción de Christian Ewert,
quien ha conseguido reunir más de mil fichas
de figuras diferentes'".

Por lo que respecta a la cuestión del ori­
gen de esta decoración, es claro que el horror
vacui aparece en los paneles de estuco de los
palacios de Samarra, y que éstos en técnica y
temática -especialmente el Estilo Segundo
de Herzfeld y el Estilo B de Creswell- pose­
en estrechas relaciones con paneles decorati­
vos sasánidas'". El horror vacui y la vegeta­
ción tallada en piedra también se encuentra
en Msatta y Jirbat al-Mafyar -con las dife­
rencias apuntadas por Hoag- y, asimismo, el
uso de múltiples formas vegetales en la deco­
ración está constatado desde la primera cons­
trucción omeya conservada, la Cúpula de la
Roca59, al igual que paneles con decoración



exclusivamente vegetal articulados con un
árbol como eje aparecieron en la también edi­
ficación omeya de Qasr al-Hayr al-Garbr'",

El mayor problema que presenta la inves­
tigación de los orígenes es que ésta se suele
convertir en una teleología, ya que se parte
de saber lo que se busca, sea un motivo o un
concepto, que se pasea a lo largo de la histo­
ria con la finalidad de encontrar elementos
que se le asemejen. Ello se hace con el moti­
vo palmeta o el concepto arte/artista, con el
resultado, por regla general, de hallar lo que
se pretendía, pero desgajándolo de su contex­
to, del conjunto del que forma parte y en el
que cobra significación. Se consigue así rom­
per su sentido originario e impedir toda
explicación, que es lo que se hace cuando se
rastrea tal forma hasta la Mesopotamia babi­
lónica, o la nación alemana hasta Los Nibe­
lungos.

Aquí nos hemos limitado a reseñar ele­
mentos comunes con lo 'abbásf y lo omeya

oriental, pero se ha de advertir que en absolu­
to está probada la continuidad de la mano de
obra en Mesopotamia entre los sasánidas y
los 'abbásíes, y mucho menos entre la Siria
omeya y el Iraq 'abbasí. La apropiación de
elementos antiguos por diversos estados
musulmanes es un hecho constatado, y se
debe entender como una superioridad inte­
gradora, antes que pensar en pretendidas per­
vivencias de mano de obra o de escuelas y
talleres.

El tema de la mano de obra y ejecución
suele ir acompañado del concepto arte/artista,
que es un postulado inexistente en la socie­
dad islámica. Sobre ello ya apunté algo en un
trabajo anterior?'. por lo que bastará con
recomendar la lectura del capítulo dedicado a
la «siná'a- en la Muqaddima de Ibn Jaldün,
o recordar tan sólo que Vasari no había naci­
do aún y que el concepto burgués de sujeto,
del que deriva el de artista, no se había elabo­
rado, además de que dicho concepto es pro­
pio y exclusivo de la sociedad burguesa.

Como se dijo con anterioridad, Félix Her­
nández pudo distinguir diversos equipos eje-

cutores, y que uno de ellos era «de mayor
categoría artística», pero insiste en que «aún
así laboró bajo una actuación directa ejercida
de manera bastante directa y continua» 62, Y
en que «la gestión de la decoración sería de
una sola persona-'", a la que llama «el maes­
tro»?', evitando la denominación de artista.
Las conclusiones de Hernández Giménez
impiden totalmente suponer algo semejante a
un concurso de ideas en que se encargara a
cada equipo/artista un panel en el que desa­
rrollara su originalidad a partir de un tema
dado. Lo que pasó fue todo lo contrario, la
imposición de una idea y un control absoluto
de su ejecución. Pero lo que sorprende es que
la idea impuesta y el control se llevaron a
cabo sobre más de doscientos metros cuadra­
dos, distribuidos en un número, como míni­
mo, de sesenta y cinco paneles'", de los cua­
les no se ha resaltado lo suficiente -pese a
que las más de mil fichas de figuras distintas
recopiladas por Ch. Ewert dan pie para ello­
que son todos diferentes entre sí.

Pues, en efecto, independientemente de lo
convencional de la representación, los tallos­
eje se representan de diversas maneras, y
éstas no coinciden con los diferentes raíces­
arranques y los distintos florones que los
rematan; además, el hipotético eje de simetría
que trazan esos elementos no es tal, puesto
que ambas partes no tienen una correspon­
dencia especular", lo que abunda en la com­
plejidad. Y la diferencia, lógicamente, es
mucho mayor en cuanto a hojas, frutos, flores
y combinaciones de ellos, de lo que resulta el
elevado número de figuras. Aunque la ingen­
te cifra proporcionada por Ewert se pueda
reducir en algo, alegando que algunas figuras
puedan representar la misma hoja o flor en
posturas diferentes, la conclusión a la que se
ha de llegar es que, independientemente del
grado de convencionalidad al que se ha aludi­
do, lo que se representan son vegetales distin­
tos en cada panel (ver láms. I a 6).

El salón que se edifica entre los años
342/953-4 y 345/956-767 se concibe con una
complejísima decoración vegetal; dicho salón



está en relación íntima con el conjnnto del
jardín alto, cuya construcción, como atinada­
mente afirma Antonio Vallejo, supuso una
importantísima remodelación del plan origi­
nal de la ciudad, y en esos mismos años, el
955, tuvo lugar la reorganización de los ser­
vicios administrativos (umur al-jidma al­
sultdniyya ) por 'Abd al-Rahmán al-Násir'".
Se ha de pensar que no son hechos aislados y
que todos ellos están en función de la reorga­
nización del Estado califal, incluida la vege­
tación que se representa en los paneles.

Por ahora estamos muy lejos de aclarar
cuál fue esa función concreta, y con el pre­
sente trabajo no se va a conseguir, puesto que
se limita a establecer dicha relación y a plan­
tear unas hipótesis, de difícil comprobación
por el momento, y que, por supuesto, no
excluyen otras posibles. Ya se ha visto la
escasa atención que le han prestado los trata­
distas a esta cuestión, aunque se puede enten­
der que subyace en varios de ellos la inter­
pretación general de identificar la masiva
presencia de ataurique con lo paradisíaco. En
realidad se puede considerar como la primera
hipótesis, puesto que no faltan referencias
que relacionen una determinada construcción
con lo paradisiaco, de lo cual el ejemplo más
evidente lo tenemos en la fundación de Bag­
dad, la Madínat al-Salám de al-Mansür, con
estrictas correspondencias coránicas al paraí­
so. A continuación se fundamentó la ideolo­
gía del califa fundador de ciudades, en con­
sonancia con la práctica de los 'abbásíes, a la
que no faltaron sus rivales fátimíes, y que dio
lugar a la propia Madínat al-Zahrá', como
materialización del califato en al-Andalus'".
Ahora bien, hacia la mitad del s. X no pare­
cen suficientes las materializaciones de la
dignidad califal, o se insiste en ellas, con la
remodelación de la terraza intermedia, sensi­
blemente en el centro de la ciudad, donde se
ubica el jardín alto, con indudables alusiones
al paraíso, y el salón del trono, que A. Vallejo
identifica en el contexto como palacio celes­
tial, en cuya inscripción fundacional aparece
por primera vez en Madinat al-Zahra' toda la
titulatura califal con el título de imám incluí-
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do 70; ambos espacios, salón y jardín, están
engendrados en su diseño a partir del mihrab
central de la cabecera del salón, según el
mismo autor, «con una sorprendente y extra­
ña precisión»71. Según esto, toda la decora­
ción del salón volvería a representar en el
interior lo existente en el exterior, y la flora
de los paneles tendría el mismo sentido que
la vegetación real del jardín, a su vez, trasun­
to de la del paraíso. La enorme variedad de
formas vegetales encontraría así un sentido,
si bien no queda del todo aclarada su compar­
timentación en paneles de diversas medidas,
a pesar de la obvia supeditación de éstos al
conjunto arquitectónico.

Una segunda hipótesis podría responder a
la funcionalidad, tanto de la enorme variedad
de flora representada como de su comparti­
mentación en paneles distintos. A partir del
estudio sobre el ceremonial de las recepcio­
nes realizado por Miquel Barceló se deduce
la existencia de un rígido protocolo, práctica­
mente idéntico en las recepciones y en las
fiestas religiosas, donde los distintos perso­
najes y grupos se ubican en una situación
establecida, «de acuerdo con su desigual rela­
ción individual o corporativa respecto al cali­
fa»72. Sabemos también que en el protocolo
'abbásí se daba una rigidez semejante, en el
que existía la figura del siihib al-mardtib,
encargado de que cada uno ocupara su lugar
en las audiencias73. De acuerdo con esto, los
diversos paneles podrían tener la función de
indicar los sitios respectivos de personajes y
grupos presentes, correspondiendo sus distin­
tas medidas al desigual número de compo­
nentes. Pero además, cabe también la posibi­
lidad de que los ocupantes se vieran identifi­
cados de manera simbólica con la diversa
flora representada, por lo que la complejidad
de ésta no sería sino un trasunto de la com­
plejidad del Estado montado por al-Násir,
donde, como es sabido, se integraron, en
extraña articulación, altos funcionarios aúli­
cos, grupos de árabes en base a su origen tri­
bal, como los propios Qurays, o en base a
relaciones no tribales, como los yundíes,
diversas clases de mawiili, etc.



En favor de esta propues ta no fa ltan
metáforas que relacionan a un determin ado
linaje con una planta concreta, como la que
nos ha transmiti do Ibn Jald ün, citando a Ibn
Hayyán, sobre los Banü I-,layyay: «forma parte
de la tribu de Lajm, y persiste tod avía en
Se villa . Es una cepa bien enraizada cuya s
ramas continúan floreciendo. Se ha distingui­
do siempre produciendo jefe s y sabios de
talento superior»?"; pero no deja de ser una

metáfora.
A un nivel general se puede interpretar la

evo lución del ataurique en relación con esas
identificaciones o apro piaciones, pues existen
abunda ntes eje mplos de hegem onía de una
flora determinada con respecto a ciertos esta­
dos o dina stías; así, G. Marc áis seña laba
cómo la viña era la planta de la decoración
por excelencia en Ifrtqiyya" ; para al-Anda lus

es de sob ra co noc ido có mo alguno s taifas,
por ejemplo los de Zaragoza o Toledo, indivi­
dualizan e l atauriq ue e n un se nti do mu y
determin ado; H. Terrasse, en su estudio sobre
la Qarawiyyin descubrió la hegemonía de
palmas y piñas en la decoración floral almo­
rávide?"; y también es un hecho de domini o
general la presencia constante del denomina­
do pimiento en el ataurique de los almohades
y de las dinastías co n ellos re lacionadas . A
un nivel más concreto también caben algunas
identificaciones, siendo curioso que la arque­
ta de la catedral de Gerona, dedicada al en­
tonces príncipe heredero Hisárn, se decore
casi monotem áticamente co n una única flor
de base alada" , precisamente la misma forma
de flor de base ala da que se rep ite en un
panel de mármol procedente de Madínat al­
Zahrá' , al parecer de las remodelacio nes que
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se hicieron en el baño contiguo al salón, en
tiempos de al-Hakam, para las recepciones
del heredero78 Y una relación semejante
pudo establecer Manuel Ocaña entre los res­
tos decorativos de al-Rummániya y el bote de
marfil de la catedral de Zamora, hecho para
la madre del primer hijo de al-Hakam, el
malogrado' Abd al-Rahmán, bote que se
fabricó en el año 353 H. bajo la dirección del
fata Durrt al-Sagír, el mismo que regaló la
citada almunia al califa al-Hakam, obra que
se realizó en 35579

•

En nuestro caso concreto de los omeyas
de al-Andalus, o de 'Abd al-Rahmán Ill, se
puede pensar en una opción por la palmeta, a
lo que obedecería su enorme presencia en la
vajilla verde y manganeso de Madínat al­
Zahra'8o, o su uso exclusivo en la epigrafía
del primer califa, lo que conocemos como
cúfico florido, cuyo desarrollo en este mismo
salón lo pone de manifiesto M." Antonia
Marrínez'". En este sentido, la decisión de
cambio radical impuesta por al-Hakam II con
el llamado cúfico simple, así como el predo­
minio de la decoración geométrica en sus
obras de la misma ciudad palarina'", habría
que interpretarla como el fin del complejo
Estado de al-Násir con diversos grupos entre­
lazados, y su sustitución por otro más simple
en el que sólo existiera el califa y los súbdi­
tos, quizás en un proceso paralelo a lo que
significa la aparición del llamado Estilo e en
Samarra.

Indudablemente, las identificaciones
apuntadas no resuelven el amplio campo que
aparece en los paneles, si bien cabe la posibi­
lidad de relacionar nombres de plantas con
determinados personajes o grupos, como la
variedad de granada safarí, que debe su nom­
bre al y,mdí Safr b. 'Ubayd (Alláh) al-Kilá'I,
quien la aclimató en la Kúra de Rayya'"; e
igualmente, entre las variedades de higos se
encuentran denominaciones muy precisas,
como qurañ, qutt o suhaylt, entre las recopi­
ladas por Abü l-Jayr'"; en el mismo autor
aparece el lirio yemení, jawlán yamanií",
relacionable con los Banü Jawlán, o el agra-
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cejo, que recibe el nombre de barbáris'", así
como una clase de pepino y calabaza deno­
minado 'anabr con posible relación con los
Banü 'A\~ab, y el abrótano o qaysüm 87, con

los Qaysíes, que aparece como qaysüm en
Ibn al-Baytar88, pero que también se encuen­
tra como qaysúni", mucho más próximo; la
cereza, según Ibn al-Baytar, es quriisiya, en
semejanza con los Qurays, fruto que curiosa­
mente también era conocido en el Magrib y
al-Andalus por hubb al-mulük; o «grano de
los reyes»?", y, en fin, no falta en Maimóni­

des el «árbol de Ibn Rustum»?', aludiendo al
linaje estrechamente relacionado con los
omeyas andalusíes y con presencia en al­
Andalus de algunos de sus miembros, así
como el zubb rubbah'", de fácil relación con
los Banü Rabbáh. Lo hasta aquí expuesto,
lógicamente, no es el resultado de una bús­
queda exhaustiva, por lo que la relación se
puede ampliar y se pueden obtener mayo­
res precisiones, manteniéndose la hipótesis
abierta.

Una última propuesta requiere adentrarse
en un campo poco habitual en la labor de his­
toriadores y arqueólogos como es el de la
astrología, una realidad plena para la gente de
la época, con un estatuto establecido en los
saberes del momento, tal y como figura en el
apartado IV-5 del famosísimo Picatrix, dedi­
cado a las diez ciencias, donde aparece en
sexto lugar la ciencia de las matemáticas, que
se subdivide en cálculo, geometría, astrología
y música, y la astrología, a su vez, compren­
de logaritmos, astronomía, efemérides, jui­
cios y calendario'", Pese a la existencia de tal
realidad, no deja de ser contradictorio que la
crítica actual, que utiliza sin ambages un con­
cepto casi esotérico y como mínimo metafísi­
co-romántico, como es el concepto burgués
de artista, la misma crítica, en nombre del
positivismo historicista, suele rechazar tal
realidad, como acostumbra a suceder en las
sucesivas recopilaciones sobre la historia de
la ciencia en al-Andalus?", y más aún entre
los arqueólogos, pese a la evidencia material



de los cada vez más numerosos talismanes
que aparecen en el registro arqueológico.

Se puede ver en ello un caso semejante al

invento que hizo el idealismo alemán y que
llamaron «Grecia clásica», donde se ubicaron
todos los tópicos a los que ese idealismo
aspiraba, como democracia, razón, realismo,
etc., esquema que precisamente hubo de des­
montar otro filósofo alemán, profesional de
la filología, como F. Nietzche, contraponien­
do al «espíritu apolíneo» de sus antecesores
lo que él denominó «espíritu dionisíaco», si
bien los historiadores de la Antigüedad aún
tardarían casi un siglo en enterarse.

El ejemplo tiene su sentido, porque de
hecho los astrólogos existieron en el mun­
do medieval. Los hubo en la corte 'abbásí,
al menos desde a l-Ma n s ú r hasta

al-Mutawakkil'", donde cumplieron una fun­
ción relevante en las campañas militares", y

gozaron de considerable remuneración por
sus servicios?". Una de las tareas que le afec­

taban directamente era la relacionada con la
fundación de ciudades, pues tuvieron que cal­
cular el momento para la colocación de la
primera piedra de la ciudad de Bagdad'", y es

conocido el papel de la astrología en la fun­
dación y en el nombre de la nueva ciudad del
fátimí al-Mu 'ízz tras su conquista de Egipto,

al-Qáhira, por el ascenso del planeta Marte,

al-Qahir?", y la astrología siguió prestando su
función en la protección de las ciudades100.

Entre los omeyas de al-Andalus es seguro

que ya el emir Hisam requirió los servicios
del astrólogo' Abd al- Wáhid b. Isháq al­
Dabb¡101, y que 'Abd al-Rahmán II se rodeó

de astrólogos y adivinos, incluídos en un
diwiin de corte pensionados, lo cual, en pala­
bras de Julio Samsó, «constituye un indicio
claro del prestigio de la profesión en este
momentoe l'". Los conocimientos astrológi­
cos calaron incluso en alfaquíes y tradicionis­
tas, como Abü 'Ubayda Muslim b. Ahmad al­
Layt I (m. 907)103; en tiempos de 'Abd al­

Rahrnán III se constituyó en Córdoba un
núcleo de helenistas con el que tuvo relación

el famoso Abü l-Qásim Maslama b. Ahmad
al-Faradí al-Mayrití', que debió ejercer fun­
ciones de astrólogo en la corte.'?', y sabemos
que en ésta se dieron problemas de compe­
tencias entre astrólogos y poetas105; conoce­
mos asimismo al jefe de los astrólogos del
califa al-Hakam, Ahmad b. Fáris al-Ba~rII06,

y el papel de los astrólogos aúlicos de AI­
manzor en la decisión del momento de las
expediciones milirares-'". En consecuencia,
Juan Vemet concluía su trabajo sobre astrolo­
gía y política en el califato con dos afirma­
ciones que merecen ser recordadas aquí: <<1)
el cargo de astrólogo en la corte cordobesa no
era el de un mero figurón. Sus dictámenes
eran escuchados en la mayoría de los casos.
2) La propaganda política cuidó en detalle...
del impacto de la astrología en la mentalidad
populars-'". Con posterioridad al califato, la
astrología siguió vinculada a las cortes de los
taifas, como lo demuestra la presencia de Ibn
al-Jayyat en las de Córdoba, Zaragoza y
Toledo'?', o el poema astrológico conservado
del propio al-Mu'tamid de Sevilla'!", y toda­
vía en el s. XII Ibn Gálib definía a los anda­
lusíes por estar bajo el régimen de Venus y la
influencia de Mercurio!". Por esos momen­
tos la ortodoxia va identificando astrología
con paganismo, y el rechazo será total en Ibn
Jaldun'!-, aunque continuará en la sl'a con
bastante protagonismo y pasará al feudalis­
mo, con un puesto de privilegio, por ejemplo,
en la empresa cultural de Alfonso X de Casti­
lla l 93

Pero volviendo al momento que nos inte­
resa, la aplicación práctica de la astrología
era incuestionable, pues se ocupaba de los
aspectos económicos, lo que era el interés
predominante del Libro de las Cruzes, el
cual, según J. Samsó, «se centra en cuestio­
nes de astrología metereológica, haciendo
predicciones acerca de períodos de lluvia y
de sequía y sus correspondientes disminucio­
nes e incrementos en los precios de los pro­
ductos alimenticios»'!", y hasta de los proble­
mas constructivos, pues, según el Picatrix,
«en la construcción de las ciudades hay que
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Lám.ú:
Table ro 65. utilizar las estrellas y en la construcción de

las casas los planetas»!' >, a lo que quizás alu­
den los conocidos relatos sobre estatuas talis­
m ánicas en las respecti vas B áb al-Süra en
Córdoba, Madinat al-Zahr á' y Bayyana'!",
De esta protección no se libraban los edifi­
cios religiosos, pue s sabemos que el ' amirí
al-Mu zaffar construyó una cúpula en la entra­
da de la nave axial de la Qarawiyyín de Fez,
y en lo alto de dicha cúpula se fijaron los
talismanes en forma de rata , de escorpión y
de serpiente, que habían estado con anteriori­
dad sobre la cúpula dell7!Íhriib, y algunos de
los cual es se habían hecho bajo la domina­
ción fátirní'!".

Con respecto a su presencia en la propia
Madínat al-Zahr á' , contamos con la noticia
de la Bah al-Süra, ya comentada, además de
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la existencia de los sabios aúlicos. Sobre la
imagen que daba nombre a la pue rta , cabe
también la posibilidad de que repre sentara al
planeta Venus, pues además de la influencia
que éste eje rcía en los andalu síes, según Ibn
Gálib, Venus en árabe es Zuhara, bastante
próximo al posible nombre oficial de la ciu­
dad '!", y contiene remini scencias de la siem­
pre pre sente competencia con los fátim íes.
En cuanto a la labor de los sabios aúli cos,
Miquel Barceló utiliza, en su interpretación
epi stemológica , uno s versos del poeta
Muhammad b. Sujays que, según los An ales
Pa latinos, compuso para la Fiesta de la Rup­
tura del Ayuno del año 364/975 en la recep­
ción del príncipe heredero Hisárn, que dicen:

«Lo amamos con tal demasía que lo
vemos cuando está ausente, / y, en cambio,
cuando aparece, la maje stad lo hace invisi­
ble»'!",

Pues bien, dichos versos se corres ponden
casi literalmente con lo que aparece en IlI-4
del Picatrix , donde se lee, «Aquí está lo por­
tentoso de la elaboración y el símbolo porque
el símbolo se expresa no en su apariencia
sino por su significación interna y en conjun­
to es un enunciado con dos aspecto s, mani­
fie sto y oculto» y «Pero ten en cuenta que
está oculto porque es muy evidente y que su
evid encia es la causa de su ocultaci ónxP".
Por tanto , independientemente de los probl e­
mas de datación del Picatrix , o sea, de la
Gayat al-hakim de Abü Maslama Muhammad
al-Maynn!" . parece evidente que su conteni­
do era conoc ido por lo s sabios aúlico s de
Madínat al-Zahrá', al igual que lo era la Agr i­

cultura Na batea, de Ibn Wahsiyya, una de sus
fuentes; además, la relación de dicho tex to
con los omeyas se desprende también de una
de las escasas citas coránicas que aparecen en
la Gityat al-hakim, Q. U-28122, donde se alude
a algo tan querid o por los califas andalu síes
como el jalifa t All áh en la tierra, no eljalffat
rasúl Alfiih ]23 Si se acepta esta vinculación
del conte nido del Picatrix con los califas
omeyas andalu síes, no faltan en el libro posi­
bles referencias al sentido de la decoración



del salón, además de conceptos generales que
daban fundamento a los saberes de la época,
como lo expresado en 1-3, «La naturaleza del
cielo es única, el movimiento de los cuerpos
naturales concuerda con el movimiento del
cielo, y la temperatura que existe por él en la
superficie es una prueba en este mundo de su
existencias-P'; pero, en cuanto a la relación
con la decoración del salón se trataría de la
imbricación de los astros con las plantas, lo
que aparece con profusión en la obra, «por­
que los astros tienen, en las obras mágicas
que se persiguen, cosas que les son propias y
exclusivas», especificando a continuación
cada uno de los siete planetas (III-I), y tam­
bién los signos del zodíaco (III-2), por ejem­
plo, «Saturno... de las plantas la bellota, la
granza, la algarroba, la palmera, la viña ...»l25;
las relaciones entre las propiedades de las
plantas y las de los astros se encuentran tam­
bién en Ibn Wahsiyya, de quien recoge, el
laurel para Júpiter, el malvavisco para Mer­
curio, o el olivo para Saturno, lo que al pare­
cer tiene un origen bastante antiguo, pues
«Adán escribió un libro sobre las plantas de
mil hojas, que le inspiró Dios»!". Dicha rela­
ción tuvo una gran difusión por medio de
oraciones, de las que quedan bastantes vesti­
gios!", y recordemos que si los paneles cons­
tituyen el zócalo del salón, el friso superior lo
que contiene es una decoración geométrica a
base de estrellas. También el salón en su con­
junto se puede encontrar aludido como lugar
de invocación: «Luego escogerás para la
invocación de los espíritus celestes un sitio
limpio y abierto al cielo y lo llenas de plantas
cuya naturaleza sea como la del astro cuya
fuerza quieres captar por simpatía, que no
haya por allí, ni cerca ni lejos, más que lo que
tú has echado» 128.

Aunque no se pretende buscar todas las
analogías, y mucho menos, como era lo usual
en la época, las alegorías, pues esto es tan
sólo una propuesta que se puede investigar, sí
se ha de decir que también tienen su lugar en
el Picatrix los relatos semilegendarios que
nos han llegado sobre el salón, como el de la
famosa perla, pues a la utilización de perlas
se dedica el apartado III -10, y en el siguiente
se dice: «el rey hindú Kanka, que construyó
la ciudad de Manaf... con un templo que con­
tiene las figuras de los astros ... fue el inven­
tor de una perla»129.

En definitiva, la interpretación astrológi­
ca del salón concuerda con los saberes de la
época, y éstos estaban presentes en Madínat
al-Zahrá': Recordemos que en los orígenes
omeyas se representa la esfera celeste con las
figuras del zodíaco en la cúpula de Qusayr
'Amrá' con una técnica que ha sido conside­
rada como helenística':", mientras que en las
postrimerías del islam andalusí, la excelente
investigación de Daría Cabanelas pudo expli­
car la simbología de lo representado en el
techo del Salón de Comares en la Alhambra,
la estructura de los siete cielos coránicos 131•

Y una última observación; no cabe duda de
que para un lector del s. XX pueda resultar
asombroso el papel de los astrólogos y su
influencia hace mil años, pero curiosamente
ese mismo lector no se suele extrañar de que
en su mismo siglo XX existan unos profesio­
nales llamados economistas, de los cuales,
pese a ser patente que ninguno de ellos ha
resuelto nunca nada, no se pierde la esperan­
za de que alguna vez lo consigan, pero mien­
tras eso sucede, no sólo se encuentran en
puestos públicos, que algunos pudieran con­
siderar como beneficios, sino también en los
consejos de administración que toman las
decisiones del siglo. De lo único que debe­
mos asombramos es de nuestra ignorancia.
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vista del jardín desde el interior del Salóll de 'Abd al-RatnnánIll.
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